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Argumento:

Ella tenía una vida secreta que no debía salir a la luz.

Amalie Dove: Una bibliotecaria causa sensación con los relatos eróticos que escribe bajo el seudónimo de Madame X. Cuando llega la hora de dar la cara, es su amiga Lacey, rubia y exuberante, la que se hace pasar por autora de los vuelos.

Thomas Jericho: Un periodista cínico descubre la verdadera identidad de Madame X. Pero antes de publicarla tiene que sacar a la luz las pasiones que arden bajo el exterior puritano de Amalie Dove…


Capítulo Uno

Amy Lee Starling era una mujer apacible, de pecho generoso y ojos brillantes que gesticulaba mucho con las manos. Los isleños consideraban aburridos su cabello oscuro, su palidez y su carácter apacible.
Amy Lee era muy cautelosa. Sus ojos, redondos y callados como los de un búho, denotaban su predisposición a la introversión y nadie en la isla Bellefort sospechaba que tuviera una vida secreta. Ni una sola persona podía imaginar que Amy Lee Starling tenía un amante cuyo nombre desconocía.
 
Después de leer con rapidez los dos primeros párrafos del relato titulado Encuentro, Thomas James Jericho cerró el libro y acarició con los dedos las tapas de terciopelo negro. Sentía curiosidad. Madame X no era lo que había esperado. Se parecía tan poco a la mujer de aspecto corriente y modales discretos que aparecía varias veces en las historias de la serie Terciopelo Negro, que no sabía cómo enfocar el condenado artículo que le habían encargado.
Frunció el ceño. En su experiencia, los escritores de ficción solían mostrarse en su trabajo, bien por intención o de un modo inconsciente. Y en consecuencia, la misteriosa Madame X tenía que haber sido una versión real de Amy Lee Starling.
Y en lugar de eso, era un portento de belleza.
Observó con cinismo la fiesta montada por la editorial desde su puesto detrás de una palmera enorme. Madame X era un sueño, una fantasía hecha realidad. Norris Yount, editor de los dos volúmenes de Terciopelo Negro estaría dando gracias a su buena estrella. Ni siquiera en Hollywood le habría resultado fácil encontrar una actriz que encarnara tan bien a la autora de la serie de relatos eróticos que tanto mimaba la editorial Peblepond Press.
Eso le hizo preguntarse si no sería eso precisamente lo que había hecho el editor: contratar a una actriz.
Madame X era demasiado atractiva para ser real. Su cabello rubio lucía el mismo tono que el oro de su collar y sus pendientes. Sus piernas, cubiertas por medias negras, eran fantásticas. Tenía una figura que cortaba el hipo y que realzaba muy bien su vestido sin mangas de terciopelo negro. Y su rostro era perfecto: piel marfileña, labios llenos hechos para besar, nariz larga y recta, ojos color zafiro que conseguían parecer al mismo tiempo inocentes y seductores.
Era, en resumen, la quintaesencia de la estrella de cine, protagonista de una historia que a Jericho empezaba a parecerle puro artificio.
Si esa supuesta Madame X había escrito una palabra de los relatos de la serie Terciopelo Negro, él estaba dispuesto a comerse el sombrero de plumas de avestruz de la mujer de Yount. Con kétchup y mostaza.
Madame X, que con los zapatos de tacón mediría en torno a un metro ochenta, bajó la cabeza para que el crítico literario del New York Express pudiera susurrarle algo al oído. Entornó las pestañas y respondió con un tono de voz agudo, pero demasiado bajo para que Jericho pudiera captar lo que decía. El crítico sonrió y el rostro tenso de Norris Yount se relajó bastante. No se había apartado de Madame X desde que la presentó a los invitados congregados en el amplio atrio del edificio Rockdell, pero dio una palmadita en la espalda del crítico y se alejó a charlar con otra persona.
Al parecer, fuera artificio o no, el lanzamiento de Madame X era todo un éxito.
Jericho se apartó con una mueca de la pared de piedra y rodeó a la multitud, captando de vez en cuando algún comentario que se elevaba por encima del sonido de las fuentes y la charla general de autores de éxito, críticos, editores y famosos en general.
Una mujer rubia le susurró a una amiga:
—Yo ya tenía un par de guantes de noche de terciopelo negro, así que me los he puesto y he llamado a la limusina…
Jericho reconoció la cita como una de las frases de El amante de la limusina, del volumen segundo de Terciopelo Negro.
Uno de los empleados de la editorial alababa el producto a un grupo de distribuidores que parecían más interesados en la bebida gratuita.
—Los libros se venden solos. Nos los quitan de las manos —dijo.
Jericho pensó que había gustos para todo. Vio a Lars Torberg, protagonista de películas de aventuras, y decidió que había mucha gente dispuesta a subirse a aquel tren publicitario. Lars miraba a Madame X sin disimular su fascinación.
Una camarera pasó al lado de Jericho con una bandeja de quesos que ofreció a Kelly Ann Spofford, famosa presentadora de un programa de cotilleos en televisión. Kelly Ann eligió un canapé de queso de cabra y aceitunas negras.
—En el fondo es pura indecencia —dijo a su compañera.
La señora de Norris Yount se llevó una mano adornada con diamantes al ala de su espectacular sombrero.
—Es posible, pero es una indecencia muy provechosa.
Kelly Ann achicó los ojos.
—¿Cuarenta quilates? —calculó—. ¿Harry Winston?
Jericho se alejó y pasó al lado de la psicóloga de cabello azul que se había convertido en la consejera sexual favorita de Hollywood.
—Yo también podría entrar en la lista de los más vendidos si tuviera su aspecto —decía, lanzando dardos visuales a Madame X.
Un librero de Manhattan soltó una risita.
—Es guapa, sí. Y sus libros se venden como rosquillas.
Jericho respiró despacio. Ya había visto antes todo aquello. Ni siquiera el bosquecillo tropical del enorme vestíbulo podía limpiar una atmósfera tan cargada de envidia, cotilleos y perfumes caros. A nadie parecía importarle si Madame X era o no auténtica; sólo veían sexo, escándalo y dinero. Los invitados, auténticos devotos del culto a la personalidad, no cuestionaban nada de lo que veían.
Jericho miró con desprecio el vestíbulo de piedra y cristal. Todo aquello era puro artificio.
La única persona que parecía tan molesta como él, y la única que se parecía a la imagen que se había hecho él de la verdadera Madame X, era una mujer morena ataviada con un vestido gris y crema que se apoyaba contra el tronco del baobab. La observó mejor y se dio cuenta de que parecía nerviosa y fuera de lugar. Unas gafas enormes de montura de concha ocultaban sus ojos y unas gotas de sudor brillaban sobre su labio superior y sus mejillas. Apretaba su vaso de plástico con tanta fuerza, que estaba a punto de romperse.
Jericho supuso que sería la empleada de una editorial, que había encontrado la invitación en una papelera. O tal vez una autora erótica rival cuyas ventas caían porque su imagen pública no estaba a la altura de la fotogenia televisiva que exigía la época.
La risita ronca de Madame X resonó por encima de las conversaciones, lo que hizo que la mujer del árbol mirara con ansiedad hacia la multitud. Jericho la observó ponerse de puntillas para intentar ver por encima del león literario de melena plateada que explicaba a sus admiradores por qué tardaba diez años en escribir su obra magna. Cuando la mujer empezó a abrirse paso hacia Madame X, Jericho cambió su primera impresión. Sin duda se trataba de una admiradora.
Empezó a seguirla para ver si llegaría a besar i el dobladillo de terciopelo negro de Madame X, pero entonces vio los rizos blancos de Harry Bass y cambió de idea. El editor jefe de News Profile se despedía en ese momento de una rubia espectacular y aprovechaba su baja estatura para mirar el interior de su escote.
Jericho lo tomó del brazo y lo apartó de la rubia.
—Quiero que me saques de esto, Harry.
El hombre sacó la barbilla y movió la cabeza.
—Estoy harto de hablar del tema. Hicimos un trato. Está firmado y sellado.
—Creí que podía hacerlo, pero no puedo —Jericho señaló a Madame X con un dedo—. ¿La has visto bien? ¿Qué diablos queda por decir?
Los ojos de Harry brillaron de lujuria, aunque no era posible que pudiera ver a la autora a través del muro de sus admiradores. Harry, con un metro sesenta y cinco, era mucho más bajo que Jericho y tenía una nariz gruesa y un rostro orondo, enmarcado por una peluca blanca. En los últimos tiempos, quizá en venganza por un divorcio reciente, se comportaba como un solterón lujurioso, en particular cuando su ex mujer se hallaba cerca. Y como Rosie Bass era la editora de la última edición de Terciopelo Negro, no debía de andar lejos.
—Fotografías —repuso Harry—. Muchas fotografías en color. Quiero ver piel.
Jericho levantó los ojos al cielo. Cuando empezó a trabajar para Harry, la revista era un semanario serio, con entrevistas profundas a representantes del mundo de la política, la ciencia, las artes o las finanzas. En los últimos tiempos, dominaban los perfiles sobre famosos de última hora y las fotos de moda a toda página. Y las ventas habían subido mucho.
—Entonces no me necesitas —dijo.
Por desgracia, él sí los necesitaba a ellos. Así que tendría que encontrar otro modo de reunir el dinero que buscaba.
—Teníamos un trato —gruñó Harry—. ¿Vas a olvidarlo?
—Escucha, tú quieres un artículo verde sobre cómo ha llegado Madame X a ser rica y famosa porque sabe apaciguar los reprimidos instintos sexuales del ama de casa norteamericana. Dáselo a Doppler, le encantará. O a Clarke. Ella buscaría el ángulo femenino.
—Te quiero a ti.
—Ah, Harry. Dame un respiro.
—Te ofrezco… —el editor bajó los ojos y citó una cifra que duplicaba el precio corriente de Jericho—. Incluso te daré un trozo de la portada.
—¿Desde cuándo es esto una historia de portada?
—Desde que le he echado la vista encima a Madame X.
Jericho se pasó una mano por la cara. Necesitaba el dinero. Harry se dispuso a dar el golpe mortal.
—Recuerda que también podrás elegir tus tres próximos artículos. Y ni siquiera rechazaré a ese experto en medio ambiente con el que tan empeñado estás. Siempre que no le hagas muchas fotos.
Jericho lanzó un gemido.
—Dos semanas en una gira de promoción con Madame X para poder escribir luego sobre una persona que tiene algo importante que decir.
—Mírala —murmuró Harry—. No sé de qué te quejas.
Jericho no podía ver más allá de los admiradores que la rodeaban.
—¡Mierda! —exclamó, consciente de que estaba a punió de ceder.
—Todos tenemos que lidiar a veces con ella.
—Sí, y esta fiesta es una buena prueba.
Harry miraba ya a una joven ataviada con un vestido de fiesta negro sin mangas.
—Ése es tu punto de vista. Yo sólo veo mujeres encantadoras.
—Harry, esa chica podría ser tu nieta. Si Rosie te pilla mirándola así, te arrancará la cabeza.
—No conozco a ninguna Rosie —musitó el editor. Se acercó hacia la gente—. Tengo que averiguar el nombre de esa chica. Te apuesto un mes de pensión a que se llama Tiffany.
—Eh, Harry —lo llamó Jericho, antes de que se alejara.
El otro se volvió a mirarlo distraído.
—¿Por qué yo? Sabes que odio estos encargos, así que, ¿por qué has tenido que elegirme precisamente a mí?
—Porque eres el mejor. O quizá porque no quiero un artículo demasiado sensacionalista…
Los invitados, que avanzaban en ese momento hacia la mesa donde Madame X firmaba libros empezaron a arrastrar a Harry. Jericho vio su cabeza blanca subir y bajar unos momentos, pero no pudo oír nada más.
Se abrió paso a su vez entre la gente. Madame X levantó la vista del libro abierto que una ayudante acababa de colocarle debajo. Se lamió los labios y le sonrió.
—¿Cómo te llamas, querido? —musitó con acento sureño; un rizo rubio cubrió en ese instante uno de sus ojos azules.
Él sonrió y se dispuso a congraciarse con aquella estafadora. Desde que empezara a trabajar había estado ahorrando para comprar cierto trozo de tierra al lado del mar y ahora que por fin estaba a la venta no le quedaba más remedio que venderse a su vez.
Pero esperaba que valiera la pena.
 
 
Amalie Dove estaba tan nerviosa como un trapecista aficionado que actuara por primera vez ante el público. Suponía que, básicamente, ése era su caso. Y menos mal que el peso más grande lo llevaba Lacey, que tenía experiencia como actriz y modelo. Siempre que no se viera obligada a explicar su continua presencia allí y a Lacey no la pillaran desprevenida con alguna pregunta, todo iría bien.
Luego sólo tendrían que repetir la misma actuación durante catorce días más.
Abrió automáticamente otra copia de Terciopelo Negro con manos temblorosas y se la pasó a Lacey. ¿Cómo había podido meterse en ese fraude?
Todo empezó cuando consintió en publicar su primera colección de Terciopelo Negro. Y luego ella misma empeoró la situación cuando le entró miedo y envió a la editorial una foto de su compañera de piso en la universidad, Lacey Longwood, en lugar de una suya. En aquel momento, no le dio demasiada importancia. ¿Cómo iba a adivinar que un engaño tan minúsculo conduciría al fraude actual?
Abrió otro libro. ¿Sería posible salir del lío ahora que las cosas habían llegado tan lejos?
No. Tal vez lo hubiera sido al principio, si hubiera tenido el valor de hablar, pero ya no. La gira estaba planificada. Diez ciudades en catorce días, firma de libros y entrevistas con la prensa. No había escapatoria.
Amalie Dove, la verdadera Madame X, estaba atrapada en una mentira iniciada por ella misma.
—¿Cómo te llamas, querido? —preguntó Lacey con voz seductora.
Amalie parpadeó y levantó la vista. Aunque su amiga había interpretado sin fallos el papel de Madame X toda la velada, era la primera vez que usaba ese tono tan empalagoso.
—Jericho —repuso el hombre alto de cabello rubio oscuro del otro lado de la mesa—. Me llamo Jericho —su voz era baja, suave… y peligrosa.
Amalie se estremeció sin saber por qué.
Todo aquello era una ridiculez. Por supuesto que el hombre no era peligroso, era uno de los invitados a la fiesta. Lo reconoció, lo había visto antes paseando por allí como un león enjaulado. Se fijó en él porque llevaba una chaqueta vieja de cuero marrón encima de una camisa blanca y téjanos lavados y su ropa era muy distinta a la de los demás invitados. Y también se fijó en él porque su expresión era muy escéptica. Pero eso no implicaba que fuera peligroso. Sus miedos eran cosa de su imaginación.
Cierto que de cerca parecía más escéptico aún, a pesar de que en ese momento se esforzaba por mostrarse amable. Amalie vio el brillo cínico de sus ojos verdes y la forma en que apretaba la mandíbula y volvió a pensar que había peligro allí. Se estremeció y se puso alerta.
—¿Jericho qué más? —preguntó Lacey.
Sonreía y su carmín rojo brillante se veía húmedo. Amalie apartó la vista de ella. Había reconocido la expresión de su amiga, ya que la había visto practicarla muchas veces en el espejo del baño mientras ella esperaba fuera con un gorro de ducha y una toalla.
La mayoría de los hombres cedían ante aquel ataque frontal, pero ése se mantuvo firme.
—Sólo Jericho —repuso. Se inclinó, con los nudillos apoyados en la mesa, y miró a Madame X a los ojos—. ¿No es suficiente?
Enarcó una ceja y le pasó a Lacey su copia personal del libro para que lo firmara; se las arregló para que pareciera un gesto muy íntimo.
Amalie frunció el ceño y se mordió el labio inferior, sorprendida por la repentina punzada de celos que sentía. Aunque estaba ya acostumbrada al efecto que causaba Lacey en la mitad de la población, no le habría importado que un hombre tan atractivo se fijara en ella para variar. Por otra parte, si lo hacía, quizá no tuviera razones para inventar las fantasías que tanto gustaban a los lectores. Tal vez fuera mejor así.
Miró con admiración los muslos del desconocido. Aunque le daba vergüenza admitirlo, le gustaban los muslos fuertes y sólidos y los de aquel hombre resultaban particularmente excitantes.
Lacey sonrió y escribió algo en el libro. Amalie parpadeó e intentó leerlo a través de su codo. Para Jericho, 5558192.
Dio un respingo que atrajo la atención de él, pero estaba demasiado horrorizada para fijarse en ello. Lacey estampó la firma florida de Madame X y le tendió el libro a través de la mesa.
Amalie se lo quitó de la mano.
—¡No puedes hacer eso! —exclamó.
—Am… —Lacey se interrumpió, sin duda porque recordó a tiempo que ella era Amalie Dove para Norris Yount y los pocos empleados que conocían la identidad de Madame X—. Sólo quiero ser amable —musitó con su acento sureño forzado—. No hay nada de malo en eso, ¿verdad?
—Sí lo hay —le contestó su amiga al oído—. No puedes dar el número de teléfono de Lacey Longwood en Manhattan cuando se supone que eres Amalie Dove, alias Madame X.
—¿Pero lo has visto bien? —susurró la otra—. Es adorable.
—No me importa —mintió Amalie—. Y eso significa que tampoco te importa a ti.
Lacey suspiró.
—Supongo que tienes razón.
La supuesta escritora musitó una disculpa y metió el libro con el número de teléfono en el bolsillo exterior del bolso colocado debajo de su silla. Tomó un ejemplar nuevo del montón de la mesa.
—¿No le importa, señor Jericho? Es el mismo libro.
El hombre parecía curioso, pero no exigió que le devolvieran su ejemplar. Amalie comprendió demasiado tarde que, aunque había intentado evitar una catástrofe con el cambio apresurado de libros, también había suscitado el interés de él.
Sintió piel de gallina al ver cómo la miraba. Un momento antes había deseado justamente eso, pero entonces, con la atención de él fija en ella, se vio obligada a apartar la vista. Luego no pudo soportar el suspense de no saber si seguía observándola y volvió a mirarlo. Vio que Jericho había inclinado la cabeza a un lado y tenía los ojos entrecerrados. Volvía a parecer un animal salvaje y ella era su presa.
—Aquí tiene —Lacey apretó los labios contra la página para dejar su huella debajo de la firma—. Especial para usted, Jericho.
El hombre miró el libro y sonrió. El pulso acelerado de Amalie se tranquilizó un poco. Sólo era un admirador, nada más.
¡Pero cómo deseaba en ese momento que la llevara a algún lugar perverso!
—Disfrútelo —musitó Lacey.
Jericho se colocó el libro bajo el brazo.
—Ahora que conozco a la misteriosa Madame X, estoy seguro de que sus historias me intrigarán aún más —se apartó de la mesa sin dejar de mirar a Amalie.
Lacey se encogió de hombros y agitó la mano con una sonrisa en señal de despedida. Jericho hizo una inclinación con la cabeza, pero siguió mirando a Amalie hasta que se volvió.
La joven apartó los ojos. Peligroso o no, aquel hombre era muy atractivo y, milagrosamente, no parecía impresionarle la belleza de su amiga. Había tocado una cuerda en su interior que le exigía hacer algo al respecto.
Pero estaba allí de incógnito. Y a menos que confesara su identidad, cosa que no tenía intención de hacer, no podría salir nada bueno de un conocimiento más amplio.
Claro que siempre podía conformarse con algo perverso.
Amalie se estremeció. Aquello era demasiado. Su prolongada relación con juegos eróticos imaginados empezaba a afectarla; haría bien en recordar su posición y controlar esos pensamientos. Era una escritora, no una mujer fatal. Podía imaginar muchas fantasías e incluso ponerlas por escrito, pero jamás se atrevería a vivirlas. Ese tipo de cosas eran para las Lacey Longwood del mundo, no para las mujeres apacibles como ella.
Trató de ocultarse aún más detrás del montón de libros. Normalmente eso no suponía ningún esfuerzo cuando estaba al lado de Lacey, ¿por qué tenía que haber sido diferente con ese hombre?
Lo observó alejarse. El pelo le llegaba por debajo del cuello de la chaqueta de cuero que ensanchaba sus hombros.
Se repitió que era sólo un admirador más, pero, al llevarse una mano a la mejilla, comprobó que estaba caliente. ¿Habría notado alguien su reacción exagerada ante él? ¿Había conseguido mantener la discreción a pesar de la punzada de deseo animal que había provocado en su interior?
En apariencia, sí. Lacey firmaba otro libro mientras flirteaba con un artista de cine muy guapo. Nadie la miraba a ella; todos los ojos se centraban en Madame X, tal y como ella había planeado.
Se limpió en los muslos las palmas sudorosas y se ajustó las gafas. Recolocó los libros, apoyó la barbilla en la mano y se permitió suspirar y pensar en hombres rubios y atractivos y en lo que podría haber pasado… si se hubiera atrevido a ser de verdad Madame X.
—He estado fantástica —dijo Lacey con su seguridad habitual. Movió el cabello y tendió las manos como si se dispusiera a aceptar un premio con modestia—. Quiero dar las gracias a los miembros de la Academia…
—Calla —musitó Amalie. Apretó con fuerza el botón del ascensor hasta que las puertas se cerraron tras ellas. Al fin solas. Suspiró aliviada y se apoyó contra la pared del ascensor.
Lacey se quitó los zapatos de tacón y se puso junto a su amiga.
—Dime que he estado maravillosa, Am. Alábame un poco. Ya sabes cuánto necesitamos eso los actores.
 
 
—Has estado fantástica —repuso Amalie con sinceridad—. Has sido la perfecta Madame X. Mucho más impresionante de lo que hubiera podido ser yo.
Lacey enarcó las cejas.
—Yo sigo pensando que habrías estado bien. Tienes unos ojos divinos y una piel estupenda. Un poco de maquillaje, un sujetador que realce más, otro estilo de peinado… y lo habrías hecho igual de bien.
—Me habría muerto de vergüenza.
Lacey y ella eran dos polos opuestos. Su amiga era una rubia exuberante de curvas generosas y Amalie era delicada y de huesos pequeños, un metro sesenta escaso de estatura, con el pelo cortado a lo Audrey Hepburn y modales recatados. Su único parecido físico eran los ojos azules, más oscuros los suyos que los de Lacey, y sus voces, que tenían la misma cadencia de Carolina del Sur.
—Te sentaría bien salir del armario y presentarte como Madame X —observó su amiga.
—¿Y tener que ser el centro de atención de la prensa y los lectores? —Amalie movió la cabeza—. Prefiero ceder los derechos de mis libros.
—¿En serio?
—No quiero ni imaginar cómo reaccionarían mis vecinos si supieran que he escrito dos libros de relatos eróticos. Tú conoces mi pueblo, Lacey. Sabes lo tranquila y conservadora que es Belle Isle.
—Por no mencionar a la senadora…
—Por favor. No quiero ni pensar en eso.
Amalie levantó la vista en busca de una cámara de seguridad. Por fortuna, no había ninguna. Hasta el momento, ninguno de los pocos empleados de la editorial Pebblepond que sabían que Amalie Dove era el nombre de Madame X la había relacionado con la senadora de Carolina del Sur del mismo apellido. Y si su engaño tenía éxito, nunca lo harían.
El ascensor se detuvo en el ático, donde estaba situada la oficina de Norris Yount. Amalie sujetó la puerta mientras Lacey volvía a calzarse.
—No sé qué querrá el señor Yount —dijo con preocupación.
Se asomó al pasillo silencioso y no muy iluminado. Al extremo de él salía luz de uno de los despachos.
Lacey salió del ascensor alisándose el vestido de terciopelo negro.
—Seguro que quiere felicitarte por el éxito del lanzamiento.
Amalie se mordió el labio.
—Querrás decir felicitarte a ti.
—El triunfo debería ser sólo tuyo, pero… —Lacey se encogió de hombros—. Como tú digas.
—Calla. Pueden oírnos.
—Oh, vamos, nadie distinguiría nuestras voces a esta distancia. Hasta tu madre nos confundía a veces por teléfono.
Amalie pensó que era una suerte que Rosie Bass hubiera sustituido hacía poco al editor con el que había trabajado casi todo aquel tiempo.
Estaba segura de que el primero habría sospechado algo.
—Sígueme —susurró. Echó a andar por el pabilo de espaldas, con un dedo sobre los labios, como la bibliotecaria que en realidad era.
Lacey se echó a reír y avanzó moviendo las caderas.
—Norris, querido —comentó en cuanto lo vio aparecer.
—Amalie, querida —repuso él. Le tendió las manos con las palmas hacia arriba.
Lacey colocó sus manos en las del hombre y lo besó en la mejilla.
—La fiesta ha sido un éxito, ¿verdad?
—Has estado soberbia —admitió él—. Una verdadera profesional.
—No tiene importancia; sólo he sido yo misma.
—Y eres encantadora —repuso Norris. Saludó fríamente a Amalie, como si acabara de notar su presencia.
La escritora los siguió al interior.
—Espero que la gira de promoción tenga el mismo éxito —dijo el hombre.
Acomodó a Lacey en un sofá moderno de color crema desde el que se veían bien los amplios ventanales, y Amalie se sentó en un sillón verde. Las luces de Manhattan brillaban abajo, y eran tan numerosas que conseguían hacer palidecer las estrellas del cielo. Todo era distinto a lo que Amalie siempre había considerado normal: los sonidos, las vistas, la comida, la gente. Incluso Lacey, mucho más sofisticada que la chica de provincias que había salido de la universidad para intentar ganarse la vida como modelo y actriz en Nueva York. Aunque todo aquello le parecía interesante, después de sólo dos días, estaba ya segura de preferir la tranquilidad de Belle Isle, en Carolina del Sur, y un cielo nocturno en el que las estrellas brillaran arriba, como era de esperar.
Norris Yount sacó una botella de Champán de una cubitera de plata colocada sobre la mesita de café.
—Tenemos que celebrar esto como se merece.
Lacey tendió dos copas.
—Norris, querido. ¿Cómo sabías que adoro el Champán?
—Lo sospeché cuando hojeé tu colección de historias —se inclinó a servir una tercera copa y se la tendió a Amalie—. ¿Señorita…?
—Longwood —repuso la aludida—. Lacey Longwood.
Habían decidido cambiarse los nombres mientras durara la farsa. De ese modo, si una contestaba por error en lugar de la otra, todavía podrían salvar la situación.
Yount había vuelto ya su atención a Lacey.
—Estoy pensando en la historia en la que la cabaretera y el soldado norteamericano celebran Nochevieja con la botella de Champán que llevaba ella escondida bajo su capa de terciopelo negro… —se sentó a su lado y le rodeó los hombros con un brazo.
—«El canario y el soldado» —repuso Lacey, que había hecho bien sus deberes—. Me alegro de que te guste, Norris. Espero que la compartas con tu esposa.
El editor se apartó un poco y Amalie aplaudió en silencio la sangre fría de su amiga. Norris levantó su vaso.
—Por el nuevo libro, querida. Porque sus ventas sean altas, sus lectores numerosos y sus críticas buenas.
—Brindo por eso —dijo una voz rasposa desde la puerta.
Rosie Bass entró en la estancia ataviada con un traje de chaqueta azul adornado con pajarita. Amalie, que hasta dos días antes sólo la conocía por teléfono, tenía dificultades para relacionar aquella voz de fumadora con su propietaria bajita y delgada. Pero sus modales directos, sus inteligentes ojos verdes y su melena de paje entreverada de gris parecían sentar bien a la mujer.
Se preguntó una vez más si la incisiva Rosie creía de verdad que la recluida Madame X había resultado ser una reina esplendorosa como Lacey. Pero si alguien de la editorial sospechaba algo, parecía más que dispuesto a seguir adelante con la farsa.
—No terminéis el brindis sin nosotros —prosiguió Rosie.
Amalie comprendió que había otra persona con ella y se volvió hacia ellos.
—El periodista de la revista NewsProfile acaba de decirme que quiere estar presente en los momentos triunfantes de tu gira —dijo la editora—. ¿Puedo presentaros a…?
Lacey se incorporó con gracia y una sonrisa complacida en los labios. Amalie se ajustó las gafas y torció el cuello para poder ver al hombre alto que iba detrás de Rosie. Sintió un nudo en la garganta.
—Thomas James Jericho. Supongo que os conoceréis bien antes de que termine la gira.
Jericho se adelantó con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta y una sonrisa falsa en el rostro. Un gesto que a Amalie le pareció una mueca de astucia. Se recostó en su silla, consciente de que no se había equivocado con él.
Jericho no era un admirador. Y sí era peligroso.




Capítulo Dos

Una noche cálida de verano, Amy Lee Starling se despertó y sintió que el viento la envolvía como terciopelo negro húmedo, hasta tal punto que le costaba trabajo pensar y moverse. El cuerpo le dolía de un modo extraño, insatisfecho.
El sendero brillante que la luna formaba en el agua parecía su único escape posible. Olvidó en un impulso las inhibiciones de todos los días y corrió hacia la playa con el cabello suelto moviéndose a impulsos de la brisa del océano. Se sentía revitalizada. Sus pies descalzos bailaban sobre la arena fría y húmeda y el corazón le rebosaba de imágenes de hombres deslumbrantes y mujeres atrevidas, sueños de un deseo extraordinario. Anhelaba que ocurriera algo… algo inesperado… algo perverso…
El hombre que surgió de las olas bien podría haber sido una de sus fantasías: alto, fuerte, misterioso, peligroso.
Pero no lo era.
 
Amalie estaba segura de que Jericho se proponía averiguar la verdadera identidad de Madame X. Su primera impresión de él había sido correcta. No sería el primer reportero que lo intentara, pero creía que sí el más insistente. Y Rosie Bass acababa de darle una oportunidad de oro: dos semanas de proximidad constante durante la gira de promoción.
Se quitó las gafas y se frotó los ojos. Carraspeó y se levantó del sillón.
—Esto no figuraba en la agenda de Madame X.
Había insistido mucho en que nadie más conociera el nombre de Amalie Dove y quería recordárselo así a Rosie y al señor Yount.
Al editor pareció sorprenderle la protesta de la tranquila ayudante. Se volvió hacia Lacey.
—Estoy seguro de que nuestra encantadora Madame X no tiene nada que objetar.
Las dos amigas intercambiaron una mirada de preocupación.
—Dijiste que aceptarías entrevistas de la prensa —comentó Rosie.
—Y hemos gastado una fortuna en publicidad —puntualizó Yount.
Amalie apretó los dientes. Lacey rozó la manga del editor con su mano.
—Claro que sí, Norris. Y te lo agradezco mucho —dijo—. Pero no estaba preparada para llevar un compañero constante —miró a Jericho—. ¿Cómo voy a poder desmelenarme si siempre está cerca?
—No pensaba seguirla a su habitación del hotel —dijo él—. O por lo menos, no sin ser invitado.
—¡Caray! —exclamó Lacey.
Parecía disfrutar con todo aquello y Amalie no comprendía por qué. La presencia del periodista sería un problema.
—Estoy segura de que Jericho no te molestará —intervino Rosie—. Ha entendido que no vamos a revelar tu verdadera identidad.
—¿Seguro? —murmuró él.
—Entonces está arreglado —comentó Yount al mismo tiempo.
Lacey asintió.
—Supongo que podremos hacerlo.
Tomó su copa de Champán y comenzó a charlar de la agenda de la gira.
Jericho se acercó a Amalie, sentada muy erguida en una silla.
—No nos han presentado…
La joven se colocó las gafas en su sitio. Solía llevar lentillas, pero había pensado que su puesto con Madame X requería un aspecto más intelectual. Y las gafas empezaban a convertirse también en una barricada.
—Soy Lacey Longwood. Ayudante de Madame X —dijo.
Jericho señaló a Lacey con la cabeza.
—Entonces conoce usted su verdadera identidad.
Amalie se puso tensa.
—Mis labios están sellados.
Jericho miró su boca apretada.
—Ya lo veo.
La joven bajó la vista y hundió los dedos con más fuerza en el tapizado de la silla. Las manos subieron hacia arriba, como empujadas por un resorte, y se las metió en los bolsillos de su vestido gris de crepé. Jericho debía creer que la tímida asistenta sería un objetivo fácil. Seguramente pensaba que podría sacarle lo que quisiera.
Pero no sabía que lidiaba con la verdadera Madame X. Y aunque Amalie prefería mantener una compostura tranquila, en oposición a la vivacidad de Lacey, eso no implicaba que se dejara pisar fácilmente. De ser necesario, podía enfrentarse a Jericho y quizá incluso vencerlo.
Lacey se echó la larga melena hacia atrás y se rió de algo que había dicho el editor. Jericho la miró de arriba abajo.
—Parece increíble que Madame X tenga ese aspecto. Yo había apostado con el director de mi revista a que la misteriosa Madame X era en realidad un escritorzuelo barrigudo que fumaba puros.
Amalie miraba también a su amiga, medio nerviosa por miedo a lo que pudiera decir, pero también con cierta envidia de que pareciera tan cómoda entre aquellas personas. ¿Cómo lo hacía? Aunque su experiencia como actriz era limitada, se había metido en la piel de Madame X con la misma facilidad que si se cambiara de traje.
—Curioso, ¿verdad, Lacey? —insistió Jericho.
Amalie parpadeó.
—Ah, sí, supongo que sí… —de repente se dio cuenta de que había insultado su trabajo—. ¿Ha dicho escritorzuelo? Seguro que no ha leído los libros, señor Jericho.
El hombre sonrió.
—He leído las partes sabrosas.
—¿Las partes sabrosas?
—Ya me comprende.
—Por desgracia, sí —apretó la mandíbula—. Quizá debería investigar un poco la literatura erótica en lugar de saltar a las «partes sabrosas». No es buena idea hablar de lo que no se conoce.
—Parece estar usted a la defensiva.
—Y con razón —repuso ella, fundiendo sus demás emociones en una ofensa acalorada—. Es evidente que quiere usted machacar a Madame X y Terciopelo Negro. No tengo ninguna posibilidad.
La expresión de él no se alteró, pero el brillo de sus ojos indicó que había notado el desliz.
—Nada de lo que podamos decir la autora o yo le hará cambiar de idea —se apresuró a añadir ella—. Tiene ya una opinión formada.
—Ah, vamos, Lacey, no se lo tome así. Debe admitir que todo esto resulta muy teatral. ¿Madame X? ¿Quién iba a tomarse en serio un seudónimo así?
Amalie también había encontrado el nombre muy melodramático desde el principio, pero le resultaba imposible usar el suyo, por razones que pretendía ocultar a la prensa.
—El seudónimo procede del título de un cuadro famoso de John Singer Sargent —explicó—. El mismo cuadro aparecía en la portada del primer libro, así que nos pareció apropiado llamar Madame X a la autora. Puede resultar teatral, como usted dice, pero también tiene intriga. Y eso gusta a muchos lectores —lo miró a los ojos—. Les gusta más que un escritorzuelo barrigudo que fuma puros.
—Es usted muy elocuente en su defensa de la autora, ¿pero quiere decir que esta mujer… —señaló a Lacey— no es sólo una actriz contratada para promocionar a una autora enigmática y posiblemente menos fotogénica?
—Claro que no.
Jericho se echó a reír.
—Sólo quería comprobarlo.
—Lo que usted sugiere… —Amalie enderezó los hombros—, sería un engaño.
—Desde luego; una mentira descarada.
La joven no supo qué contestar.
—También sería bastante común —admitió él—. Nadie con dos dedos de frente se cree que Martina Navratilova, Margaret Truman, Ivana Trump…
—Fabio y Newt Gingrich… —intervino ella.
—Escriben sus novelas —terminó él—. Por no mencionar las supuestas autobiografías de famosos.
—En ese caso, ¿por qué quiere usted revelar la identidad de Madame X? —preguntó ella.
Jericho se encogió de hombros.
—Es mi trabajo.
—¿Espiar? ¡Vaya trabajo!
—Averiguar la verdad —corrigió él con convicción.
—La verdad tal y como la ve usted —replicó Amalie—. ¿No es posible que Madame X tenga razones personales para no revelar su verdadero nombre? ¿No puede respetar su intimidad?
—No cuando ella… —señaló a Lacey con la barbilla— realiza una gira publicitaria de dos semanas. Eso es lo que yo llamo una invitación abierta.
Amalie apartó la cara para que él no pudiera ver su expresión. Se cruzó de brazos mientras se decía que lo que sentía sólo era rabia. No podía lidiar también con las complicaciones de una atracción sexual. ¡Y no era posible que le gustara disputar con aquel embaucador peligroso!
Claro que no. Entre aquel periodista curioso y la carga de la mentira que debía proteger, sabía que los próximos catorce días serían eternos.
Y sí el señor Jericho se salía con la suya, su vida cambiaría por completo.
 
 
Jericho encontró al fin una cabina que funcionaba en la calle 43 Este. Primero llamaría a Lil Wingo para comprobar que estaba libre para salir de la ciudad y luego a la inmobiliaria de East Hampton para finalizar el trato que tenían entre manos. Todo saldría bien después de todo; había captado ya un par de pistas sobre la verdadera identidad de Madame X y quizá hasta encontrara el modo de divertirse con aquella farsa siempre que pudiera discutir con la ayudante. Era una mujer inesperadamente aguda e inteligente y…
Un calor profundo brotó de su vientre. Vale, también era atractiva. Su aire de delicadeza y aquellos ojos azules en una cara en forma de corazón la hacían muy atractiva. En el inminente viaje podía bien convertirse en una diversión o una distracción… o ambas cosas.
Por otra parte, también podía resultarle útil. Tal vez consiguiera engañarla para usarla como espía.

Con el teléfono sujeto entre la barbilla y el hombro, abrió su ejemplar de Terciopelo Negro. Y miró la marca de los labios de Madame X, intrigado por lo que había escrito ésta en el primer libro, el que le quitó la ayudante de las manos. ¿Un comentario erótico? ¿Algo más revelador quizá?

La puritana ayudante parecía más al cargo de las cosas que la autora, pero conocía a muchos famosos que lo dejaban todo en manos de sus ayudantes y concentraban sus energías en mantener la fachada. Sería interesante descubrir si ése era el caso con Lacey y Madame X, una extraña pareja tan distintas como el día y la noche.
Hojeó el libro con intención de apartarlo enseguida para llamar por teléfono, pero una frase le llamó la atención: «Se introdujo el sexo de él en la garganta».
La sangre se le subió a la cabeza y se echó hacia atrás. Necesitaba ver lo que seguía, aunque ya lo sabía. Pero en lugar de eso, se fijó en otra frase:
El soldado americano la dobló sobre el haz de paja, con una de sus callosas manos le sujetaba la espalda y con la otra acariciaba con rudeza sus nalgas desnudas. Las caderas de Fabienne se movían placenteramente sobre la paja. La tela burda del uniforme del soldado le raspaba también la piel. Arqueó la espalda y levantó más el trasero mientras el joven americano empujaba con fuerza…
El auricular resbaló en ese momento. Jericho perdió la página y abrió otras al azar.
—Te deseo —confesó el mayordomo.
—Más —exigió la mujer de la máscara de terciopelo negro.
—Nada de nombres —asintió Amy Lee con un susurro.
Jericho, con respiración jadeante, metió un dedo en la cinturilla de los tejanos que encontraba de repente muy apretados. El libro se abrió en la otra mano.
La novia soltó una risita tímida; sus senos redondos y rosados asomaban por encima del body de encaje que el novio le había bajado hasta la cintura.
—Probablemente tendríamos que haber esperado a después de la ceremonia.
Jericho soltó una risa breve de alivio y apartó el libro como si fuera una manzana venenosa. Por supuesto, había leído eso antes y no le había afectado tanto. ¿Era porque las imágenes resultaban más vividas después de conocer a la autora?
En ese caso, habría sido la belleza rubia de Madame X la que acudiera a su mente, pero en quien pensaba era en la ayudante morena de lengua rápida y ojos almendrados. Y lo raro era que no le costaba trabajo imaginarla acurrucada en la cama y escribiendo ruborosa sus fantasías en mitad de la noche. Y ella se parecía más al personaje de Amy Lee Starling que había considerado como modelo de la autora.
Alguien le dio un codazo.
—¿Va a usar el teléfono?
Jericho volvió la cabeza.
—Sí, sí —murmuró. Tiró del cordón del auricular e intentó recordar el número de Lil entre la niebla causada por las imágenes eróticas de Madame X.
—¿Sí?
—Jericho.
—Tu voz suena rara —musitó Lil con tono espeso a causa del sueño—. ¿Tienes algo para mí?
—Madame X.
—¿Quién es?
—La escritora erótica. Si no has oído hablar de ella, no tardarás en hacerlo.
—Ah, sí —bostezo Lil—. Terciopelo Negro, ¿no?
—Sí. Te necesito mañana por la mañana en los estudios de la NBS. Temprano.
—Esta noche tengo un trabajo… en un club nuevo. Creo que irá Brad con su nueva chica. Estaré allí hasta la madrugada.
—¿Y no te alegra que te haya despertado de la siesta? —preguntó Jericho; empezó a echar monedas para mantener las manos alejadas del condenado libro. Resultaba casi tan tentador como el sexo de verdad. Pensó de nuevo en la ayudante tímida. Su cabello era moreno y suave… y su piel sería cálida y…
Volvió con un esfuerzo a su conversación con Lil y su costumbre de dormir a ratos siempre que podía.
—A las seis —dijo.
La joven soltó un gruñido; pero raramente rechazaba los encargos lucrativos de NewsProfile.
—¿Para qué sirve dormir? —preguntó—. Allí estaré.
—Prepara ropa para Filadelfia, Detroit, Chicago y quizá Minneapolis. Salimos pasado mañana.
—¿Chicago y Minneapolis? Cuando aquí es marzo, allí es invierno.
—Cómprate un abrigo —sugirió Jericho. A continuación le dio los detalles del día siguiente. Lil gruñó y protestó; y acabó colgando en mitad de la conversación.
Jericho buscó el número de Debbie Howell en su agenda.
—¿Diga? —sonó la voz de Debbie, fresca como una rosa aunque fueran las diez de la noche.
—Hola, ¿qué tal? Soy Jericho.
Habían asistido juntos al instituto, donde ella era una animadora que simpatizaba con los gamberros, y él uno de esos gamberros.
—¡Jericho! ¿Cuándo vas a venir a Hampton de visita? Podemos tomar unas copas, salir a cenar…
—Dentro de dos semanas —prometió él—. Respecto a la propiedad de Vanderveer…
Debbie soltó una risita.
—¿Te intereso yo o mi profesión?
—Por ahora tu profesión —confesó él con sinceridad. Entre Debbie y él sólo había habido ciertos juegos, jamás nada serio. Y lo mismo le ocurría con Lil—. Los herederos no habrán cambiado sus planes de vender la casa, ¿verdad?
—Mis últimas noticias son que los primos de Vanderveer siguen discutiendo por el reparto de la plata y las antigüedades. Pero creo que me llamarán cualquier día de éstos. ¿Tienes ya el dinero de la entrada?
—La mayoría. El resto lo tendré pronto. ¿Estás segura de que puedo pagar un depósito sobre la propiedad antes de que salga oficialmente a la venta?
—Escucha, esos primos son tan avariciosos que no les importa cómo venda el sitio siempre que les consiga un buen precio. Y tiene que irte bastante bien si puedes pagar una hipoteca así —añadió con curiosidad.
De pequeña, había vivido al lado de la casita humilde que poseían los abuelos de Jericho. Éste, en su adolescencia, iba a vivir con ellos siempre que se metía en líos y su padrastro afirmaba que no quería verlo. En tales ocasiones, la madre de Jericho prefería conservar la paz y sacar a su hijo de la propiedad exclusiva de los DeWitt en East Hampton.
—Muy bien —asintió, evasivo. En su código personal de la sinceridad no había nada que dijera que tenía que contestar todas las preguntas que le hicieran—. Ha sido un placer hablar contigo. Estaré fuera un par de semanas, pero te llamaré por si hay algo nuevo.
—No te preocupes. Si quieres ese trozo de Hampton, será tuyo.
Jericho hizo una mueca. Sí lo quería. Lo deseaba desde que tenía dieciséis años y oyó a DeWitt decirle a Betsy, la mañana posterior al incidente en el club de campo, que estaba harto de la vulgaridad de su hijo y que Thomas jamás encajaría allí.
Ya no sentía el dolor que le produjo oír aquellas palabras en boca del único padre que había conocido. Siempre que lo recordaba, se decía que no importaba nada.
Aquella negación de sus sentimientos a lo largo de los años había confundido sus motivos hasta llegar a convencerse de que comprar la casa contigua a la de sus padres era sólo una recompensa por su éxito en la vida. No se molestaba en analizar qué pensarían DeWitt y Betsy Parish cuando descubrieran que la oveja negra a la que habían tratado de olvidar vivía en la casa de al lado. Ni siquiera se confesaba que deseaba estar presente cuando eso ocurriera para poder verles la cara.
Del mismo modo, sacar a la luz la verdadera identidad de Madame X era sólo un medio para alcanzar un fin. No podía permitirse sentir compasión por la rubia del vestido de terciopelo negro y su conspiradora de ojos almendrados. Si, no ocultaban nada, no tendrían nada que temer.
Y si lo ocultaban… mala suerte. El mundo era cruel.



Capítulo Tres

Amy Lee estaba como hipnotizada.
Sus instintos la empujaban a huir, pero no podía moverse. El agua fría del mar le bañó los tobillos y empapó el dobladillo de su camisón y ella seguía inmóvil, con los pies clavados en la arena.
El hombre al que había visto salir del mar sólo llevaba unos vaqueros empapados. La luz de la luna caía sobre su pecho mojado y desnudo, alumbrando sus músculos esculturales como ilumina una estatua el foco del museo. Pero Amy Lee sabía que era real. Lo vio avanzar hacia ella con rostro severo y el cuerpo exultante de fuerza. Bajó la mirada. Los téjanos mojados no ocultaban su erección. Pensó que estaba preparado, ¿excitado por ella? Abrió la boca para hablar, posiblemente para protestar.
El hombre la detuvo con una mirada.
—No —dijo—. Sin palabras. Sin nombres.
 
El camarero del servicio de habitaciones dio un respingo al entrar, como si nunca hubiera visto unas piernas como las de Lacey. Ésta siguió sentada ante el espejo de la coqueta cepillándose el cabello, con la bata de seda negra abierta casi hasta la cintura; los dedos de sus pies, con las uñas pintadas de rojo, se abrían y cerraban al ritmo del cepillo.
Amalie firmó la factura, añadió una propina y mostró la puerta al camarero. Al menos el incidente les aseguraría un buen servicio en cuanto éste lo comentara con los demás empleados masculinos.
Por otra parte, tampoco tenía quejas hasta el momento. La editorial les había reservado una suite lujosa en un hotel del centro. Constaba de dos dormitorios con cuarto de baño, una salita decorada en verde y rosa y un minibar que incluía champán y todo tipo de frutos secos. Había cestas de frutas y ramos de flores en todas las estancias.
Se notaba que Norris Yount deseaba cuidar a la autora de Terciopelo Negro. Amalie sonrió para sí. Todo aquello era nuevo para ella, pero le gustaba. O al menos le gustaba cuando conseguía olvidar su mentira sobre Madame X.
Lacey se acercó a la mesa del desayuno.
—Está caliente.
—Acaba de llegar.
—Me refiero al periódico —tomó una copia del New York Express—. Lo han planchado.
Se miraron y ambas soltaron una carcajada.
—¿Nadie les ha dicho que sólo somos un par de provincianas de Carolina del Sur?
—No —Lacey tomó una fresa de un tazón de plata—. Después de lo de anoche, somos algo más. No me sorprendería que saliéramos en primera página.
Se metió la fresa en la boca y cerró los ojos en un gesto de placer.
Amalie no se tomaba tan bien la fama de Madame X. Le quitó el periódico y buscó la sección de libros, donde aparecía el artículo sobre la primera aparición pública de la autora. La crítica del nuevo libro era fantástica.
—Escucha esto —dijo—. «La serie Terciopelo Negro se ha convertido en un clásico instantáneo de la literatura erótica… —ojeó la columna—. Madame X envuelve al lector en un mundo decadente de delicias sensuales…» Y hay una foto tuya.
Lacey le arrebató el periódico. La foto iba acompañada de un comentario sobre la fiesta; mostraba a la belleza rubia apoyada con coquetería en el pecho del actor Lars Torberg. La identificaban como «La misteriosa Madame X».
Amalie se dejó caer en un silloncito de brocado rosa.
—¡No puedo creerme que haya salido una crítica de un libro mío en este periódico! —comentó.
Su amiga se sentó a la mesa y se sirvió una taza de café sin dejar de mirar el periódico.
—Hemos llegado lejos, preciosa.
—Demasiado, y muy deprisa —repuso Amalie.
Cuando escribió su primera historia erótica a partir de una fantasía de dos párrafos de su diario, estrictamente para divertir a sus amigas de la universidad, no soñaba con que ocurriría eso.
Seis años más tarde, había empezado con una tirada modesta del primer ejemplar de relatos. El libro le dio la satisfacción suficiente para firmar un contrato por una segunda colección. Pero no había anticipado las consecuencias.
Las ventas de Terciopelo Negro II se dispararon incluso antes de la presentación del libro. En cuanto llegó a las librerías, los reporteros, los guardianes de la moral, los columnistas de cotilleos y el público en general empezaron a elucubrar sobre la identidad secreta de su autora.
Amalie empezó a temer por la paz y tranquilidad de su estilo de vida anónimo. Le preocupaba que los desconocidos que llegaban a la isla fueran reporteros empeñados en cazarla. Temía la reacción del electorado de la senadora Dove si su nombre salía a la luz.
Lacey señaló el periódico.
—Siguen especulando con el verdadero nombre de la autora. Ya te dije que no se quedarían satisfechos sólo con verme.
—Es imposible —no estaba dispuesta a ceder en ese punto y, por fortuna, la editorial opinaba que el misterio incrementaba las ventas—. Sabes que no podemos decir la verdad, en especial después de haber mentido a la prensa.
Se sentía culpable por lo que hacía, pero nada comparado con lo que tendría que soportar si se descubría la verdad. Recordó los ojos duros y la boca cínica de Jericho, y cómo le gustaba asustarla.
Por suerte, Lacey consideraba todo aquello como algo divertido y que podía ayudarla en su carrera.
—Más atención para mí —dijo con una sonrisa.
—Tenemos que hablar sobre lo que vas a hacer con ese reportero de NewsProfile durante la gira —comentó Amalie, preocupada—. Ya sospecha algo. Me gustaría que pudiéramos impedir que viniera.
—Oh, déjamelo a mí —musitó su amiga—. Será divertido.
—Te hará un millón de preguntas.
—Y le daré un millón de respuestas. Ya me conoces —Lacey siempre obtenía resultados brillantes en improvisación en sus clases de arte dramático.
Pero eso preocupaba también a Amalie.
—Lo mejor es dar respuestas sencillas. Así nos resultará más fácil recordarlas y habrá menos posibilidades de contradecirse luego.
—A lo mejor Jericho no es tan duro —musitó Lacey, con sonrisa soñadora.
Amalie le lanzó una mirada.
—Creí que te interesaba Lars Torberg.
La otra hizo una mueca.
—¿Cuánto dijiste que duraría esto? Me gusta tener hombres guapos a mis pies.
—Por mí podría acabar ya —murmuró Amalie, malhumorada al imaginar las probables conquistas de Lacey, Jericho incluido.
Cuanto antes se olvidaran de Madame X y sus libros, mejor. Frunció el ceño. Su reacción del día anterior ante Jericho había sido improcedente y muy rara en ella.
Lacey empezó a citar párrafos del artículo.
—«Madame X deslumbró a los invitados con un vestido de terciopelo negro. Su figura voluptuosa encaja bien con la personalidad de la nueva autora célebre de Norris Yount» —abrió los brazos y el periódico cayó al suelo—. ¿Significa eso que soy gorda pero sexy?
—Creo que significa que has hecho otra conquista —Amalie suspiró y recogió el periódico. A Lacey nunca le había costado trabajo atraer a los hombres, pero lo hacía con tal ingenuidad, que Amalie no podía evitar sonreír ante su entusiasmo.
La rubia tomó una cucharada de fresas con nata.
—No podré ser una top model si no pierdo cinco kilos —se tocó la cadera—. O mejor quince.
—Estás perfecta. Y para ser actriz no es necesario estar en los huesos.
—Sí que lo es. Dicen que la cámara añade cinco kilos. Pero los directores de casting no se olvidarán de mí ahora que soy la famosa Madame X.
—Pero tendrás que darles tu verdadero nombre —dijo su amiga, dudosa.
Lacey se encogió de hombros.
—No me importa.
—Supongo que la gente de la editorial que te conoce como Amalie Dove asumirá que Lacey Longwood es tu nombre artístico. Pero entonces se preguntarán cuál es mi verdadero nombre, si es que se acuerdan de tu ayudante, claro —movió la cabeza—. Debimos pensar esto mejor.
—O puedo seguir interpretando a Madame X. No me importaría. Tú sigues escribiendo best sellers y yo disfrutando de la gloria.
—Lacey, no sé si escribiré otro libro —vaciló Amalie—. Puede que esto resulte ser tus quince minutos de fama y nada más.
—No te preocupes, preciosa. Sólo era una broma —tomó la taza de café y se alejó de la mesa—. Probablemente será un milagro que consiga salir del circuito de las compañías independientes, así que no es probable que en la editorial adivinen tu juego. Ahora desayuna mientras me visto. Después de lo que he leído en el periódico, la gente de Manhattan Morning esperarán algo espectacular. Tengo que peinarme y maquillarme.
 
 
Estaba previsto que participación de Madame X en Manhattan Morning, un programa de noticias y entretenimiento, durara seis minutos. A Amalie, que observaba desde la parte oscurecida del plato, le parecieron siglos, pero Lacey, cómodamente sentada en un sillón bien iluminado, se tomaba con buen humor su primera entrevista en televisión.
—Mis relatos son eróticos, no pornográficos, Kevin —le dijo a su anfitrión.
—¿Hay una diferencia? —preguntó éste.
—Desde luego —Lacey sonrió con gentileza a la audiencia—. El erotismo es literatura sensual y divertida. Terciopelo Negro II es tan delicioso como una caja de bombones, señoras, pero sin calorías.
En las sombras, Amalie se estremeció al sentir una mano sobre su espalda.
—¿Eso es cierto? —susurró una voz masculina—. ¿Ésa es su dieta?
Amalie se apartó y miró de soslayo a Thomas Jericho. Llevaba de nuevo tejanos y una camisa blanca, con la misma chaqueta vieja de cuero colgada del hombro.
—Supongo que usted no entiende que nadie se tome en serio los libros de Madame X —protestó ella.
El hombre sonrió.
—Sí, tan en serio como una caja de bombones.
La joven recordó para sí que él no sabía que estaba insultando a la verdadera autora.
—¿Y cuántos libros ha publicado usted, señor periodista famoso? —preguntó con los brazos en jarras—. Si estuviera en la lista de los más vendidos, quizá Kevin Kincaid también lo sacara en su programa.
Una persona les pidió silencio, lo que dio a Jericho una excusa para acercarse más.
—¿Y pasar por esta farsa? No, gracias. Aunque sí he escrito un libro.
Amalie soltó una risita.
—¿Sobre qué? ¿Los mil y un trucos del acoso periodístico?
—No me odie por ser curioso —se burló él.
Los dos se volvieron a mirar al plato. Madame X reaccionó con aplomo incluso cuando el presentador leyó un trozo subido de tono de su libro; sugirió que quizá le ayudara a animar su vida sexual y se rió con la audiencia cuando Kevin le pidió su número de teléfono. La joven eludió la petición y le ofreció a cambio un ejemplar gratuito.
—Lo hace muy bien —comentó Jericho.
Amalie asintió.
—Pero sigo sin creer que ella haya escrito el libro. Es demasiado perfecta para el papel. Demasiado hermosa.
—Oh, bueno —replicó la joven—. Ya salió el prejuicio de que una rubia ha de ser tonta.
Aunque su voz era firme, Jericho pudo ver que había achicado los ojos. La tensión que emanaba de ella alimentó sus recelos.
Definitivamente, había algo raro en Madame X y su sobreprotectora ayudante.
Cierto que no tenía más pruebas que su cinismo y su instinto periodístico. Pero antes o después las conseguiría. Disponía de dos semanas para pillar en un renuncio a Madame X o alguien de su entorno. Y no había motivos para no empezar la caza de inmediato.
Tocó el brazo de la ayudante.
—A mí no me costaría mucho convencerme de que es usted la autora de esos relatos.
La única respuesta de ella fue que su cuerpo se puso rígido… y no lo habría notado de no haber estado tocándola. La mujer se apartó y se cruzó de brazos.
—No pienso dignarme contestar a esa tontería.
Se volvió y se alejó a charlar con Rosie Bass, la editora a la que Jericho conocía lo bastante bien como para saber que no diría nada; estaba acompañada por Minette Styles, la publicista de Pebblepond, y la morena que le habían presentado como una agente literaria. La publicista podía ser una fuente interesante, pero quien seguía ofreciendo más posibilidades era la ayudante, una mujer tan poco versada en juegos de artificio que sería fácil arrinconarla.
Kevin Kincaid dio por terminada la entrevista y la audiencia aplaudió con entusiasmo. Jericho se abrió paso entre los cables extendidos por el suelo y fue en busca de su fotógrafa, a la que encontró en la mesa del buffet del día anterior. Llevaba varias cámaras colgadas en bandolera.
—No comas eso —le advirtió, al ver que se disponía a probar algo cremoso—. Está verde.
—También lo estaban los huevos picantes y he comido casi todos —extendió el queso en un trozo de pan y dio un mordisco.
Jericho hizo una mueca.
—No volveré a besarte.
Lil sujetó el pan con los dientes y tendió la mano hacia el bol de fruta.
—No te lo pediré.
En ocasiones, cuando trabajaban juntos fuera de la ciudad, habían compartido una cama como algo temporal, pero siempre dejaban de hacerlo cuando volvían a Nueva York y recordaban que les gustaba demasiado trabajar juntos para convertirse en amantes. Jericho sabía que Lil sólo amaba sus cámaras; ésta sabía que él estaba demasiado herido por dentro como para confiar su corazón a una mujer, aunque se decía a sí mismo que la única razón por la que no mantenía una relación seria era su estilo de vida vagabundo.
—Si has terminado de envenenarte, podemos irnos —dijo él.
Lil separó unas cerezas y trozos de melón de las rodajas ennegrecidas de plátano y pedazos de kiwi con hongos.
—He terminado —dijo.
Había fotografiado ya a Madame X bajando de su limusina, en la sala de maquillaje y en un sinfín de poses.
—¿Compartimos un taxi? —preguntó Jericho.
—No. Voy a merodear un rato por aquí. A lo mejor sorprendo a Kelly Ann Spofford comiéndose a un cámara.
La firma de libros en los grandes almacenes fue bastante bien. Lacey tenía habilidad para conversar con los fans de Madame X, y conocía tan bien los relatos que podía discutir hasta los detalles más nimios con los más entusiastas. Algunos le pedían consejos para animar su vida amorosa, pero ella respondía sin cortarse. Amalie agradeció una vez más a las estrellas no ser ella la que llevara el peso.
Su alivio aumentó cuando las llevaron hasta una librería independiente para leer uno de los relatos del segundo volumen. Había mostrado algunas dudas sobre el evento, pero Lacey le juró que estaba deseando tener aquella oportunidad de demostrar su talento dramático.
Un hombre con gafas y tirantes, el dueño de la librería, se llevó a Lacey aparte para que se preparara. Amalie miró la estancia de paneles de madera, sintiéndose perdida a pesar de lo familiar del entorno. Había pasado el día sin despegarse de su amiga, preparada para salvar cualquier situación extraña que se presentara. Con excepción de Jericho, siempre presente, todo el mundo parecía aceptar a Madame X sin reservas.
Jericho miró su reloj.
—No olvides que hay firma de libros a la una y lectura a las siete.
Lil bostezó.
—Eh, puedo dormir un poco entre las dos cosas.
Los demás periodistas a los que concedió entrevistas Lacey entre la firma de libros y la lectura, no insistieron cuando ella se negó a revelar su verdadero nombre.
Amalie abrió una de las sillas de tijera colocadas entre los estantes. Las primeras filas estaban ya llenas de fans. Aunque la mayoría de sus lectores eran mujeres, la mitad de los asistentes eran hombres. Se preguntó hasta qué punto había influido en ello la foto de Lacey en los periódicos.
Cerró un momento los ojos y pensó en la cena que seguiría luego con Rosie Bass y el resto del equipo de Madame X. Había sido un día largo y ella no estaba acostumbrada al ritmo frenético de la vida en Nueva York.
Los presentes aplaudieron cuando llegó Lars Torberg y se sentó en un lugar reservado casi a los pies de la silla de Madame X. Amalie levantó la vista al notar que alguien se sentaba a su lado. La librería estaba ya a rebosar.
—Esto sí que me apetece mucho —dijo su vecino.
La joven lo miró con rabia.
—¡Otra vez usted!
Jericho sonrió.
—Otra vez yo. Y será así durante dos semanas, conque más vale que se acostumbre.
Amalie se puso tensa.
—¿No debería estar en la parte delantera con Madame X? Supongo que no querrá perderse una palabra.
—Me interesa más observar la reacción a su lectura.
Amalie se inclinó hacia adelante con el rostro ruborizado. A su pesar, le gustaba flirtear con el peligro que Jericho representaba. Le gustaba el modo en que le hacía sentir alerta… viva.
—¿Sabe qué relato va a leer?
—«Carna…» —Amalie se detuvo. Aquello era terrible. ¿Cómo podía quedarse sentada a su lado mientras Lacey leía en voz alta la historia de un encuentro anónimo entre dos amantes enmascarados en mitad de un baile de carnaval?
Tragó saliva y se miró las manos unidas sobre el regazo.
—«Carnaval en Nueva Orleans» —susurró. El temblor de su voz resultaba casi imperceptible, por lo que confió en que él no lo hubiera captado.
Jericho se inclinó también hacia adelante con los codos sobre las rodillas.
—Sí. Creo que va a ser un placer.
Amalie lanzó un gemido.
—Shhh —dijo él—. Nos estamos perdiendo la introducción.
Lacey aceptó los aplausos y comenzó a leer el relato con voz baja y ronca pero que llegaba bien a los últimos rincones de la estancia. Amalie respiró hondo y cerró los ojos. No quería admitir la presencia de Jericho a su lado y no lo miraría. Se ajustó las gafas con fuerza y se esforzó por eliminarlo de sus pensamientos. Por lo que a ella respectaba, había dejado de existir.
—«El antifaz de arlequín de terciopelo negro y blanco que llevaba sólo dejaba al descubierto sus labios» —leyó Lacey—. «Unos labios tan sensuales y decadentes, tan entregados, que a su compañero de baile se le aceleró el pulso».
Amalie probó a poner la mente en blanco. Apretó los ojos con fuerza y cruzó las piernas, pensando en el sistema decimal, en las cláusulas de su contrato de dieciocho páginas. En una posible auditoría de Hacienda.
Percibió un movimiento. Jericho volvía a mirarla. El vello de los brazos se le puso de punta.
—«…Debajo, mil velas iluminaban el salón de baile. La mujer enmascarada se volvió y se apoyó contra la barandilla de hierro forjado, admirando el caleidoscopio de color que formaban los bailarines. Lanzó una mirada seductora por encima del hombro. El hombre de la capucha y máscara amarilla de oro y raso surgió de las sombras. Su brazo rodeó la cintura de ella. No te muevas, le susurró. Déjame levantarte la falda».
Amalie sintió que le temblaban los párpados. Sabía que Jericho la estaba mirando. Y le resultaba imposible ignorar las palabras de Lacey… sus palabras. Sentía el cuerpo caliente y lleno, latiendo de deseo, listo para estallar en llamas.
Lacey siguió leyendo.
—«Nos van a ver, dijo la mujer, sin mucha convicción. Después de todo, estaban en carnaval, la única época del año en la que se permitía mostrarse perversa…»
La ayudante descruzó y cruzó las piernas. Jericho sospechaba que sabía que sus ojos no la habían abandonado ni un segundo. Observó sus dedos recorrer el dobladillo de su chaqueta y se preguntó si sabría que daba la impresión de estarse acariciando a sí misma. Ahogó un gemido.
Amalie se mordió el labio inferior y se movió en la silla, lo que hizo que su chaqueta se abriera. Jericho estudió la curva de su pecho y el bulto del pezón apretado contra la delgada camisa de seda. Y entonces supo que en el interior de la ayudante de Madame X había una voluptuosidad secreta. Y quizá había encontrado ya un modo anónimo de manifestarse.
—«El murmullo de la falda de seda al levantarse y el gemido que lanzó cuando los dedos masculinos rozaron sus muslos eran lo más erótico que él había oído nunca. La piel de ella era cálida y suave, y una liga de encaje rojo apretaba su pierna…»
Jericho se dejó envolver por el embrujo seductor de las palabras de Madame X. A medida que percibía las respuestas del cuerpo de la ayudante, la tentación de tocarla se hizo tan fuerte, que olvidó conservar su objetividad. Se concentró sólo en ella, absorbiendo su tensión, imaginando que podía contar todos los latidos de su corazón y anticipar los momentos en que su respiración se aceleraba. Imaginando que la lectura los acercaba cada vez más…
—«La ancha falda cayó a su alrededor, ocultando sus movimientos a ojos de los curiosos. La mujer enmascarada se agarró con fuerza a la barandilla mientras su compañero introducía las piernas entre las suyas y bajaba la mano por sus nalgas en busca del calor líquido que mojaba sus muslos. Sus dedos entraron en ella y la acariciaron sin merced, con ardor, mientras los invitados bailaban a la luz de las velas, hasta que ella se rindió al placer con un estremecimiento violento y se apretó contra él, llevada por la fuerza de su orgasmo. Giró la cabeza y las delicadas cintas del antifaz de arlequín se soltaron. La máscara cayó sobre la llama del candelabro que había debajo».
Lacey hizo una pausa dramática y bajó las pestañas.
—Bien —dijo con dulzura, tras un momento de silencio—. Creo que dejaré la historia aquí y así podrán disfrutar solos del resto.
Jericho respiró hondo. Amalie se hundió en su silla. Los dos evitaron escrupulosamente mirarse.
 
 
Lil Wingo miraba, desde el asiento delantero de la limusina, a Madame X acurrucada junto a Lars Torberg, quien se consideraba una especie de Arnold Schwarzenegger nórdico. Cuando levantaron las copas de Champán, tomó unas fotos. Luego se dejó caer en el asiento y miró al chófer uniformado.
—¿Tiene algo de comer? —preguntó.
Rosie Bass se había disculpado después de cenar, así que la pareja esplendorosa iba acompañada por la agente y la publicista de Madame X. Amalie, que no quería salir en las fotos, se había visto obligada a sentarse en el asiento de enfrente con Jericho. Se movió un poco, empeñada en bajarse la falda del vestido de noche color melón que llevaba. Lo que parecía chic en Belle Isle resultaba provinciano en Manhattan. Lacey iba ataviada con un vestido de terciopelo negro con mangas transparentes.
—¿Estaría más cómoda sentada en mi regazo? —le susurró Jericho al oído—. A mí no me importaría.
—A mí sí —repuso ella.
Se mordió el labio inferior. Jericho seguía sin cambiarse de ropa y olía todavía a lima y cuero… con un toque de aroma masculino que estaba segura tenía como objetivo confundir a su cuerpo. Una sombra de barba cubría su mandíbula. Y Amalie no pudo evitar imaginarse a sí misma tocándola, acariciándola con gentileza con sus labios.
Se dijo que debía acabar con aquello. Su imaginación no había dejado de gastarle bromas desde la lectura de la tarde y, desde su punto de vista, la única cura posible era alejarse de Jericho todo lo posible, lo cual no parecía que fuera a ocurrir pronto.
El gesto de él de pasarle el brazo por los hombros no la ayudaba precisamente. Intentó apartarse, pero él dijo:
—Sólo quiero ponerme cómodo, Emily —la empujó contra el asiento—. Relájate.
Y sorprendentemente, ella se relajó. Se hundió en la nube creada por su aroma, su cuerpo y la voz que susurraba su nombre.
Se enderezó de pronto.
—¿Has dicho…? —¿La había llamado Amalie?
—¿Emily no es tu verdadero nombre? —preguntó él, con inocencia—. Entonces debe de ser el de Madame X. ¿Emily qué más?
—No lo es. Juro que no es el nombre de ninguna de las dos.
—Mientes.
Era cierto, pero la mentira no era ésa.
—Juro que no me llamo Emily —apretó los puños—. Y Madame X no se llama Emily.
—¿No?
Jericho miró a Lacey, a la que Lars rellenaba en ese momento la copa. El actor parecía conquistado. Aunque después de cenar los había invitado a todos a ir de clubs por Manhattan, era claro que sólo tenía ojos para la célebre autora.
—¿Dónde has oído eso? —preguntó Amalie.
—Se lo oí a Norris Yount anoche —confesó él—. Oí que os llamaba Emily a una de las dos justo antes de que Rosie y yo entráramos.
Amalie movió la cabeza.
—Supongo que oíste mal.
El periodista se encogió de hombros.
—Lo comprobaré.
—¿Y cómo piensas hacerlo?
—Tengo mis métodos.
Eso era lo que Amalie se temía.
—Yuju, Emily —dijo Jericho de repente, en voz alta.
Lacey lo miró en el acto.
—¿Amalie? —preguntó confusa; miró a su amiga como intentando adivinar lo que ocurría—. ¿Le has dicho…?
—Ha dicho Emily —la interrumpió ésta.
Lacey sonrió, aunque con cierta tensión.
—Vuelve a probar, Jericho, querido. Sólo respondo a Madame X.
—¿Y por qué no sólo a X? —preguntó Lars; le tomó la barbilla para volverle el rostro hacia él.
Lacey le acarició la mejilla.
—Para ti, querido… —empezó a susurrarle dulzuras al oído.
—Interesante —musitó Jericho, satisfecho.
—No has demostrado nada.
—No, pero ahora sé dónde buscar.
Amalie lo miró, con la esperanza de que se tratara de un farol.
—No me digas.
—No te enfades.
—Voy a pedirle a Rosie que anule tus privilegios. Madame X no necesita que un lunático de la conspiración como tú hable de ella en una revista nacional.
Por el rabillo del ojo vio que su agente, una de las pocas personas que conocían la identidad de Madame X, parecía preocupada. Por fortuna, la publicista se encontraba demasiado deslumbrada por Lars Torberg como para prestarles atención a Jericho y ella.
—La libertad de prensa no es un privilegio, Lacey. Es un derecho —dijo él.
Aunque sabía que sólo le traería problemas, Amalie deseó de pronto oírle pronunciar su nombre de verdad. Quería que se lo murmurara al oído en una pista de baile, lo gritara al viento y lo susurrara con pasión en la profundidad de la noche. Ella, la creadora de fantasías, quería al fin una real. Por mucho que intentara negarlo, deseaba a Thomas Janes Jericho.
Y nunca podría ser suyo. Nunca.
 
 
Un par de horas más tarde, la publicista y la agente se habían marchado a su casa. Lil Wingo tuvo suerte en el tercer club que visitaron y consiguió una foto de un actor famoso con la esposa de un magnate que se hallaba en viaje de negocios en Singapur. La fotógrafa esperaba en ese momento en la pista de baile a que Madame X y Lars Torberg encontraran la pose perfecta.
Amalie seguía sin poder despegarse de Jericho.
—¿Quieres una copa? —le gritó él por encima del ruido de la música.
—No, gracias.
El club resultaba tan caliente como un baño de vapor. Sentía los ojos irritados. Era agotador tener que estar constantemente en guardia para eludir la cámara de Lil. Quería beber algo, pero no podría soportar nada de alcohol. Jericho no dejaba de proponérselo y ella no se fiaba de sus motivos. Sospechaba que quería marearla para ver si revelaba la identidad de Madame X.
—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para ella? —le gritó.
La joven se llevó una mano a la oreja y fingió no haber oído.
—¿Es un empleo fijo? —preguntó él.
—¿Qué has dicho? —gritó ella, a su vez.
El esfuerzo hizo que le diera vueltas la cabeza. Metió las gafas en su bolso y se frotó los ojos.
Jericho la tomó de la mano y la sacó del borde de la pista. El ruido disminuyó bastante.
—Te voy a llevar al hotel —anunció.
Amalie se sentía demasiado agradecida como para oponerse. Jericho comunicó sus intenciones a Lil, quien le pasó el mensaje a Madame X.
Fuera hacía frío.
—¿No tienes que estar siempre al lado de la autora? —preguntó ella.
Jericho paró un taxi.
—No. Ya he visto bastante por esta noche.
—Lars y ella pueden fugarse juntos sin que te enteres —Amalie subió al taxi—. Puedes perderte ese reportaje.
El hombre subió a su lado.
—Tengo una historia mejor aquí.
Amalie no se atrevió a preguntarle a qué se refería.
—Puedo volver sola al hotel.
—Eso sería muy poco caballeroso por mi parte, ¿no crees, Emily?
La joven dio la dirección al conductor.
—Por favor, no me llames así. Mi nombre no es Emily —apretó los dientes—. No te he mentido.
—En eso puede que no.
—¿Todos los periodistas sois tan recelosos?
—Los buenos sí. Por eso hacen tantas preguntas. Y por eso descubren casos de corrupción, engaño o escándalos.
—Y también por eso arruinan la vida de personas inocentes.
Jericho le tomó la barbilla para obligarla a mirarlo.
—Te voy a prometer una cosa, querida —sus ojos resultaban tan embaucadores que ella no pudo apartar la vista—. Si eres inocente, no tienes nada que temer de mí.
La joven se encogió bajo su mano. Casi con toda probabilidad, él sabía que esa promesa no la consolaría mucho. Le tembló el labio inferior y se lo mordió. Jericho bajó los ojos y ella supo que le miraba la boca. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lamerse los labios. O los de él. La irritó descubrir que, a pesar de la intención de Jericho de arruinarle la vida, no podía dejar de imaginarse en situaciones comprometidas con él.
En una de esas situaciones, él era un hombre atractivo ataviado de esmoquin y ella la conductora del taxi que lo llevaba a casa. Sus miradas se encontraban en el espejo y ella aparcaba el vehículo en un callejón desierto, se pasaba al asiento de atrás y le decía…
En cuanto él la besó, olvidó su fantasía. Por una vez, la realidad era mejor que la imaginación.
El labio inferior de él rozó el de ella. Amalie sintió el calor de su aliento y la punta de su lengua entre los labios. Su lengua salió al encuentro de la de él. Lo abrazó con fuerza, excitada, aunque también sentía miedo. Abrió los labios con un gemido.
Fue un sonido meloso de rendición. Y eso era lo último que ella podía permitirse.



Capítulo Cuatro

Cuando la vio correr por la playa con la libertad de un niño en vacaciones y el cabello al viento como una bandera aterciopelada, estaba metido en el agua hasta la cintura. Los pechos de ella se balanceaban bajo el camisón, embaucadores, sin ataduras, y un calor espeso cubrió su bajo vientre a pesar del aguijón del agua fría.
No era una niña, sino una mujer. Una mujer encantadora cuya sombra oscurecida entre los muslos le daba la bienvenida y la promesa de un dulce regalo de medianoche.
Ella quería huir de su presencia. Y a él no le extrañaba. Se hallaba inmerso en cuerpo y alma en una necesidad acuciante que habría asustado a la mujer más valiente.
Pero ella se quedó donde estaba. Quizá su deseo podía equipararse al de él: ardiente, innegable, apremiante.
Más allá de cualquier convención social.
 
Jericho sintió que la resistencia de ella cedía. Captó la rendición femenina en lo más profundo de su deseo. Gimió a su vez y la abrazó; la sujetó por las nalgas y la sentó sobre sus rodillas con más fuerza de la debida.
La besaba en los labios con avaricia, ansioso de su boca, mientras sus manos le acariciaban la espalda. Quería devorarla. Desnudarla, separarle los muslos y penetrarla para vaciar su alma y su corazón en el dulce hogar de aquel cuerpo femenino.
Pensó que aquello no sería buena idea, pero la joven apretó las manos contra su pecho y dejó de pensar. Le acarició el labio inferior y besó su lengua. Su sabor era puro y limpio, pero sus besos resultaban muy eróticos.
Su mente recuperó el pensamiento lógico a pesar del momento. La tímida ayudante no resultaba ya tan vergonzosa. Lo cual, teniendo en cuenta su objetivo, podía ser una ventaja a corto plazo, pero le causaría más complicaciones de las que buscaba.
Se pasó una mano por el pelo y la besó en el cuello.
—Un viaje interesante —le susurró al oído, consciente de que sus palabras la apartarían de él.
A pesar de ello, apretó con más fuerza la cintura de ella. Sus hormonas exigían una satisfacción.
La ayudante levantó la barbilla.
—¿Cómo has dicho? —sus ojos se veían nublados por el deseo.
Jericho sonrió y le dio un golpecito en la mejilla.
—He dicho que estoy deseando que empiece la gira.
La joven se ruborizó y miró sus manos, tendidas sobre el pecho de él.
—Eso me parecía.
Apretó los puños y por un momento estuvo seguro de que iba a golpearlo. No le hubiera importado que lo hiciera; necesitaba una ruptura brusca.
Pero ella se separó despacio, con disgusto. Apretó la espalda contra el asiento del coche y tiró de su falda hacia abajo.
—Esto ha sido un error.
El taxi paró en la puerta del hotel y Amalie salió enseguida.
—Un error que no debe repetirse nunca —dijo con firmeza, al ver que él hacía ademán de acercarse.
Jericho la observó entrar en el hotel.
—¿Te apuestas algo?
El taxista se echó a reír.
 
 
Al día siguiente por la tarde estaba todos en un centro comercial de Filadelfia. Una fila impresionante de lectores de Terciopelo Negro había hecho cola toda la tarde delante de la librería. La mesa de Madame X estaba colocada en la parte delantera de la tienda, al lado de lo que había sido una pirámide impresionante de ejemplares de su último libro hasta que los clientes cayeron sobre ellos y se los llevaron como trofeos.
Jericho pensó que Madame X era una profesional. Vestida de blanco, con un chaleco ribeteado en terciopelo negro, tenía una palabra amable para todo el mundo y firmaba alegremente los libros con su ayudante, silenciosa pero alerta, al lado. «Ricitos de oro» parecía disfrutar de su fama.
Pero no podía decir lo mismo de su ayudante. Había observado a Lacey, si se llamaba así, con más atención que a la autora. Su expresión era tensa, pero no podía saber si se debía al estrés de la firma de libros. Parecía tan a la defensiva como cuando subieron al avión en Nueva York esa mañana.
La vio intercambiar unas palabras con Madame X y alejarse luego de la mesa para buscar al encargado de la librería. Un momento después, salió de la tienda.
Jericho dejó el libro que hojeaba en ese momento y la siguió.
La mujer apretó el paso. El periodista la alcanzó y le tocó el hombro.
—¿Qué ocurre?
La joven se volvió.
—¡Por favor!
—Sí, por favor —repuso él, retador.
La ayudante hizo una mueca de irritación.
—¿Es que no puedes dejarme en paz? —señaló la tienda de libros—. ¿No tienes que observar a Madame X?
—Sentía curiosidad.
—Muy bien —echó a andar de nuevo—. Sólo voy a comprar un refresco para la autora, pero si crees que acompañarme es vital para tu artículo…—se encogió de hombros.
—Besarte tampoco era vital, pero lo hice.
La joven se volvió a mirarlo.
—Preferiría que no volvieras a mencionar eso. Yo no saldré en ese artículo tuyo, ¿verdad?
—Eso no lo he decidido todavía —contestó él, analizando su reacción.
—Por favor, no me saques.
—A la mayoría de la gente le gusta la publicidad. Y que le hagan fotos —añadió, recordando cómo se esforzaba ella en esconderse siempre que aparecía Lil.
—Soy tímida —dijo ella—. Prefiero que no me menciones.
Parecía tan preocupada que Jericho intentó despejar la atmósfera.
—Supongo que depende del efecto que me produzca besarte.
—Te produjo —corrigió ella, ruborizándose. Los dos captaban la corriente eléctrica que circulaba bajo la reserva aparente de ella—. En pasado. No volverá a ocurrir.
El periodista sonrió.
—Eso todavía no se sabe.
Miró la boca de ella de un modo provocador.
—No soy un juguete tuyo —insistió ella.
Se alejó unos pasos con los puños apretados a los costados, pero se volvió una vez más.
—Y a mí no me sacarás nada, así que ya puedes dejar de intentarlo.
—¿Qué es lo que ocultas? —murmuró Jericho para sí. La observó alejarse y resistió el impulso de tomarla en sus brazos para volver a oír su gemido de rendición. Esa mujer tenía secretos y él debería intentar averiguarlos en lugar de desear consolarla. Tenía que concentrarse en su identidad, no en el aroma de su piel y el sabor de sus labios.
Pensó si sería posible que hubiera escrito ella los libros. Y si no, ¿por qué le intrigaba más que la supuesta autora, la sensual Madame X?
Recordó su aventura en el taxi. Las sensaciones habían sido las más potentes de su vida, y no había llevado una vida de monje precisamente. Le gustaban las mujeres. Había estado con mujeres de cuatro continentes y muchos países, siempre de un modo temporal, sí, porque no deseaba sacrificar ni su bienestar ni su independencia.
Pero besar a aquella morena comedida había sido…
La observó alejarse ataviada con una falda conservadora azul oscuro. Besarla había sido increíble. No había motivos para ello. La mujer no había empleado técnicas del Kama Sutra, y hasta entonces siempre había creído que le gustaban las mujeres exuberantes y pelirrojas de piernas largas. La única explicación era algo en lo que no quería pensar. Había aprendido hacía tiempo a separar sus sentimientos de sus actos, así que no era probable que empezara a sentir algo profundo por ella.
Su misión era revelar la identidad de Madame X, quienquiera que fuera. Los sentimientos no tenían cabida en su interior.
Calculó que disponía de unos diez minutos antes de que volviera la ayudante y entró de nuevo en la librería, donde al fin comenzaba a disminuir la cola.
—Enhorabuena, Madame X —se sentó a su lado—. Eres una profesional. Creo que Rosie me dijo que habías hecho publicidad.
La mujer sonrió.
—Querido, es mi encanto natural —musitó; se volvió para sonreír a un joven que llevaba una camiseta de Temple U—. ¿Tu nombre se escribe así?
El adolescente tartamudeó algunos cumplidos mientras ella le firmaba el libro. Madame X guiñó un ojo a Jericho y apretó los labios sobre la página. El periodista la miró sin dejar traslucir nada, pero se preguntó una vez más qué había sido del libro que le quitó la ayudante la noche anterior.
La persona siguiente en la cola era una mujer de unos setenta años que llevaba una bandeja de galletas de chocolate y ejemplares de los dos libros.
—Me encanta la historia en la que el solterón desnudo prepara las galletas —dijo—. Luego, abre el horno y…
—¡Oh! —intervino Jericho.
Madame X asintió con la cabeza.
—Habría sido más práctico un delantal, pero por desgracia, no era esencial en la fantasía.
—Y deja caer el trapo de cocina en el horno y se prende fuego —dijo la mujer.
—Y lo rescata una hermosa bombera —terminó Madame X—. En más de un modo.
—Mi fantasía favorita es un hombre desnudo en la cocina. Parece que me haya leído el pensamiento.
—Mejor que un hombre desnudo en la cocina que necesita pomada —murmuró Jericho.
Trataba de mantener su causticidad, pero no pudo evitar pensar en una mujer ataviada sólo con un delantal. O mejor con medio delantal, y las galletas tendrían que esperar hasta que ellos hubieran prendido un incendio de los que no se apagan con agua.
Confuso por sus fantasías, se hundió más en la silla y estiró las piernas. Aquellos relatos empezaban a afectarlo. A lo mejor tenían razón los puritanos que querían prohibirlos y el erotismo resultaba peligroso.
Su pie chocó con algo debajo de la mesa y levantó la tela de terciopelo negro para ver lo que era. Se trataba del bolso de la ayudante. De él había salido un libro y un montón de papeles. Tendió la mano hacia ellos, pero lo pensó mejor y se contuvo.
Madame X seguía firmando libros. Jericho se inclinó hacia adelante con los codos sobre las rodillas. Miró a la autora y luego el libro caído. Nada podía asegurar que se tratara del mismo, pero… Abrió la tapa. Allí estaba la marca de los labios, su nombre y una inscripción… no, un número de teléfono.
Reconoció en el acto el prefijo de Manhattan, memorizó el número y lo devolvió a su sitio. Estaba empujando el bolso debajo de la mesa cuando volvió la ayudante con refrescos y pajitas.
—¿Cómo va todo? —preguntó.
Jericho se enderezó con aire inocente.
—Bastante bien —repuso—. ¿Quieres una galleta de chocolate?
La mujer miró la bandeja.
—No, gracias.
El dueño de la librería se acercó a ellos. Felicitó a Madame X por el éxito de la tarde y la cualidad, lírica y al mismo tiempo accesible, de sus relatos. La ayudante se hizo a un lado y sacó el bolso de piel de debajo de la mesa. En cuanto notó que estaba abierto, se apresuró a cerrarlo y lo apretó contra su pecho con una expresión en la que Jericho creyó ver tristeza. O quizá remordimientos.
Decidió que no se debía a su beso y miró a Madame X primero y luego a la ayudante morena. Incapaz de negar que sólo le atraía esta última, lo achacó a que era ella la que suscitaba sus sospechas.
El bar del hotel estaba poco iluminado y silencioso. La mayor parte de los huéspedes se habían desplazado al comedor. Amalie entró sola. Lacey había ido a cenar en privado con el dueño de la librería y varios miembros de su grupo de lectura. Había insistido en que Amalie la acompañara en lo que prometía ser una velada de buena comida y conversación literaria, pero ésta no se sentía con fuerzas. Después de un día protegiendo a Madame X de posibles errores y de la curiosidad de Jericho, anhelaba estar a solas. Y como el periodista tampoco asistiría a la cena, pensó que podía confiar en que Lacey sacara adelante su papel sin grandes problemas.
Pasó entre las mesas y se sentó en uno de los sillones de orejeras que flanqueaban la chimenea. No había contado con que le molestara tanto la usurpación de su legítimo papel como Madame X.
No culpaba a Lacey. Después de todo, sólo hacía lo que le había pedido, y lo hacía muy bien. Y teniendo en cuenta que ella no había querido hacerlo, debería alegrarse de que Lacey mostrara tanta profesionalidad.
Para ser un hombre observador, Thomas Janes Jericho podía resultar muy ciego en ocasiones.
Llegó una camarera y Amalie le pidió un vaso de vino. El alcohol la ayudaría a relajarse. Tenía que dejar de preocuparse tanto por el éxito aparente de sus mentiras.
El calor del fuego la envolvió, calmando también su mente. Su mirada pasó de las llamas color naranja a la chimenea de madera tallada, decorada con trofeos y fotos en blanco y negro de cazadores y mujeres en traje de amazona y velo. Se concentró en el fuego, en los dibujos de luz y sombras que construían las llamas.
Imaginó que era una amazona que se sentaba ante el fuego después de una mañana de cacería. Sonrió y se acomodó más en el sillón.
Entraba entonces el jefe de la cacería, alto y atractivo con su chaqueta roja con solapas de terciopelo y el rostro enrojecido por el frío. Ella levantaba la pierna y tenía la audacia de pedirle a él, un terrateniente respetado cuya hija había sido compañera de ella en el colegio, que le ayudara a quitarse las botas. El hombre quizá la mirara con frialdad y ella le devolvería la mirada y bajaría lentamente una mano por su pecho mientras frotaba un muslo contra el otro hasta que la lujuria calentaba los ojos fríos de él. El hombre le daría la espalda y se inclinaría para levantar los muslos de ella y poder tirar de…
—Aquí tiene —dijo la camarera. Le entregó un vaso de vino tinto—. ¿Desea algo más?
—No, no, gracias —repuso Amalie, con las mejillas encendidas.
Se abanicó con la mano. El único modo de Jericho la encontró hundida en un enorme sillón de orejeras; el suéter rosa y las mallas negras le daban aspecto de fragilidad. Miraba el fuego y acariciaba un vaso de vino; su rostro resultaba más abierto y vulnerable sin las gafas. El verla así, con las mejillas rosas y adormiladas, perdida en pensamientos que le hubiera gustado adivinar, le produjo un efecto extraño. Una sensación similar pero muy distinta a la que experimentaba cuando estaba a punto de cerrar una historia. Vaciló un momento antes de acercarse. ¿Quería defraudarla o hacerle el amor?
Había llamado al número en cuanto tuvo ocasión. Un contestador automático le dio un mensaje que resultaba frustrante y no probaba nada. La voz de acento sureño no decía su nombre, se limitaba a confirmar el número y pedía que dejaran un mensaje después del pitido. Su primera impresión fue que la voz pertenecía a Madame X, pero no podía estar seguro de si se trataba de ella o de su ayudante. Y aunque la voz fuera de esta última, eso no probaría nada, ya que podía fácilmente haber grabado ella el mensaje de su jefa.
En cualquier caso, la cuestión de la identidad quedaría resuelta en cuanto consiguiera una guía telefónica a la inversa, donde pudiera averiguar el nombre a través del número. En el mejor de los casos, conocería la verdadera identidad de Madame X, o de la impostora, en veinticuatro horas.
Miró el perfil de la ayudante. No le apetecía jugar al gato y el ratón con Madame X y con ella. Prefería una confrontación directa, cara a cara, sin manipulaciones ni trucos. Aunque ellas no hubieran tenido la misma consideración con él.
Una pena que semejante enfoque acabara con sus posibilidades de seducir a la dama misteriosa de cabello aterciopelado y ojos tristes.
Colocó las manos en el respaldo del sillón y se inclinó hacia ella.
—Pareces estar muy sola.
La mujer se sobresaltó, pero no tardó en recuperarse.
—Me gusta estar sola —repuso.
Jericho se hizo el tonto.
—Entonces no te importará que me una a ti —dijo.
Amalie no pudo reprimir una carcajada.
—¿Siempre tienes que acercarte a hurtadillas?
—Eres tan reticente que es el único modo de acercarse a ti.
—¿Yo soy reticente?
Jericho se sentó en el otro sillón.
—Pero eso no me desanima —dijo.
—¡Qué lástima! —exclamó ella.
—No me engañas, preciosa. Aunque normalmente te guste estar sola, esta noche te sientes también sola.
—Supongo que es cierto —admitió Amalie, a su pesar—. Echo de menos mi casa.
—¿Y dónde es eso?
La joven vaciló, pero no se le ocurrió una buena razón para no contestar.
—Una isla en la costa de Carolina del Sur.
—¿Como Hilton Head?
—No tan elegante —no mencionó que la familia Dove poseía casi la mitad de las tres millas cuadradas de Belle Isle—. Y no tan explotada. Sólo somos un punto en el mapa.
—Debe de ser un lugar hermoso.
¿La estaba interrogando o sólo se mostraba amigable? Amalie optó por creer en lo último.
—El aire es muy dulce en esta época del año. Pronto florecerán la madreselva y las magnolias.
—¿Vas a menudo de visita?
—¿Visita? —preguntó ella.
—Supongo que vivirás cerca de Madame X en Manhattan.
—Oh, sí, tienes razón. Pero no, no vivimos necesariamente en Manhattan —le resultaba incómodo mentirle y no comprendía su alusión. Cuando él sabía que se habían hospedado en un hotel en Nueva York—. Madame X no quiere revelar su lugar de residencia. Y yo considero la isla como mi casa.
Jericho asintió.
—Entiendo.
Amalie se esforzó en pensar con claridad. No debía bajar la guardia en ningún momento, por inocentes que parecieran sus preguntas.
—Por favor, dime que no vas a publicar todo lo que diga.
Jericho la miró un momento sin contestar.
—¿No sabes reconocer una charla amistosa? —preguntó al fin.
—¿Cómo sé que no es uno de tus trucos para sacar información?
—Empieza a molestarme eso.
—¿Y por qué?
El hombre enarcó las cejas.
—Puede que aquí haya algún truco, pero no procede de mí.
Amalie miró el vino que quedaba en su vaso.
—Nuestra charla amistosa parece que se está deteriorando.
—Eso nos ocurre a menudo, ¿no crees? —observó él. Guardó silencio y cruzó y descruzó las piernas—. Lo siento.
—Yo también lo siento —musitó ella.
—Podemos hablar extraoficialmente.
—Eso sólo funcionaría si yo creyera que cumplirías tu palabra. Y no…
—Cuidado —le advirtió él—. Sospecho que estás a punto de llamarme mentiroso otra vez. Yo soy muy directo… Lacey. Si digo que esto no cuenta, no cuenta.
La joven captó la vacilación de él antes de pronunciar su nombre falso. Y lo que eso implicaba. Era impensable que él abandonara su misión, así que, si quería proteger su vida tranquila en Belle Island, tenía que comunicarse con él lo menos posible mientras durara la gira.
—¿Has cenado ya? —preguntó él—. ¿Quieres probar el comedor del hotel?
—Hmmm, soy demasiado vaga para moverme de aquí.
Antes de que pudiera reaccionar, Jericho llamó a la camarera y le pidió que les sirviera unos sándwiches delante del fuego con una botella de vino. Amalie hizo ademán de protestar, pero él se adelantó y pidió un postre delicioso y lleno de calorías.
La joven se mordió el labio inferior, luchando contra su deseo de sucumbir. Jericho era demasiado amable y ella no debería dejarse conquistar por un encanto que parecía encender y apagar a voluntad.
Aun así, no pudo evitar pensar que la cena resultaría muy tentadora. ¡Si ella se atreviera alguna vez a romper sus ataduras de modestia y represión!
Se recostó en el sillón. Era como una tortuga que metía la cabeza cuando se acercaba el peligro y confiaba en sobrevivir con el caparazón intacto. Lastimoso, pero justo lo que se podía esperar de una bibliotecaria de pueblo, una mujer demasiado tímida para vivir sus fantasías. Tenía que hacer algo con su inseguridad. Algún día. Algún día cercano.



Capítulo Cinco

—Sin nombres —susurró Amy Lee.
Se estremeció. No podía evitarlo. Temblaba por dentro y por fuera.
Tiró con nerviosismo de su camisón mojado para sacarlo del agua y quedó enredado entre sus piernas. Los ojos del desconocido eran dos ascuas; su mirada le quemaba la piel. Apretó el puño entre sus pechos, lo que hizo que el suave algodón dejara entrever sus pezones erectos. El corazón le latía con violencia, listo para estallar en una explosión de deseo.
El hombre rozó sus nudillos con las yemas de los dedos. El puño de ella se abrió en el acto y le ofreció la palma. El desconocido inclinó la cabeza y la besó, buscando con la lengua el pulso de la muñeca.
 
—¿Palomar? —preguntó Jericho—. ¿Le pusiste ese nombre a tu casita del árbol?
Amalie mordió un trozo de sándwich.
—Sí —repuso. Ése era el nombre que figuraba en su casita del árbol, una estructura tan elaborada que era en realidad una réplica perfecta en miniatura de la casa familiar de estilo gótico.
Le había hablado de su pandilla de la infancia en Belle Isle, de cómo jugaban a los piratas en la playa y exploraban un barco antiguo del que apenas quedaban un montón de vigas podridas enterradas en las dunas. También dibujaban mapas de tesoros que escondían en la arena, en cajas de zapatos. «Palomar» era el nombre de la casita del árbol que había construido un antepasado cerca de la casa grande. Había sido el centro de sus aventuras de la infancia hasta que cumplió trece años y se trasladó con sus padres a Washington para asistir al instituto. Regresó un año más tarde, en las vacaciones de verano, tan bien vestida y tan educada que sus amigos de la isla se sentían incómodos con ella. Empezaron a tratarla de otro modo y después nada volvió a ser lo mismo.
—Marydoe, el ama de llaves, nos preparaba comida —recordó en voz alta—. Y nos quedábamos fuera hasta que tocaba las campanas para llamarnos. A veces convencíamos a nuestros padres para que nos dejaran pasar la noche en la casa del árbol, pero entonces uno de nosotros, casi siempre yo, veía el fantasma de Barba Negra por la playa y salíamos corriendo entre los árboles hasta que llegábamos a las luces de Southsea Road.
Terminó el sándwich contemplando el fuego, consciente de que Jericho la observaba con atención.
—Ruby, Moses, Charlie y yo. Éramos cuatro en la pandilla.
—¿Y quién se convirtió en Madame X? —preguntó él con aire inocente, más interesado al parecer en su ensalada que en la respuesta.
Amalie se sentía lo bastante cómoda como para tomárselo a broma.
—¿Quién ha dicho que fuera alguno de nosotros? —replicó.
—Madame X y tú tenéis el mismo acento; por eso te lo pregunto.
—Las dos nos criamos en pueblos de Carolina del Sur. No conocí a… —vaciló un instante—, a Madame X hasta la universidad —dejó su plato en la pequeña mesa redonda que había entre los dos sillones y observó los restos de la cena. En la botella sólo quedaban un par de centímetros de vino—. ¿Hemos comido nosotros todo esto?
Llegó la camarera, quien se llevó los platos y los sustituyó por dos porciones enormes de pastel de chocolate.
—La especialidad del chef —anunció—. Lo llama «pastel de terciopelo negro».
Amalie apuntó a Jericho con el dedo.
—No puedo creerlo.
El hombre probó una cucharada de chocolate.
—Mmm. Lo he visto antes en el menú y sabía que tendríamos que probarlo.
—Tiene buen aspecto, pero, estoy tan llena que voy a explotar.
El hombre cortó un trozo con el tenedor y se lo ofreció.
—Sólo un mordisco.
Amalie sentía tentaciones. Pero había usado la comida en uno de los juegos de seducción de sus relatos y sabía a lo que se exponía. Aun así, tal vez hubiera sucumbido de haber creído que Jericho la buscaba a ella y no información sobre Madame X.
Tomó su propio tenedor y probó el pastel.
—Delicioso.
Jericho pareció decepcionado, pero se comió el trozo que le había ofrecido a ella.
—Fantástico… —murmuró con voz tan baja que parecía vibrar en el interior de los huesos de ella.
Amalie no respondió. Ése era el momento de la velada en que un hombre solía manifestar sus intenciones. ¿La invitaría a subir a su habitación? ¿La acompañaría a la de ella? ¿La besaría con esa maestría que ella deseaba tanto experimentar a pesar de sus negativas?
El periodista dejó el tenedor y apartó la mesa unos centímetros para poder inclinarse hacia ella.
—¿Qué pasó con los otros miembros de esa pandilla, Lacey?
Amalie parpadeó. Seguía haciendo preguntas. Y aunque parecía genuinamente interesado en sus palabras, lo más probable era que sólo le interesara lo relacionado con Madame X. Se encogió de hombros.
—Moses era el hijo mayor de nuestra ama de llaves. Trabajó desde muy joven y se pagó la universidad. Es abogado y vive en Charleston. Lo veo a veces cuando va a visitar a Marydoe.
Lo miró con interés; se preguntó si le interesaban de verdad sus amigos de la infancia o si seguía esperando que cometiera un desliz y revelara la identidad de Madame X.
—Ruby era la rebelde del grupo —continuó—. La posición de su familia era poco boyante y no le gustaba que algunos isleños los llamaran pobres. Se casó temprano y luego se divorció. No supe nada de ella durante años, pero ahora ha vuelto a la isla y trabaja de camarera en el único restaurante que está abierto todo el año. Y Charlie trabajó en varias cosas antes de llegar a director del aeropuerto. Está casado y tiene dos hijos —se puso en pie—. Ninguno de ellos escribe relatos eróticos en su tiempo libre, si eso es lo que querías saber.
La luz del fuego pintaba rayas rojizas en el cabello de él. Amalie temblaba por dentro. Apretó los labios y se cruzó de brazos.
—¿Y tú? —preguntó él, acercándose.
—¿Quieres saber lo que hago en mi tiempo libre?
—Para empezar.
—Tú primero —insistió ella—. Llevo toda la velada respondiendo a tus preguntas, así que creo que te toca a ti.
El nombre soltó una risita.
—Está bien. En mi tiempo libre me gusta escalar rocas. Estilo libre.
Amalie lo imaginó en el acto escalando una pared rocosa con los músculos tensos por el esfuerzo.
—Eso es peligroso, ¿verdad? ¿Quieres decir sin arneses ni sogas? ¿No tienes miedo de caerte… de morir?
—No —repuso él.
Estaba a pocos centímetros de distancia, con los brazos cruzados sobre el pecho. Amalie miró un instante las venas del dorso de sus manos y la fuerza evidente que mostraban sus antebrazos debajo de las mangas subidas de la camisa.
—Eres muy atrevido, ¿eh? —preguntó.
Apartó la vista e intentó olvidar que aquellas manos la habían sujetado con fuerza y gentileza, la habían acariciado con ternura. ¿Implicaba eso algún tipo de sentimiento por ella?
Era lo bastante experta como para saber que el sexo no significaba necesariamente amor. Por desgracia, eso no impedía que su imaginación se desbocara ni que Jericho fuera el primer hombre que la atraía en mucho tiempo. Aunque él buscara sólo información.
—Tu turno —dijo él.
La joven suspiró. Si creía que iba a hablarle de sus hobbies…
—Otro día —dijo.
Jericho dejó dinero sobre la mesa y la siguió por el bar. Las mesas de roble estaban iluminadas ya con velas. Había parejas por todas partes. Amalie vio a una mujer con los labios pintados de rojo besar a un hombre con chaqueta de ante. Dos amantes conversaban en susurros con las frentes casi tocándose. Una pareja con aire de llevar casi cincuenta años juntos había unido sus manos a través de la mesa. Amalie salió al pasillo. Jericho la tomó del brazo y tiró de ella hacia el vestíbulo.
—¿A qué te dedicabas antes de que Madame X te contratara? —preguntó.
Entraron en el ascensor.
—Trabaja… —la joven se interrumpió y respiró hondo—. Dirigía la combinación de museo, archivos y biblioteca de la isla. Abre principalmente en verano, así que es probable que vuelva cuando termine esta gira.
—¿Y Madame X no piensa escribir otro libro?
—Tendrás que preguntárselo a ella —repuso Amalie, cansada de que las intenciones de él resultaran tan claras. No quería conocerla a ella, sino a Madame X. Salió del ascensor y echó a andar por el corredor—. Esta velada era extraoficial, ¿no?
—Sí.
La joven se detuvo ante la habitación 418 y se dijo que sus fantasías no tenían ninguna base real.
—Buenas noches, Jericho.
El hombre estaba muy quieto.
—Buenas noches, Lacey.
Amalie apretó con fuerza la tarjeta de entrada que había sacado del bolsillo. No quería que la llamara Lacey. Madame X resultaría más desastroso, pero menos triste.
Jericho le quitó la tarjeta y la pasó por la ranura. Amalie apoyó la cabeza en la puerta. Sabía que debía entrar, pero siguió allí, observando a Jericho entre las pestañas, deseando que la besara.
El hombre la miró largo rato y luego abrió la puerta. La joven entró en el cuarto oscuro. Nunca le había apetecido menos retirarse a pasar una noche solitaria llena de sueños eróticos, pero él no le dejaba opción.
—Hasta mañana —dijo y cerró la puerta en la cara de ella.
Amalie se apoyó en la pared con el cuerpo lleno de frustración y deseo. Le dolía hasta el corazón.
 
 
Jericho permaneció largo rato en la puerta de la habitación 418 con la tarjeta de entrada en la mano. No se la había quedado intencionadamente, pero la tentación de usarla resultaba muy fuerte.
La cuestión era… ¿la usaría para algo bueno, como abrazar a Lacey hasta que la pasión ahogara las objeciones de ambos? ¿O para algo malo, como esperar a que se hubiera dormido y entrar a buscar pruebas de la verdadera identidad de Madame X?
Pero él nunca haría eso; iría contra sus principios. Y sabía que había mejores modos de conocer los hechos, modos de los que no tuviera que avergonzarse.
En cuanto a la primera opción… bueno, al menos sería un modo de entrar en el cuarto.
Llamó a la puerta.
La mujer respondió en el acto, casi como si lo estuviera esperando. La miró y confió en que así fuera. Su rostro en forma de corazón parecía solemne bajo su cabello revuelto. Sus ojos eran muy grandes, de un azul que apelaba a algo que existía en el interior de él, algo que le decía que no podía aprovecharse de ella ni de su atracción mutua.
Tendió la tarjeta.
—Has olvidado esto.
La joven fue a tomarla, pero en lugar de ello apretó la mano que la sujetaba.
—¿No quieres besarme? —preguntó.
—Tú dijiste…
—No importa lo que dije.
Jericho le acarició la mejilla.
—Deseo tanto besarte que no puedo.
La joven separó los labios.
—Lo sé —suspiró y apoyó la cabeza sobre el hombro de él.
El periodista le besó el cabello. Olía a algo dulce y fresco, como un ramo de rosas al sol. ¿Había rosas en la isla? De repente deseó ver su isla, como deseó también llevar a aquella mujer a East Hampton y mostrarle los pocos escondites remotos que había conseguido encontrar a pesar de la multitud de personas que solían llenar el campo y la playa.
Ella levantó el rostro con los ojos cerrados.
—Bésame —susurró, sin mirarlo.
Jericho quería verle los ojos.
—Antes, mírame.
La joven levantó los párpados despacio, mostrando una expresión de incertidumbre. También se veía en ellos un toque de travesura y, desde luego, la promesa de la pasión.
Jericho captó la indefensión de su mirada y supo que debía reprimir sus impulsos básicos. Si esa mujer era la autora de los libros eróticos, eran producto de una imaginación muy activa, no de la experiencia. Aunque podía ser una impostora, también era muy inocente.
Una inocente que resultaba embaucadora.
La besó con gentileza, despacio, acariciándole la espalda con la mano.
Se retiró poco a poco. Ella parecía perdida, suspendida en el momento del beso, con los ojos cerrados y esperando que los labios de él descendieran y…
—Respira —musitó el hombre.
La mujer levantó los párpados, sorprendida, y soltó una risita.
Jericho reprimió las ganas de volver a besarla.
—Ahora entra —le dijo; la empujó hacia el interior del cuarto y le cerró la puerta en la cara por segunda vez—. Antes de que cambie de idea.
Su frustración era intensa. Se alejó de la puerta, consciente de que no podría reprimir eternamente aquella atracción.
Aquello no salía como lo había planeado. Era incluso posible que se estuviera enamorando de una mujer cuyo nombre desconocía, pero no quería aceptar todavía esa posibilidad.
Excepto quizá en las profundidades de su corazón.
 
 
A la mañana siguiente, Jericho había desaparecido.
—Lil también —dijo Lacey, cuando Amalie le preguntó por él.
Un empleado de la editorial las había recogido en el hotel e iban de camino a varias librerías antes de subir a un vuelo en dirección a Detroit. Madame X tenía que aparecer esa noche en un programa regional, conceder algunas entrevistas y seguir luego hacia Chicago, donde se reunirían con más empleados de Pebblepond. Lacey estaba encantada con el itinerario, pero Amalie deseaba no haber salido nunca de Belle Isle. Al principio había imaginado algunas firmas de libros y entrevistas de diez minutos con los periódicos. No estaba preparada para aquella locura.
Y como las ventas seguían creciendo, la situación empeoraba cada vez más.
—¿Habrán terminado su artículo para News Profile? —preguntó. No podía creer que Jericho se rindiera tan fácilmente y sin despedirse.
—No —repuso Lacey. Llevaba otro de sus trajes de Madame X: un vestido rojo con una chaquetilla de terciopelo negro—. Lil me dijo que tenía otro encargo, pero nos veríamos en Chicago. La gran sesión de fotos tendrá lugar en Minneapolis el día después de la cena de entrega de premios literarios a la que nos han invitado.
Amalie no podía pensar en ese momento en cenas.
—¿Y Jericho?
En su tono había algo más que curiosidad, y Lacey lo captó sin problemas.
—¿Qué hicisteis anoche él y tú? Pareces muy ansiosa por conocer su paradero —se echó a reír—. Te lo cedo, si quieres.
Amalie se llevó una mano a la boca para ocultar una sonrisa. Poco sospechaba Lacey que, por una vez, Jericho no era precisamente suyo. Tampoco era de ella todavía.
—A veces olvido mis preocupaciones y disfruto de esto —dijo, cambiando de tema—. Es fascinante ver a lectores de todas las edades. Me encantaría poder… —suspiró. No, no era factible que pudiera recibirlos como autora. Tenía que dejar de desearlo.
—¿Y Jericho? —preguntó Lacey, que no estaba dispuesta a rendirse.
—Es peligroso. Tengo que vigilarlo.
—Ese pelo, esos ojos, esos músculos —musitó su amiga—. Pobrecita, qué trabajo tan duro.
—Es una inspiración —confesó Amalie—. Tengo un libro entero de fantasías sobre él.
—Vaya, creo que te gusta. ¿No se te ha ocurrido utilizarlo como algo más que inspiración?
—No, no podría —apretó las manos con fuerza—. Piensa en las implicaciones. No podría dormir con él y luego mentirle en su cara sobre… —captó el rostro del empleado de la editorial en el espejo retrovisor—… ya sabes qué —terminó, con un gesto de advertencia.
—Lo sé.
Lacey recordaba que Amalie no se había atrevido a enseñar sus historias a nadie que no fueran sus amigas hasta que ella misma fotocopió una de ellas y la envió al concurso de literatura de la universidad.
Aun así, en el fondo su amiga no era tan comedida como quería dar a entender. Y sus lectores lo sabían muy bien. Después de nueve años de amistad, Lacey lo sabía mejor aún. No obstante, también sabía que Amalie necesitaba a veces un empujón para iniciar algo.
Sonrió para sí.
—Lo sé —repitió—. Créeme, te conozco muy bien.
 
 
Después de dos días de investigación provechosa, Jericho se unió de nuevo al entorno de Madame X en su segundo día en Chicago. El taxista que lo recogió en el aeropuerto tenía puesta la radio, en la que un presentador atrevido llamado Bob Slob se disponía a entrevistar a la autora. Empezó por hacer unos comentarios lascivos sobre la figura de Madame X, en beneficio de sus oyentes. Al ver que la mujer no respondía, decidió cambiar de tema. Después de unos minutos de conversación inocua sobre el libro y la gira, inició el previsible debate de erotismo frente a pornografía.
Madame X no estaba dispuesta a dejarse confundir.
—Hay un modo muy fácil de diferenciarlos, señor Slob —dijo con voz suave como la seda.
Jericho, que escuchaba con atención, conseguía distinguir ya entre su voz y la de su ayudante. La de Madame X era más rica y profunda. Mostraba cierto entrenamiento, en especial cuando adoptaba el modo profesional. La de su ayudante era también agradable, pero no tan rica. A veces sonaba infantil y vacilante, una característica de su voz que definía también su personalidad.
Había decidido ya que la voz del contestador pertenecía a la mujer que conocía como Madame X.
Sin embargo, su investigación revelaba que el número de Manhattan estaba a nombre de Lacey Longwood, lo cual le hacía preguntarse si las dos serían la misma persona. Y en ese caso, ¿por qué su ayudante afirmaba llamarse Lacey?
No le costó trabajo llegar a la siguiente conclusión. Unas cuantas visitas a agentes y directores de casting de Nueva York dieron como resultado una foto de una actriz llamada Lacey Longwood, la hermosa rubia que se hacía pasar por Madame X.
Pero su triunfo era amargo. Habían intentado engañarle y no le gustaba.
Por supuesto, todavía era posible que la actriz fuera también la autora. Pero no tenía sentido que la ayudante se hiciera llamar Lacey, a menos que fuera ella la que había escrito los libros y en la editorial no lo supieran. De ser así, todo aquello resultaban muy confuso, y tan arriesgado, que tenía que haber un buen motivo para que las dos conspiradoras hubieran seguido adelante con ello.
Jericho suponía que sólo había descubierto las primeras capas del engaño y que debería actuar con discreción si no quería poner en guardia a las dos mujeres. Tenía que evitar una confrontación directa hasta que conociera mejor sus motivos.
Se dio una palmada en el muslo. No le gustaban los retrasos. Quería sentarse con ambas y obligarlas a contarle la verdad. Quería llegar al corazón de la verdadera Madame X, y si resultaba ser la ayudante, quería saber por qué de sus labios salían mentiras con tanta facilidad como besos.
Quería saber si toda ella era una mentira.
—Las normas de la cadena le impedirían leer pornografía en antena —decía Madame X en ese momento—. Pero la mayor parte de mis relatos pueden radiarse sin peligro porque se basan más en insinuaciones que en un lenguaje explícito, en mis libros hay tanto amor como sexo.
—Ha hablado como una dama —se burló Bob Slob.
—Muchas gracias —repuso Madame X con falsa cortesía.
El presentador soltó una risita.
—Eso no era un cumplido.
—Ése es su problema —repuso ella.
Bob Slob decidió ignorar su actitud.
—Eh, ¿qué les parece si le pedimos a Madame X que nos lea algo suyo para probar esa teoría?
La mujer esperó a que terminaran los aplausos enlatados y silbidos.
—No creo que sea apropiado a esta hora.
—Usted ha dicho que no es pornografía, ¿no? No utiliza usted palabras como… —un pitido agudo ahogó una lista de obscenidades. El presentador se rió a gusto de su propia gracia.
—A veces puedo usar palabras explícitas —repuso Madame X—, pero jamás cometería la irresponsabilidad de hacerlo en la radio. O de leer un libro para adultos a una hora en la que puede haber niños escuchando.
Jericho sonrió. Fuera quien fuera, aquella mujer no se andaba con rodeos. Si la ayudante era en verdad la autora, tal vez había sido inteligente por su parte contratar a una actriz tan buena para el papel.
La realidad era que la maquinaria publicitaria funcionaba de maravilla. Madame X empezaba a ser presentada como un modelo de perfección,, la autora con la que soñaban todos los publicistas, y sus lectores parecían dispuestos a aceptarla así. Hasta Harry Bass lo había enviado a cubrir aquella historia porque resultaba sexy y vendía revistas.
Lanzó un juramento. Cuando estallara el escándalo, toda la prensa se haría eco de la historia, pero era probable que él fuera el único al que le importaba la verdad.
 
 
—Has estado muy bien en la radio —le dijo unas horas después a Madame X, en la sala de estar de su suite del hotel—. No he podido evitar preguntarme si tenías ya experiencia con los medios de comunicación.
La mujer sonrió.
—No mucha.
Jericho se sentía frustrado. Había intentado pillar a Madame X a solas desde que empezó la gira, y cuando al fin lo conseguía, ella se mostraba tan cautelosa como un buen político. Su ayudante podía entrar por la puerta en cualquier momento y acabar con la entrevista; y esperaba conseguir algo antes de que eso ocurriera.
Decidió probar suerte desde otro ángulo.
—Háblame de tu escritura. ¿Cómo empezaste?
Madame X adoptó una pose reflexiva, con un dedo apoyado en los labios.
—¿Quieres decir de dónde saco mi inspiración? —preguntó con voz bien modulada. Luego, cuando él menos lo esperaba, rompió la pose y se rió con ganas—. Eso es lo que preguntan todos los reporteros.
Objetivamente era una mujer muy atractiva, con la suficiente inteligencia y ambición como para ser algo más que una cara bonita. ¿Objetivamente? Jericho se burló de sí mismo. ¿Desde cuándo una mujer como Madame X le hacía querer ser objetivo?
—Yo me refería más bien al proceso…
La mujer guiñó un ojo.
—¿El proceso físico?
Jericho negó con la cabeza.
—¿Cómo piensas las historias? ¿Cómo se te ocurren los personajes? ¿Cuáles son tus influencias literarias?
Madame X vaciló.
—Bueno, me gusta el erotismo Victoriano. Es muy preciso y… —buscó otra palabra—… creo que delicado lo describe mejor. Algunas de las colecciones de relatos eróticos que se publican ahora son buenas, aunque demasiado explícitas para mi gusto. Yo prefiero la fantasía. Me gustan las novelas de amor. Hay una autora de romance histórico en particular que… —arrugó la nariz, pensativa—. Lo siento, no recuerdo su nombre.
Jericho notaba que la estaba arrinconando. Unos empujones más y lo conseguiría del todo.
—Volvamos a la escritura en sí…
Madame X se levantó del sofá entre rumores de seda.
—¿No te aburre el proceso mecánico? Lo que importa es el producto final, ¿no? Tú has leído mis libros, ¿verdad? ¿Por qué no hablamos de tu relato favorito? —se acercó a su silla y le rozó el hombro con coquetería—. Seguro que hay uno que te gusta especialmente. Todo el mundo parece tener una fantasía secreta que quiere comentar con Madame X.
Jericho se imaginó al instante desnudo en la playa con la ayudante.
—Cuéntame tus secretos y yo te contaré los míos —dijo en voz alta, con cierta incomodidad. No le parecía bien que Madame X se le insinuara.
La mujer se acercó más.
—¿Tu fantasía secreta tiene algo que ver con… —su pelo rubio rozó la mejilla de él—… mi ayudante Lacey?
El hombre se sobresaltó.
—¿Cómo lo sabes?
Madame X se rió sin contestar.
—¿Quieres que te ayude a planear el escenario? —preguntó.
Antes de que él pudiera contestar, entró la ayudante en la estancia quitándose una bufanda del cuello.
—Hace mucho frío. Dicen que ha nevado en Minnesota… —se detuvo con brusquedad al ver la cercanía de los otros dos y la mirada culpable del rostro de Jericho. Le brillaron los ojos—. ¿Qué pasa aquí? No, no contestéis. Madame X, sabes que no debes…
Su amiga sonrió encantada.
—¡Buenas noticias, Lacey! Jericho ha aceptado ser tu acompañante en el baile formal al que tenemos que asistir mañana por la noche en Minneapolis.
El aludido abrió la boca para negarlo, pero cuando vio la expresión de placer infantil en el rostro de la ayudante, supo que no sería capaz de hacerlo. Y supo también que no deseaba hacerlo por mucho que le decepcionara el engaño de ella.



Capítulo Seis

Amy Lee dejó caer los brazos a los costados. Se sentía debilitada por la lujuria, una sensación increíble y maravillosa que le daba miedo.
El desconocido la abrazó y ella se dejó caer contra la pared musculosa de su torso con un suspiro de alivio. Sus rodillas ya no podían seguir soportando su peso.
Pero cuando él empezó a besarla, se puso de puntillas, impulsada por una fuerza nueva. Aquello era lo que había anhelado en la oscuridad de sus sueños… abriría los brazos y el corazón y participaría sin miedo en aquella fantasía sensual.
 
—No puedo crees que hayas hecho eso.
Lacey sacó otro vestido del armario.
—Le gustas. Los dos estaréis en la gira hasta el final. ¿Por qué no podéis divertiros juntos?
—No me estoy quejando exactamente —Amalie atrapó el siguiente vestido que le lanzó Lacey por encima del hombro—. Y no pienso ponerme esto.
Su amiga se volvió a mirar la prenda en cuestión. Era un vestido de terciopelo que se completaba con un chaleco.
—Claro que no —dijo, quitándoselo—. Es demasiado formal —buscó entre el montón de ropa—. Seguro que aquí hay algo que te sirva.
Amalie miró su reloj.
—Dentro de veinte minutos salimos para el aeropuerto. No tienes tiempo de preocuparte por lo que llevaré al baile. Mi vestido rojo puede servir.
—De eso nada. Ese vestido parece de señora mayor —suspiró—. Juro que, si no hubiera leído tus relatos, creería que no tienes el menor sentido romántico. ¿Crees que tendremos tiempo de ir de compras en Minneapolis?
—¿Has visto la agenda? Madame X tiene comprometidos todos los minutos de las próximas cuarenta y ocho horas.
—Esperemos que no haya más tipos como Bob Slob por allí.
Amalie hizo una mueca; había oído con horror la entrevista de aquella mañana en la radio.
—Minette admite que cometió un error. No sabía que el entrevistador de la cadena sería él. ¿Y no te ha felicitado por tu modo de torearlo? Dice que has estado soberbia.
—¡Ojalá hubiera sido tan rápida con Jericho! —murmuró Lacey, con la cabeza metida en el armario—. ¡Ajá! Ya lo tengo.
Sacó un vestido.
Amalie no pensaba dejarse distraer por aquel lio.
—¿Qué has dicho de Jericho? Creí que no había tenido tiempo de hacerte muchas preguntas antes de mi llegada.
—Todo ha ido bien —Lacey sujetó el vestido por las hombreras de terciopelo—. ¿No es perfecto? A mí me queda muy corto, pero a ti te llegará casi hasta la rodilla.
—Demasiado fino —dijo Amalie, observando la prenda de terciopelo negro y seda—. Quiero saber qué le has dicho a Jericho. Hasta el desliz más pequeño puede ser importante.
—¿Has traído ropa interior que no sea de algodón?
—¡Lacey!
La rubia se sentó en la cama y cruzó las piernas con el vestido en su regazo.
—Te contaré todas las palabras de la entrevista si me prometes que irás con él a la cena y el baile.
—Muy bien.
Amalie no tenía intención de desaprovechar la ocasión de bailar con Jericho. Su amiga había subestimado sus inclinaciones amorosas.
Lacey se encogió de hombros.
—Vale. Me ha puesto en un aprieto al preguntarme sobre mi modo de escribir, mis influencias y demás. Pero lo he disimulado muy bien.
Su amiga se mordió el labio inferior con preocupación.
—Hemos repasado todas las preguntas y respuestas posibles. Los relatos eróticos victorianos…
—Sí. Precisos, delicados. Se lo he contado. En serio, no hay problema. Seguro que Jericho no ha notado mi vacilación.
—No sé. A mí me parece muy observador.
—Tonterías. Te preocupas demasiado. ¿Pero cuál es esa autora de novelas románticas a la que tenía que citar?
—Susan Johnson.
—Ésa. No sé cómo he podido olvidar el nombre —ignoró la mirada preocupada de Amalie y dobló el vestido—. Vale, ¿te lo pondrás para el baile? Es un poco fino, así que deberías combinarlo con la capa de terciopelo.
—Desde luego que no. Elegimos esa capa para las apariciones de Madame X en el medio oeste. Y no podrás lucirla cuando viajemos en climas más cálidos.
—Pero quiero que te la pongas tú.
—Lo que lleve yo no importa. Tú eres Madame X. Todos te mirarán a ti.
Lacey le guiñó un ojo.
—Jericho te mirará a ti.
La resolución de Amalie se debilitó. En el fondo, deseaba ponerse aquella capa de terciopelo negro tan elegante y teatral.
—No es de mi estilo —insistió.
—Tú eres la verdadera Madame X aunque nadie lo sepa. Yo diría que te corresponde llevarla a ti. Este viaje me está proporcionando un guardarropa nuevo, así que no pienso aceptar una negativa.
Amalie sonrió.
—Nos estamos peleando por quién debe estar más elegante.
Lacey se puso en pie y le dejó el vestido en el regazo.
—Te diré una cosa, encanto. Yo estaré igual de elegante sin la capa. Llevaré un vestido de terciopelo negro ceñido con un escote hasta aquí —se llevó una mano al pecho y movió las caderas—. Y te costará trabajo retener la atención de Jericho.
—¿Ah, sí?
—Sí —metió el resto de sus ropas en la maleta. Amalie, por su parte, ya había hecho las suyas. Lacey la miró—. Oye, me preocupa cómo llevas lo de que sea yo el centro de atención en vez de serlo tú. Debe de ser duro.
Amalie frunció el ceño y empezó a calzarse un par de botas de tacón plano. En Chicago hacía frío, pero no había nieve en el suelo. En Minneapolis, por otra parte, podían encontrarse con ambas cosas y quería estar preparada.
—Al principio me resultaba extraño —dijo al fin con un suspiro—. Pero empiezo a acostumbrarme. De todos modos, siempre pensé en Madame X como en una persona separada de mí. Una mujer sofisticada, inteligente y melodramática. Y sensual —añadió—. Alguien que puede haber hecho algunas de las cosas que ha escrito.
—¿Que ha escrito?
Amalie sonrió.
—El verte a ti en su papel la ha convertido aún más en una personalidad separada. Puede que acabe adquiriendo vida propia. Y espero que consiga evitar que se meta en demasiados líos.
—¿Alguna vez piensas…? —Lacey la miraba pensativa—. Quizá no deberíamos seguir adelante con esta gira, si ése va a ser el resultado. Yo esperaba que Madame X terminara por parecerse más a ti y no menos. Por ejemplo, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita?
—Sabes que salgo. Pero no hay muchos solteros interesantes en Belle Island.
—Pues menos mal que Madame X te ha sacado de allí.
Amalie sonrió.
—Es una mujer muy traviesa.
—¿Y por qué no te dejas guiar un poco por ella? Estoy segura de que a Jericho le gustaría.
—¡Ah, Jericho! —exclamó la otra, como si fuera una molestia.
—Dime que no hay química entre vosotros.
Amalie vaciló. Siempre que él estaba a su lado, era muy consciente de su presencia. Y cuando no era así, resultaba casi peor. Algo en ella lo buscaba constantemente, lo que hacía que estuviera distraída y como en otro planeta.
Podía achacarlo a la tensión de tener que ocultar su secreto, pero no sería cierto.
Se llevó las manos a las sienes.
—No puedo —confesó.
—Entonces haz algo —Lacey cerró la maleta con fuerza para recalcar sus palabras.
Amalie se prometió que lo haría. Acarició el cuerpo de terciopelo negro del vestido que tenía en el regazo. Y lo haría cuanto antes.
 
 
La nieve caía sobre Minneapolis como confeti blanco en una bola de cristal. Amalie miró por la ventanilla del avión y se estremeció. Le gustaba el calor, era un producto de los mares del sur y la arena caliente. No estaba hecha para el invierno.
—¿Ya sientes el frío? —preguntó Jericho, que acababa de sentarse en el asiento que Lacey había dejado vacío.
El copiloto del avión se había acercado a invitar a Madame X a la cabina diez minutos atrás.
Amalie se abrazó a sí misma fingiendo que la carne de gallina que cubría su piel se debía al frío y no a la presencia de él.
—Ahora sé por qué Terciopelo Negro se vende tanto aquí —dijo.
Observó de soslayo su perfil mientras él miraba por la ventanilla. La estructura de su rostro no era enteramente clásica, y su expresión resultaba demasiado dura, pero eso no le quitaba atractivo.
La joven no podía comprender por qué reaccionaba así. Cierto que cualquier mujer se sentiría atraída por la belleza bruta de su cuerpo. Y que era inevitable que se produjera alguna respuesta femenina. Pero era su rostro, y en particular sus ojos, lo que más la atraía. Percibía un alma explosiva, dinámica y atormentada tras aquella fachada y era en sus ojos donde mejor se veía. Y quería ser ella la que lo liberara de sus ataduras. Cómo conseguirlo era otra cuestión. Seguramente no en la cama. A pesar de lo impredecible de sus besos hasta el momento, estaba segura de que él había demostrado ya a muchas mujeres lo habilidoso y preciso que podía ser en la cama.
El hombre la miró de reojo.
—¿Por qué?
Por un momento, ella creyó que le había leído el pensamiento. Entonces recordó el comentario sobre las ventas del libro.
—Porque necesitan algo picante para calentarse por las noches —repuso.
Jericho sonrió.
—¿No es eso lo que dicen los Beach Boys que hacen las chicas del norte con sus novios? —se recostó en el asiento, tarareando una canción—. ¿Y qué era lo que decían de las chicas del sur?
—Debería haber una canción sobre las cualidades dudosas de los hombres. Hombres con carnet de periodista que… —miró su chaqueta— llevan chaquetas de cuero. Hombres que…
—Cuidado, querida, vas a volver a insultarme.
—Puedes llamarme Lacey.
—No estoy tan seguro; siempre que lo hago, frunces el ceño.
—Eso no es cierto…
—Claro que sí. No creo que Lacey sea tu nombre, pero no se me ocurre por qué ibas a necesitar uno falso. A menos, claro, que no seas la ayudante de Madame X.
—No empieces otra vez —miró por la ventanilla—. Estoy cansada de ese juego.
El hombre carraspeó.
—¿Y crees que a mí me gusta?
—Es tu trabajo, ¿no? Espiar la vida privada de una persona hasta robarle toda su intimidad.
—Por lo que yo sé, tú aceptaste esta gira por propia voluntad.
—Eso fue un error que probablemente lamente hasta el día de mi muerte.
Jericho no podía dejar pasar aquello.
—Un comentario muy fuerte para venir de una ayudante en la que nadie se fija —musitó.
Amalie cerró los ojos.
—Por favor, déjame en paz.
Hubo un silencio tan largo que, de no ser porque sentía todavía su presencia, podía haber creído que se había marchado. A pesar de las circunstancias, el cuerpo de él la atraía como siempre. Quería abrazarlo y poder confiarle la verdad sobre sus miedos e inseguridades y quería oír que la amaba. Lo cual era ridículo. Mucho tiempo atrás, cuando salió de Belle Isle para asistir a una escuela apropiada, aprendió el valor de mantener sus sentimientos para sí. Un par de errores le habían enseñado que era mejor ocultar sus pensamientos aunque el impulso de expresarlos fuera muy fuerte.
Fue en esa época cuando empezó a llevar un diario. Tal vez porque era el único lugar al que podía confiar sus sentimientos. Y no era de extrañar que, a medida que maduraba y se desarrollaban sus deseos sexuales, el diario se hubiera convertido también en la salida a sus fantasías sexuales.
¿Qué sería de la Amalie Dove de Belle Island que todos conocían si se revelaba como Madame X? ¿Se moriría de vergüenza, como había creído, o se liberaría y entraría en un mundo más rico y satisfactorio?
La voz baja de Jericho la sacó de sus pensamientos.
—Prometí ser tu acompañante en la cena de los premios y el baile posterior.
Amalie lo miró con nuevos ojos.
—Sí, es cierto.
—¿Y bien?
La joven sonrió; había olvidado que acababa de decirle que la dejara en paz.
—Y espero que tengas algo que ponerte aparte de los tejanos y la chaqueta de cuero marrón.
 
 
Madame X había sido invitada a participar en la conferencia regional de escritores, la feria del libro y la ceremonia de premios. Minette Styles, la publicista, había aceptado en su nombre, y pedido invitaciones extras para su ayudante y los acompañantes de ambas. Lars Torberg rodaba en ese momento una película en Canadá y había llamado a Chicago para decir que quería pasar el fin de semana con la autora famosa que le había robado el corazón. Los cuatro, por tanto, Lacey, Lars, Amalie y Jericho, acudieron en limusina hasta el hotel donde tendría lugar el evento.
Madame X recibió un premio inesperado a la autora más vendida en una cadena de librerías del medio oeste. Luego el grupo de escritores le dio un certificado de agradecimiento por su participación. Y finalmente recibió también el premio como autora favorita de los lectores. A esas alturas, Amalie había aprendido ya a controlarse. Tomó una cucharada de pastel de fresa y sonrió a Jericho, contenta de que Lacey recogiera el premio entre los halagos de todos.
El placer de estar con Jericho, quien se había puesto esmoquin para la ocasión, podía muy bien haber contribuido a su serenidad.
El hombre observó a Lacey bajar del podio lanzando besos con las manos.
—La serie de Terciopelo Negro es un fenómeno —comentó—. No lo entiendo.
Amalie no se sorprendió.
—Tú eres hombre —dijo.
El hombre enarcó las cejas con aire interrogante.
—Todo el mundo sabe que los hombres prefieren estímulos visuales mientras las mujeres…
Amalie se interrumpió. El modo en que Jericho miraba sus estímulos visuales, que resultaban muy reveladores en el vestido de Lacey, hizo que se le secara la garganta. Y él sabía el efecto que producía en ella. Su sonrisa indicaba que no tenía problemas en ir más allá.
La atracción física que había entre ellos era como un campo electromagnético. Amalie dejó a un lado la cuchara. La ceremonia de premios había terminado y los asistentes empezaban a desplazarse hacia el salón de baile.
—¿Decías? —preguntó él.
La mujer tragó saliva.
—Las mujeres prefieren utilizar sus sentidos. Les gusta ver el escenario, ir despacio, saborear todos los aspecto de la… experiencia. Nada de «bam, gracias, señora».
—No puedo negar que algunos hombres sean animales —dijo él—. Pero algunos apreciamos también el arte de la seducción.
Amalie no se atrevió a mirarlo a los ojos.
—Por ejemplo, yo —continuó él.
La joven lo miró entonces. Sabía que Jericho era un playboy y un hombre que había viajado mucho. Y que no se entregaba emocionalmente. Pero tampoco lo hacía ella hasta que no se sentía muy cómoda con una persona. Quizá las intenciones de él no fueran honorables y quizá ella acabara sufriendo. Pero en ese momento no le importaba. Lo deseaba.
Lo deseaba en la parte trasera de un taxi y en el baile de máscaras del carnaval. Lo deseaba en la alfombra, delante de una chimenea, y también desnudo en la playa. Lo deseaba como fuera y donde fuera. Si es que se atrevía…
—Tenemos que ir ya al baile —anunció Jericho, sin moverse. Los empleados del hotel habían empezado a limpiar las mesas.
Amalie tomó el pequeño bolso de terciopelo negro que había colocado al lado del plato. Su dibujo de perlas falsas hacía juego con el que lucía el borde del escote del vestido, ese borde que golpeaba sus pechos pequeños siempre que se movía, endureciendo sus pezones. Sabía que debía haberse puesto un sujetador, pero Lacey le había dicho que todos los que tenía se verían a través de los pequeños tirantes o la seda del cuerpo del vestido. Y eso no podían consentirlo.
Jericho se incorporó de mala gana y ella sujetó el vestido con la mano a la altura del pecho para que no pudiera ver nada al levantarse.
—Espero que te guste bailar —dijo, mientras entraban por el arco azul y plateado que conducía al salón.
El techo alto estaba decorado con telas de organza azul. En la pista, Lacey y Lars destacaban como iluminados por focos invisibles. Su presencia atraía todas las miradas.
—No es bailar lo que me disgusta —comentó Jericho, con los ojos también fijos en la pareja—. Es este baile en concreto. Demasiado brillo superficial.
Amalie decidió que estaba muy satisfecha.
—Podemos escaparnos —se aventuró a decir.
El hombre aceptó la sugerencia con agradecimiento.
—¿Seguro que no te importa?
La joven negó con la cabeza.
—¿Cuántas veces crees que tendré una limusina a mi disposición? Podemos enviarla más tarde a recoger a Lacey y Lars.
Jericho la tomó del brazo y la condujo hasta el vestíbulo, donde la música de la fiesta era sólo un ruido de fondo.
—No hay muchas mujeres que estén dispuestas a renunciar tan fácilmente a un baile, en especial después de haberse vestido para la ocasión.
Miró una vez más su vestido, las piernas cubiertas por medias negras y sus sandalias rojas de tacón, poco prácticas, para la nieve, pero que era el único calzado de noche que llevaba consigo porque hacían juego con su vestido rojo.
—Soy muy amable —bromeó ella.
—Desde luego —Jericho le tomó la mano—. Vamos a despertar al chófer y recorrer la ciudad y…
—Beber champán, contemplar las luces y… —se interrumpió. Sólo podía pensar en lo que ocurría en su relato «El amante de la limusina».
—Y… —los ojos de él se veían encendidos de deseo—. Divertirnos como locos.
Amalie no pudo contestar, pero la expresión de sus ojos no dejaba lugar a dudas sobre lo que quería.
 
 
—Esto es igualito que El amante de la limusina —le susurró Jericho al oído después de pedirle al conductor que siguiera la ruta turística y subiera el panal de separación que garantizaba su intimidad.
Amalie soltó una risita tímida. No había entrado en calor todavía y se estremecía bajo la capa de terciopelo, más dispuesta a tomar un chocolate caliente que la copa de Champán que le pasó su acompañante. Lars se había encargado de aprovisionar bien la limusina, ya que Madame X era el tipo de mujer que inspiraba ese tipo de extravagancias.
—Así que has leído los libros —comentó ella—. ¿No sólo las partes más sabrosas?
Jericho devolvió la botella al cubo de hielo sin servir una copa para él.
—Los he leído. Pero me he entretenido más en las partes sabrosas.
—¿En serio?
El hombre le acarició lentamente el muslo.
—A pesar de lo que tú piensas, algunos hombres sabemos ir despacio.
—Los mejores —susurró ella. Tomó un sorbo de champán y dejó a un lado la copa. Colocó una mano en el hombro de él y se estremeció; el aire frío seguía todavía aferrado a su esmoquin—. Has debido traer un abrigo.
Jericho acarició el brazo desnudo de ella antes de besarle la mano. Sus labios estaban cálidos.
—Sólo he traído una chaqueta y tú me dijiste que no me la pusiera.
—¿Por qué llevas siempre la misma ropa? —preguntó ella. Lo miró con ojos nublados por el placer que sentía. El motor del vehículo ronroneaba en la distancia en su viaje por la ciudad. Había dejado de sentir frío.
—Odio ir de compras.
Amalie se acurrucó más cerca de él y pasó una pierna sobre el muslo masculino.
—Nadie odia comprar hasta ese punto.
—No me gusta perder el tiempo con la ropa —le abrió la capa como si estuviera desenvolviendo un regalo precioso—. No tiene importancia —acarició la falda del vestido, como si quisiera demostrar su insignificancia—. Procuro no juzgar a la gente por su aspecto.
Amalie se estremeció. Contuvo el aliento, esperando el beso de él, anticipando la textura, el aroma y la fuerza de su pecho desnudo. El terciopelo negro estaba muy bien, y podía resultar sensual, pero había momentos en los que un hombre y una mujer tenían que prescindir de todo.
—Con este vestido me siento una persona diferente —musitó.
El hombre vaciló, con las manos a pocos centímetros de los pechos de ella.
—¿Y eso es bueno o malo?
—Bueno, porque por eso me he atrevido… ¡Oh!
De repente sonó un frenazo. La parte trasera de la limusina se ladeó. Amalie cayó sobre Jericho casi como ella quería: con sus pechos apretados contra las palmas de él.
La limusina resbaló y chocó contra algo grande y blando. Jericho la sujetó con fuerza y juntos cayeron sobre el asiento, se golpearon varias partes del cuerpo y se detuvieron al fin contra la puerta.
Una capa gruesa de nieve cubría las ventanillas, dejándolos encerrados en un espacio silencioso y frío que se parecía bastante a un ataúd.
 



Capítulo Siete

La boca de ella era cálida y dulce. Sus besos, apasionados.
La mujer temblaba. Sentía en las manos la vibración de su cuerpo. Ella apoyó las yemas de los dedos, que ardían como ascuas, en el pecho de él. ¿Quién era? ¿Cómo había conseguido imprimir su marca femenina en el corazón de él?
Retrocedió un paso para verla mejor. Le arrancó el camisón con violencia repentina, rompiéndolo desde el escote hasta el dobladillo. La mujer dio un respingo y luego se quedó inmóvil, con ojos que el miedo agrandaba. No dijo nada.
Su cuerpo entero estaba ya al descubierto. Era suave, lujurioso… La luz de la luna daba un tono rosado a su piel.
Y era suya.
 
—¿Estás bien? —preguntó Jericho; levantó su peso de encima del cuerpo de ella y un cristal crujió bajo sus pies.
—Sí, creo que sí.
Se sentó en el borde del asiento. Se había dado un golpe en la cabeza, tenía una carrera en la media y la capa retorcida en torno a la cintura. Aparte de eso, se encontraba bien.
—¿Qué ha pasado? —preguntó.
Jericho miró por la ventanilla y sólo vio una manta blanca. Era como si hubieran quedado enterrados en una avalancha. Apretó el botón que abría la otra ventanilla, ahora más alta. Unos copos de nieve entraron en el coche.
—Supongo que habrá resbalado en el hielo —abrió la partición que los separaba del chófer—. ¿Se encuentra bien?
El hombre se desabrochó el cinturón.
—Sí, estoy bien. Pero no he podido controlar el vehículo con el maldito hielo.
Amalie resbalaba por el asiento inclinado en dirección a Jericho. Colocó el pie con firmeza en el bar para evitarlo.
—¿Dónde estamos?
—A menos de un kilómetro de la ciudad —contestó el chófer—. Pero nieva con fuerza.
—¿Tiene un teléfono móvil? —preguntó Jericho.
El chófer ya lo estaba probando.
—No funciona —dijo—. Tendré que ir a buscar ayuda. Me temo que no habrá mucho tráfico con este tiempo.
Amalie vio entonces que seguían entrando copos por la ventanilla. Unos cuantos aterrizaron en su capa de terciopelo y los observó con interés, pero se deshicieron casi enseguida entre sus dedos. Se incorporó y miró al exterior. El viento agitaba la nieve y formaba con ella montones que oscurecían la carretera.
—Es una ventisca —dijo—. No puede salir de aquí.
El chófer era un robusto hombre del norte.
—Las he visto peores.
Tomó su anorak, que descansaba en el asiento de al lado.
—Quizá podamos salir solos —sugirió Jericho—. Vamos a echar un vistazo.
Abrió la puerta y la nieve y el viento penetraron en el interior. Amalie se envolvió en la capa, sonrió valientemente y se ofreció a sentarse al volante mientras ellos empujaban. Jericho le dijo que esperara hasta que hubieran examinado la situación.
La joven permaneció sentada, oyendo las voces apagadas de los hombres y soportando empujones ocasionales que movían la limusina. Por hacer algo, comenzó a recoger cubitos de hielo del suelo y echarlos en la cubitera. Envolvió luego la copa rota en una servilleta de lino. Ese tipo de desastres no podían con las heroínas de sus novelas, ¿pero acaso no sabía ya que no estaría a la altura de ellas?
Jericho volvió al coche.
—Es imposible —dijo el chófer, detrás de él—. Está atascada.
El periodista se estremeció bajo la capa de nieve que lo cubría.
—Vamos a andar. No está lejos.
—No puedes andar sin abrigo —le dijo ella—. ¡Ya estás medio congelado!
—Tiene razón —asintió el chófer; se sentó al volante para encender el motor—. Dejaré la calefacción puesta y volveré con una grúa antes de que terminen el champán.
Cerró la puerta y se alejó por la carretera, donde desapareció de la vista en cuestión de segundos.
Amalie apretó las manos de Jericho entre las suyas.
—No se te ocurra seguirlo —le advirtió; bajó la cabeza para soplarle los dedos—. Además, no quiero quedarme sola.
—Está bien. Supongo que no es tan malo estar aquí contigo soplándome los dedos mientras yo miro el interior de tu escote.
La joven dio un respingo y le soltó las manos para apretar más el vestido contra su cuerpo.
—Deberías pensar en cosas más serias —le acusó. Tiró de la capa hasta darle una vuelta doble sobre el pecho—. Podríamos asfixiarnos o morir de hambre o de frío…
—No creo que sea probable. Mientras tengamos gasolina, tendremos calor —abrió los cajones en busca de provisiones—. También tenemos caviar, galletas, queso, tostadas, salmón ahumado y huevos picantes —sacó unos frutos secos—. ¿Te apetece un pistacho? También hay almendras.
La joven soltó una risita.
—Supongo que hay modos peores de quedarse atrapados en la nieve —mordió un pistacho y trató de no preocupase, pero no tardó en fruncir el ceño—. ¿Jericho? ¿Estamos respirando los humos de la gasolina?
—No, hemos despejado el tubo de escape —se puso en pie y abrió un poco una de las ventanillas delanteras—. Sólo para prevenir.
—¿No chocará otro coche con nosotros?
—Estamos en la cuneta. El único peligro es que nos entierre una máquina quitanieves —se sentó y la tomó en sus brazos—. Es una broma… creo.
La joven se apartó en el acto.
—Tienes que quitarte esa chaqueta. Está empapada.
—¿Me darás tú calor? —se quitó la chaqueta y luego hizo lo mismo con la pajarita y los gemelos.
—Podemos compartir mi capa —la abrió y le echó los brazos al cuello.
—Esto no funciona —dijo él un momento después. La inclinación del coche les había hecho caer hasta el extremo más bajo y el brazo del asiento se le clavaba en la cadera—. Vamos a probar a tumbarnos en el asiento con los pies sobre la puerta.
En cuanto estuvieron cómodamente colocados bajo la tapa de terciopelo, Amalie se apretó contra él y sonrió. Se sentía segura y a salvo, aunque el deseo la atormentaba todavía.
—Seguro que no se te había ocurrido pensar que la velada pudiera terminar con nosotros en posición horizontal —dijo.
—Esto no es horizontal, sino diagonal —la atrajo hacia sí—. Aunque sí tenía cierto deseo de acabar envuelto en terciopelo negro.
La joven reprimió una risita.
—Espero que Lacey… —se interrumpió.
Jericho apartó un poco la cabeza para mirarla.
—¿Qué?
—Espero que esos lazos… de la ropa interior contribuyan a darme calor —terminó ella.
El hombre frotó la seda de su vestido entre los dedos.
—¿Lazos? —preguntó. Acercó su boca al oído de ella—. ¿No son de terciopelo?
Amalie no podía creer que hubiera dicho eso; además, sus braguitas eran en realidad de encaje negro.
—Podemos aprovechar este momento para conocernos mejor —dijo con falsa animación—. ¿Por qué no me hablas del libro que escribiste?
El periodista vaciló.
—Fue una denuncia política. ¿Recuerdas el escándalo Gardengate de hace unos años?
—Sí, claro —se refería a una compañía inmobiliaria al borde de la bancarrota, políticos inmorales, un magnate australiano llamado Nigel Garden y una prostituta contratada por un grupo de presión para conquistarlos a todos; un escándalo en el que se habían sacrificado inútilmente algunos bosques—. Si te dedicas al periodismo de investigación, ¿no te desagrada tener que hacer ahora un perfil sobre Madame X?
—Es un encargo. Necesito el dinero.
—¡Ah!
Había sido educada para no entrar en temas personales. Por otra parte, esa norma dejaba de tener efecto cuando dos personas se hallaban tumbadas bajo la misma capa.
—Vaya, acabo de darme cuenta de que no sé nada de ti —comentó—. Por ejemplo, ¿dónde vives cuando no estás trabajando?
—Tengo un apartamento en Nueva York que visito de vez en cuando, pero estoy pensando… —se interrumpió con un suspiro exasperado—. ¿Tenemos que hablar de esto?
Amalie sintió que el dedo de él seguía la longitud de la carrera de la media hasta el dobladillo del vestido. Se estremeció.
—Se me ocurren cosas mejores que hacer —musitó él—. Como investigar los lazos de esa ropa interior.
—El hecho de que estemos en una situación comprometida… —se interrumpió. ¿De qué se quejaba? ¿No había decidido que quería estar en esa situación?
—¿Sí? —preguntó él.
—Supongo que debemos hacer lo posible por mantenernos… calientes —dijo ella.
—Sabía que me comprenderías —murmuró él.
La besó en los labios. Amalie olvidó su vacilación. Jericho recorrió su cuello con la lengua y le besó la parte superior de los pechos por encima del escote.
La joven sintió un deseo intenso, difícil de contener. Como el terreno le resultaba poco familiar, recurrió a lo que conocía.
—Yo soy la presidente de los Estados Unidos —dijo—. Soy… —gimió de placer. Jericho acababa de apretarle uno de los pechos al tiempo que le frotaba el pezón con el pulgar por encima del vestido.
—Eres la… —inclinó la cabeza con curiosidad—. Ah, claro, eres la presidenta.
—Y tú un agente del servicio secreto.
La mano de él volvió a cerrarse sobre su pecho.
—Y he jurado proteger y adorar tu cuerpo en cualquier circunstancia —dijo.
—Exacto.
—Estamos en una limusina de camino a una cena formal en la Embajada francesa y tú me has preguntado si quería ver tu ropa interior —apartó la capa y le levantó el vestido. Los muslos de ella se estremecieron—. Me escandaliza ver que la señora presidenta lleva unos ligueros y las braguitas de encaje negro más pequeñas que he visto nunca —su voz sonaba ronca—. Aunque la encuentro muy atractiva, no me atrevo a tocarla. No sería correcto hacerlo sin su permiso.
Amalie ya no deseaba contener sus inclinaciones lujuriosas.
—Tócame, Jericho —suplicó—. Tócame todo el cuerpo.
La mano de él fue directamente al triángulo de encaje negro y lo acarició con firmeza. Amalie gimió y se apretó contra él. Todos sus años de fantasías eróticas y anhelos reprimidos se centraban en el contacto de la mano de él entre sus muslos.
Se aferró a sus hombros, deseando que la poseyera. Que la llevara lejos de allí, a un paraíso desconocido. Lo miró a los ojos, ya sin rastro de sus inhibiciones.
—¡Por favor!
La expresión de él no cambió; introdujo dos dedos en el interior de ella, en busca de su perla oculta. Su caricia era delicada, y tan exquisita, que ella arqueó el cuerpo y lanzó un grito involuntario.
—Tranquila —murmuró él. Pero sus dedos la acariciaban de tal modo que ella se agitó en sus brazos.
Separó los muslos. Con las rodillas levantadas, clavó los tacones de las sandalias en el asiento y movió las caderas buscando algo más, a pesar de saber que no podría soportarlo.
Los ojos de Jericho ardían. Sus dedos acariciaban la carne tierna de ella. Amalie no se movió cuando sintió las primeras oleadas del orgasmo. Luego su cuerpo se estremeció y ella miró los ojos verdes de él. Podía razonar justo lo suficiente para pensar que era un villano por obligarla a hacer aquello sola.
Al fin remitieron los temblores y pudo apartarla vista. Aunque se sentía sin fuerzas, su mente parecía más clara que nunca y reconoció al instante que había ido más allá de la modestia, más allá del erotismo. Incluso más allá del sexo.
Lo que sentía era demasiado fuerte para ser otra cosa que amor.
Miró de nuevo a Jericho, ansiosa, necesitando algo de él, algún tipo de confirmación aunque fuera sólo física.
Pero el hombre miraba a otra parte.
—Vamos a retirar esto —dijo.
Llevó las manos a las cintas del primer liguero que Amalie se había puesto en su vida. Sin duda tenía más experiencia que ella, pero la joven, renovado de nuevo su deseo, estaba tan impaciente por sentirlo en su interior que no podía esperar.
—¡Rómpelas! —dijo con atrevimiento. No le sorprendió que su voz sonara distinta. Toda ella había cambiado en los últimos minutos.
—Sí —asintió él, acuciado por su erección.
La tarea no era tan fácil como suponía. Tuvo que colocarse en equilibrio sobre ella y tirar con tal fuerza que las caderas de ella se elevaron sobre el asiento. Al fin, las braguitas se rompieron. Las sacó de debajo del liguero y las tiró al suelo.
La mujer había cerrado los ojos con indolencia. La miró con ternura y, al instante siguiente, sorprendido de su reacción y sin querer analizarla, se desabrochó el pantalón y le abrió las piernas con impaciencia.
La joven abrió los ojos. Soltó una exclamación de sorpresa y él bajó la mano para abrirla más y la penetró de golpe.
Entonces vaciló, jadeante. Pero ella respiró hondo y levantó las piernas.
—Jericho, sigue. Es maravilloso.
Un gemido brotó de la garganta de él. Ya no podía controlarse. Aquella mujer era suave y sedosa, y también cálida y húmeda, y él no podía detenerse a pensar qué era lo que fallaba exactamente. No podía contenerse más.
La joven tiró de él hacia abajo.
—Tócame —lo besó—. Tócame muy adentro.
Jericho apoyó un pie contra la puerta, clavó la otra rodilla en el asiento y utilizó toda la fuerza de sus muslos para penetrarla hasta lo más profundo. Ella contuvo el aliento y cerró los ojos. Una de sus manos bajó por la espalda de él, hasta la ranura de sus nalgas.
—Sí, así —susurró. Levantó la otra mano para agarrarse a la cerradura de la puerta.
Jericho se sentía desesperado. La tomó por las rodillas para poder levantarle más las piernas y penetrarla tanto como fuera posible y se movió una y otra vez. Utilizaba su cuerpo para borrar los curiosos anhelos de su corazón. Pero cuando oyó los gritos del orgasmo de ella y llegó a su vez al clímax, lo hizo con una sensación de cariño tal que traicionaba todas sus negaciones.
Se tumbó a su lado, agotado pero no satisfecho, negándose aún a creer lo obvio. Tiró de la capa para cubrirla con ella. Se hallaba sumergido en tal remolino de emociones que lo mejor que podía hacer era concentrarse en evitar que se enfriara. Cerró los ojos, la abrazó con fuerza y trató de no sentir nada que no fuera estrictamente físico.



Capítulo Ocho

La siguiente ola alcanzó hasta las caderas de Amy Lee. El contraste entre el frío del agua, la arena húmeda y su piel ardiente resultaba muy erótico. Movió las caderas de lado a lado y su vientre se hundió más en la tierra satinada.
Aunque no podía verle el rostro al desconocido, su cuerpo reaccionó de inmediato a la pasión de su mirada y la presión de su mano en el estómago. La ola remitió y ella fue muy consciente de su postura, tumbada sobre el vientre ante él, con las nalgas desnudas y elevadas formando una mancha blanca a la luz de la luna.
Al oír el sonido de la cremallera de él, enterró la cabeza entre los brazos. La arena raspaba sus labios y su mejilla, pero al menos no tenía que ver su rendición irrevocable a la lujuria…
 
La habitación de Jericho en el hotel era bastante corriente.
Y la estancia más hermosa que Amalie había visto nunca.
—Creí que no volvería a entrar en calor —dijo, acurrucada entre las mantas de la cama—. Odio la nieve.
—Eres una niña mimada.
Jericho depositó las tazas de cacao caliente en la bandeja y volvió a la cama, dispuesto a calentarla de nuevo. La joven no tuvo nada que objetar.
—Hemos tenido calefacción hasta que llegó la grúa —dijo él—. Sólo has pasado frío los diez segundos que he tardado en pasar de la limusina al camión y los otros diez de la acera al hotel.
—Yo llevaba sandalias —se disculpó ella.
Recordó cómo la había tomado él en brazos en cuanto puso un pie fuera de la puerta y se tambaleó con ella encima hasta depositarla en la cabina de la grúa. Fue una acción tan heroica que a ella casi no le importó que a él se le cayeran sus braguitas del bolsillo y quedaran sobre la nieve como un testimonio mudo de su otra acción heroica.
Cuando sacaron la limusina de la zanja, volvieron a ella para regresar al hotel. Una vez allí, se dio una ducha caliente, se envolvió en el albornoz blanco del hotel y se enterró bajo las mantas sin dejar de protestar.
—Necesitas que cuiden de ti —dijo Jericho.
La mujer estaba desnuda bajo el albornoz y su piel rosada no mostraba ningún frío.
Amalie, que en Belle Isle tenía fama de responsable y autosuficiente, sonrió para sí. No le importaba sentirse mimada de vez en cuando.
—Tú me cuidas muy bien —ronroneó, sorprendida de lo fácilmente que entraba en aquel juego de amantes. No era experiencia; sus pocas relaciones no habían sido memorables en aquel aspecto, ni en ningún otro. Tal vez se debiera a lo natural que le parecía estar con él—. Podría acostumbrarme a ello.
El hombre no respondió enseguida, y ella supo que había ido demasiado lejos.
—Yo también —dijo al fin.
A ella le pareció una admisión poco entusiasta, así que optó por centrarse en otra cosa. Por desgracia, las mantas le impedían ver bien el pecho de él y tuvo que contentarse con tocarlo, acariciar su vello y recorrer la piel con las uñas para descubrir la sensibilidad de sus pezones.
El deseo de hablar de amor era cada vez más fuerte en su interior. Tanto, que cerró los ojos para conjurar otra escena.
—Es la época del sol de medianoche —dijo con voz ronca.
Jericho vaciló.
—El norte de Alaska —prosiguió; le separó el albornoz para rozarle los pechos—. Un iglú.
—Las paredes de hielo son luminosas. Brillan con una luz pálida —se tumbó de espaldas—. El aire huele a leña quemada.
El hombre se colocó sobre ella, con el peso apoyado en los codos.
—He llegado en trineo y el hombre de la casa me ha ofrecido que utilice a su esposa, como es la costumbre, pero yo prefiero a la hija mayor. Es una joven tranquila y obediente que no se hace notar mucho, pero hay malicia en sus ojos.
Amalie empezó a hundirse en la nube de seducción. Tal vez bastaba con eso. El rostro de Jericho colgaba sobre ella y la punta aterciopelada de su sexo probaba su humedad.
—Al fin se han dormido y he venido en tu busca, desnuda bajo las pieles —susurró ella—. Sé que me estabas esperando.
Las manos de él rodearon sus pechos.
—No podía dormir. Estaba pensando en ti —se metió un pezón en la boca y lo succionó hasta que ella sintió un dolor delicioso en lo profundo del vientre.
La cabeza le daba vueltas y ya no sabía si hablaba de fantasía o realidad.
—Te he deseado toda mi vida…
—Estás tan húmeda, tan caliente… —musitó él—. Es muy fácil entrar en ti.
La penetró. Amalie estaba tan abierta como una rosa madura, pero él la obligó a esperar centímetro a centímetro. Ella lo abrazó con fuerza y enterró el rostro en el pecho de él, que describía cada sensación y cada movimiento que hacía: palabras apasionadas, eróticas, que la hacían temblar de frustración.
—Te he esperado —jadeó ella—. He soñado mucho tiempo con esto.
—Estoy aquí —recorrió con el sexo el último centímetro—. Por fin he llegado.
La joven se apretó a su alrededor, arañándole los hombros. Jericho la llenaba ya y, sin embargo, necesitaba todavía algo más.
—No te quedarás —dijo, luchando por contener su deseo.
—No puedo —musitó él.
—Lo sé.
Un grito angustiado salió de su garganta; volvió la cabeza y mordió la almohada dejándose llevar por un placer agridulce. El fuego líquido del orgasmo inundó su vientre, el de él, los de los dos… sin diferencias ni separaciones.
Cuando terminó, tomó el rostro masculino entre las manos e hizo una promesa:
—Te irás pronto, lo sé. Pero hasta entonces, soy tuya.
Tuvo la precaución de no usar su nombre. Así él no sabría de cierto si había hablado en su fantasía o en la realidad.
 
 
Jericho estaba perturbado.
Cuando ella se quedó dormida al fin, abandonó la cama para pasear por la estancia. No tenía que haber hecho caso a Harry y aceptar ese trabajo. Y nunca, nunca debería haberle hecho el amor a Lacey, o Emily, o cómo diablos se llamara ella.
Miró el pequeño bulto bajo las mantas. Lo único que asomaba era su cabello moreno. No se parecía a ninguna de las demás mujeres con las que se había acostado. Fuera o no la autora de relatos eróticos, resultaba demasiado inocente y confiada como para haber aprendido que el sexo podía existir sólo por placer, que no tenía por qué significar tanto.
Que no tenía por qué significar nada.
Por primera vez en años pensó en Delia Banks, la mujer que le enseñó esa lección cuando tenía dieciséis años y era demasiado estúpido para saber que a la señorita Cordelia Banks, de los Banks de East Hampton, sólo le interesaba una cosa de aquel adolescente ingenuo que no tenía nada más que ofrecerle que su admiración y un cuerpo prematuramente maduro. Ella lo sedujo, lo utilizó y, cuando las cosas se complicaron, lo dejó sin miramientos.
Recordó la cara que puso su padrastro cuando el presidente del club de campo le informó de lo que habían visto hacer a Jericho con Delia Banks en la sala de fumar. Después de tantos años, aquello debería ser motivo de risa.
Pero no lo era. Se miró en el espejo de encima de la cómoda. Se acercó más y se fijó por primera vez en dos meses en que el pelo le había crecido mucho. Tendría que cortárselo antes de ir por East Hampton si no quería provocar el desdén de sus padres. Ya le habían dejado claro más de una vez que pensaban que se había convertido en un vagabundo.
La idea de volver le preocupaba; buscó una distracción. Tomó las llaves de su ordenador portátil que descansaban sobre la cama. Madame X. Se hallaba cerca de resolver el misterio.
Miró de nuevo la cama, a la mujer cuyo nombre seguía sin saber. Ella suspiró en sueños, y el vulnerable sonido le suscitó una oleada de ternura.
Se suponía que no debía dejarse llevar por los sentimientos, en especial cuando tenía un encargo entre manos.
El encargo era Madame X. La ayudante era…
¿Y si la ayudante era Madame X?
Lanzó un juramento y fijó la vista en las ropas de noche esparcidas por la alfombra. Las colocó sobre el respaldo de una silla, levantó el pequeño bolso y miró en su interior: maquillaje, carmín, unos billetes doblados, un carnet de conducir. ¿Un carnet de conducir?
Lo examinó a la suave luz que entraba por la ventana. No se llamaba Emily, sino Amalie. Amalie Dove.
Y vivía en Beaufort Drive, Belle Isle, Carolina del Sur.
 
 
La mañana llegó como siempre, aunque no se parecía a ninguna de las que Amalie había conocido. Era una mañana fría, clara y azul. La nieve brillaba al sol en el exterior. En el interior, era una mañana cálida, compartida con un hombre al que conocía íntimamente y al que, sin embargo, conocía muy poco y que, además, era su amante.
Aunque no se comportaba precisamente como tal. Desde que se despertó ella, no había soltado el teléfono. Primero pidió el desayuno y luego se dedicó a hacer llamadas de trabajo. La joven se duchó y se puso de nuevo el albornoz blanco.
Llegó el desayuno y, Jericho, que seguía al teléfono, le hizo señas de que comiera antes de que se enfriara. Parecía que hablaba con una inmobiliaria, y ella no pudo evitar pensar que la compra de terrenos sin duda podía esperar.
Entonces se dio cuenta de que aún no la había besado esa mañana.
Empezaba a perder el apetito, pero se sirvió media tortilla, tres rodajas de beicon y unas cuantas tortitas. Miró con rabia a Jericho. ¿Quién era aquella Debbie y por qué le hablaba con tanta confianza? Atacó el desayuno.
Se dijo que, aparte de la atracción física, no había más razones para sospechar que lo quería. La atracción era fuerte, sí, pero todo el mundo sabía que eso desaparecía pronto. Seguramente estaba confundiendo la lujuria por amor, ya que tenía poca experiencia en ambas cosas.
¿Por qué, entonces, le dolía el corazón cuando veía la tristeza de los ojos él y su expresión atormentada? ¿Por qué pensaba que estar con él la llenaba no sólo de deseo, sino también de cariño y de la necesidad de prolongar indefinidamente aquel contacto? ¿Por qué lo deseaba tanto fuera de la cama como en ella?
Sabía muy pocas cosas de él. Y él no parecía dispuesto a subsanar eso. No se abría ni siquiera en los momentos de la intimidad amorosa.
Excepto con el contacto de sus manos y el sabor de sus besos. ¿Un hombre que hacía el amor así podía resultar tan indiferente?
Mordió un trozo de beicon mientras admitía para sí que no sabía cómo funcionaban esas cosas. ¿Había un protocolo para nuevos amantes?
Al fin Jericho se unió a ella en la mesa.
—Perdona.
—¿Quieres comprar una propiedad al lado del mar? —preguntó ella, por decir algo.
—Me marcho hoy para cerrar el trato.
Amalie estuvo a punto de atragantarse.
—Te marchas.
—Esta tarde. Si consigo encontrar un vuelo.
La joven se mordió el labio inferior.
—Bueno, supongo que eso significa que has terminado con Madame X.
—No del todo.
—¿Puedo preguntar qué significa eso?
Jericho la miró.
—Significa que no he terminado contigo.
Amalie palideció.
—¿Conmigo?
—Amalie Dove —dijo él con voz suave.
La joven cerró los ojos y sintió que el mundo se derrumbaba a su alrededor.



Capítulo Nueve

El aire nocturno estaba impregnado del aroma de deseo. El océano lamía sus piernas unidas mientras el hombre recorría con los labios la espalda curvada de ella. Le mordisqueó el hombro, el cuello, llenó sus manos con los pechos opulentos de ella. Amy Lee, sin fuerzas, dejó caer la cabeza al suelo.
El hombre dejó una mano en sus pechos y tiró de su cabeza con la otra para incorporarla de rodillas; su espalda arqueada empujaba el trasero contra el sexo erecto de él. Le suplicó con suavidad que consumara su deseo.
 
Amalie pensó con desesperación que había llegado el fin. Era inútil eludirlo. Aunque Jericho desconociera aún todos los detalles de la farsa, podía averiguarlos fácilmente a partir de su nombre.
—¿Cómo lo sa…? —tartamudeó.
—Seré sincero —dijo él—. He visto tu carnet de conducir.
La joven sintió que el corazón se le volvía de piedra.
—¿Por eso me sedujiste? Pues es una lástima que no me identificara también como Madame X para ahorrarte las molestias de más investigaciones. Supongo que ahora intentarás conquistar a Lacey —se llevó una mano a la boca, pero era ya demasiado tarde.
—No temas —dijo él—. Y sé que la rubia se llama Lacey Longwood.
Su mirada inexpresiva resultaba más perturbadora que la rabia. Una confrontación tan fría estaba a años luz de… Miró la cama. ¿Qué había ocurrido la noche anterior? ¿Habían hecho el amor o todo había sido un juego de espionaje?
—¿Qué más sabes? —preguntó ella.
—Dímelo tú.
Amalie se puso en pie y paseó nerviosa por la estancia.
—Te propongo un trato —le propuso al fin, tras decidir que lo menos que podía hacer era sacar también algún conocimiento de todo aquello—. Contestaré a tus preguntas si tú haces lo mismo conmigo.
Jericho la miró confuso.
—¿A qué te refieres?
—No es mucho pedir. Te lo contaré todo sobre Madame X si tú satisfaces mi curiosidad —dejó de andar y lo miró a los ojos—. Me gusta saber algo de los hombres con los que me acuesto.
—Muy bien. Primero háblame de tu nombre. Vamos a dejar en claro tu identidad.
La joven quería sentarse, pero no deseaba acomodarse en la mesa, enfrente de los ojos fríos de él, y mucho menos hacerlo en la cama. Sacó la silla del escritorio.
—Como ya has descubierto con tus ardides de periodista, me llamo Amalie Dove. Mi amiga es Lacey Longwood.
—¿Y cuál de las dos es Madame X?
—¿No lo sabes ya?
—Tengo una ligera idea. He pedido que investiguen la editorial y los derechos de autor están a tu nombre. Ha sido una de las llamadas que he hecho esta mañana. Mi contacto me ha dicho que Amalie Dove es la autora.
—Sí —musitó ella.
Jericho enarcó las cejas.
—Sí —repitió en voz más alta—. Soy Madame X.
Apretó los puños. Ya lo había dicho, y era peor de lo que había imaginado. No sentía alivio ni nada que pudiera borrar sus remordimientos por los engaños de las últimas semanas.
—Ahora me toca a mí —continuó, ocultando bien su tristeza—. Háblame de tu nombre, señor Thomas James Jericho. Ahora que hemos hecho el amor, ¿puedo llamarte Thomas? ¿Tom? ¿Tal vez Tommy?
El hombre se encogió de hombros.
—Mi nombre no importa mucho. Utilizo el James profesionalmente en honor a mis abuelos maternos, que siempre estuvieron a mi lado. Jericho era el apellido de mi padre, pero no lo conocí. Era un hombre de clase trabajadora que murió cuando yo era niño.
Amalie apretó los labios y trató de imaginar lo que él ocultaba.
—¿Alguien te llama Tom?
—Mi madre me llama Thomas. Mi padrastro no me llama nada que no sea «tu hijo».
—¿Tu hijo? Eso no tiene sentido.
Jericho apartó la vista.
—Se lo dice a mi madre. «Tu hijo no sirve para nada» —movió la cabeza para eliminar el tema—. Olvídalo. Hablemos de tus libros.
La joven frunció el ceño.
—¿Qué quieres saber?
—¿Por qué los has escrito? ¿Por qué los has publicado?
—¿Y por qué no?
—«Encuentro» —anunció él—. Sospechaba que esa historia en particular era importante y ahora que sé tu nombre, entiendo por qué. Amalie Dove. Amy Lee Starling. Beaufort Drive, Belle Isle. Isla Bellefort —echó la cabeza a un lado—. ¿Alguna otra similitud?
—Claro —repuso ella—. Me paso la vida corriendo a la playa para encontrarme con amantes anónimos —se levantó y echó a andar de nuevo—. ¿No lo entiendes? Todo es una fantasía, incluida Madame X. El nombre de la verdadera autora no importa. Que aparezca Lacey en mi lugar es sólo un detalle, no un fraude.
—¿Norris Yount y Rosie Bass están de acuerdo?
Amalie lanzó un gemido.
—No lo saben, ¿verdad?
—No se lo he dicho —quizá todavía podía conseguir que él lo entendiera. Tal vez aceptara no revelar su identidad si se lo contaba todo, incluido lo de la senadora Dove. Por otra parte, era posible que sólo consiguiera hundirse más—. Puede haber consecuencias que no sólo me afectan a mí —le explicó. Se dejó caer sobre la cama—. Tienes que comprender que esto no fue un plan bien ideado. Por razones personales, utilicé un seudónimo con intención de mantener mi vida privada separada de la profesional. Pero cuando salió el segundo libro, la editorial quiso poner mi foto en la portada. No podía darles la mía, así que les envié una de Lacey. Con su permiso, por supuesto. Ella lo encontró divertido.
Levantó la vista y sonrió débilmente. Jericho no respondió.
—El resto… las entrevistas, la gira, bueno, ocurrió de repente.
—Ah, ah. Eso es lo que dicen todos.
Amalie hizo una mueca.
—No he cometido ningún delito parecido al de Gardengate.
—Pero no deja de ser un engaño.
La joven adivinó que no lo iba a convencer fácilmente.
—Igualdad de condiciones —dijo con terquedad—. Ahora contesta tú. ¿Por qué escribes lo que escribes?
—Porque creo que hay que sacar a la luz los engaños y fraudes. Porque la cara que muestra mucha gente al mundo no es verdad —se encogió de hombros—. Porque los libros, aunque sean relatos eróticos y frívolos, no deben ser juzgados sólo por su portada.
Los ojos de ella se oscurecieron. Si era eso lo que pensaba, tenía que despreciarla al saber que le había mentido desde el principio y por una causa tan «frívola». Había pocas esperanzas de salvar su relación. Si es que podía llamarse así. Parpadeó.
—¿Y por qué piensas así?
Jericho tardó bastante en contestar.
—Vi mucha hipocresía de niño y no me gusta.

—¿Y por eso estudiaste periodismo y te convertiste en el caballero cruzado del público?
El hombre soltó una risa amarga.
—No de inmediato. Hice algunas tonterías antes de decidir hacer algo constructivo con mi vida —la miró a los ojos—. Y no soy inmune a las trampas del éxito.
—¿Te refieres a esa propiedad en Long Island?
—Exacto.

Se puso en pie y empujó la mesa del desayuno hacia la puerta con fuerza excesiva.
Amalie guardó silencio largo rato, examinando su situación. Podía no hacer nada y salir en la portada de NewsProfile. O podía contar todos sus secretos y confiar en que Jericho la tratara con justicia, sobre todo si albergaba algún sentimiento por ella. Recordó cómo la había besado y acariciado y se dijo que debía de ser así.
Se enderezó y apretó el cinturón del albornoz.
—Thomas Janes Jericho —dijo—, voy a confiar en ti.
El aludido frunció el ceño y se pasó las manos por el pelo. Las palabras de ella parecían ponerlo incómodo.
Pero Amalie se lanzó de todos modos.
—Es posible que hayas oído hablar de la senadora Dove de Carolina del Sur.
—Desde luego —se golpeó el muslo con fuerza—. ¿Alguna relación?
—Es mi madre.
—Entiendo. ¿Y crees que si te confiesas autora de los libros de Terciopelo Negro la perjudicarás a ella?
—A los ojos de algunos votantes, sí, desde luego. Quería ahorrarle esa molestia a mi madre, y ahorrarme yo la notoriedad —frunció el ceño—. El electorado de la senadora Dove es básicamente conservador. Sospecho que no aceptarán muy bien la noticia. Y los habitantes de Belle Isle son bastante reacios a los cambios. No les gustará que los medios de comunicación caigan sobre ellos.
—Entonces estás en un aprieto —musitó él; se sentó a su lado.
Amalie acarició las solapas del albornoz, muy consciente de encontrarse desnuda bajo él.
—En especial teniendo en cuenta que yo también soy algo tradicional.
Jericho apoyó los codos sobre las rodillas.
—A ver si lo adivino —se miró las manos unidas en el regazo—. Me estás pidiendo que no publique la verdad sobre Madame X.
Amalie le agarró el brazo en un impulso.
—Sé que no debería hacerlo, pero tienes que comprender lo que ocurrirá. La publicidad sería terrible. Mi vida cambiaría para siempre —vaciló, preguntándose por qué eso ya no le parecía tan malo. Comprendió entonces que era porque de todos modos había cambiado ya—. Si hubiera otros periodistas que sospecharan o si creyera que mi engaño perjudica a alguien, no te pediría que lo silenciaras. Pero, tal y como están las cosas, no creo que destruir mi vida, y posiblemente arruinar la carrera de mi madre, vaya a probar nada. A nadie le importa que Lacey no sea la verdadera Madame X.
El hombre la miró a los ojos.
—¿Ni siquiera a ti, Amalie?
—Claro que me importa —repuso ésta.
—Ya sabes lo que quiero decir —la agarró por los hombros—. Recuerda que tengo conocimientos de primera mano sobre el modo en que funciona tu fantasía. Sé lo profundamente que sientes. Tiene que haber una parte de ti a la que le gustaría darse a conocer como Madame X —hizo una pausa—. Amalie, Madame X eres tú.
—Pero no soy la que esperaba Norris Yount —se lamió los labios—. Ni los lectores.
—¿Y qué?
—No sé. No sé qué hacer, Jericho. ¡Ojalá alguien me lo dijera!
—Bueno, para empezar, puedes llamarme Tom si quieres.
La joven se echó a reír, con ojos húmedos a causa de las lágrimas.
—¿Tom?
—¿Sí?
—Prefiero Jericho. Al menos hasta que tus murallas se derriben.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó él.
Pero ella adivinaba que ya lo sabía. Aun así, no lo presionaría. Por primera vez aquella mañana había emoción en sus ojos, y estaba segura de que él no se daba cuenta.
Encontró valor para frotar la mejilla contra la mano de él.
—Quiero decir que lo siguiente que haremos será besarnos porque quiero saber que me has perdonado por haberte mentido.
—Te perdono —vaciló—. Pero no me pidas que te prometa nada sobre…
La joven le puso un dedo en los labios para silenciarlo.
—Dejémoslo así por el momento.
Jericho respiró hondo y cerró los ojos.
—No sé si puedo.
Eso era justamente lo que ella temía. Su valor la abandonó de repente.
Y lo más grave era que todavía lo amaba.
 
 
—Muy bien, encanto, absolutamente fantástico. Dámelo, sí, ohh, así. Me gusta, eres divina.
Amalie agradeció no ser ella la que estaba posando y trató de ignorar las estúpidas frases del fotógrafo para observar a Lacey poniendo posturas bajo los focos. Si tuviera que encontrarse en esa posición, se sentiría como un mosquito retorciéndose al microscopio, pero su amiga se tomaba la sesión de fotos como una profesional. De hecho, había lidiado con todos los aspectos de la gira con verdadero aplomo.
Y estaba guapísima, moviéndose como una pantera con el mismo vestido que llevara a la entrega de premios. El terciopelo negro brillaba bajo la luz, adaptándose bien a todas las poses. Se tumbó en un sillón cubierto de seda blanca y arqueó la espalda para resaltar los pechos con la garganta inclinada hacia atrás y el pelo cayendo como una cascada.
Era la personificación de una protagonista de cuentos eróticos.
Pero seguía siendo una mentira. Amalie hizo una mueca y se imaginó a sí misma en la portada de NewsProfile, sentada en el mismo sofá y ataviada con uno de sus trajes formales, con las manos cruzadas en el regazo y una mirada de cierva herida en los ojos. La palabra «fraude» aparecería a su lado en grandes letras rojas. Y debajo, la firma de Thomas Janes Jericho.
—Fantástico, Madame X —el fotógrafo tomó una cámara nueva de mano de uno de sus ayudantes—. Adelante… oh, sí, eso es genial.
Amalie se volvió y avanzó hacia la cafetera colocada en una mesa en la parte de atrás del estudio. Se sirvió una taza y trató de convencerse de que Jericho no seguiría adelante con la verdad o habría cancelado esa sesión de fotos. Se había marchado a Nueva York sin decirle lo que pensaba hacer, así que ella seguía como si no hubiera pasado nada. No podía detener la gira sólo por miedo.
—No está mal, ¿eh?
Levantó la vista. Lil Wingo, la amiga fotógrafa de Jericho, estaba cerca de los restos de la comida. Tomó una rodaja de pepino de uno de los sándwiches y se la metió en la boca.
—Turbo es un sapo, pero ilumina un escote como nadie.
Amalie sonrió.
—Perdona, pero creí que serías tú la que haría las fotos de la portada.
—Yo no hago mucho trabajo de estudio. Sólo soy una vulgar fotógrafa, pero Jericho y yo trabajamos bien juntos.
—¿Lo hacéis a menudo?
Lil tomó un trozo de jamón de otro sándwich y se lo metió en la boca.
—Unas seis o siete veces al año.
—Entonces lo conoces bien.
—Nadie lo conoce bien.
—Esa impresión me daba.
—¿Sí? Y tú le gustas.
Amalie levantó la cabeza.
—¿Cómo lo sabes?
—Vamos —se burló Lil; su expresión indicaba que sabía bien lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior.
—Aparte de eso —musitó Amalie, ruborizada.
Lil la miró pensativa.
—No sé si hay otra cosa con Jericho.
La ayudante dejó caer los hombros y se alejó con la cabeza baja. Lil la siguió.
—Te daré un consejo, amiguita. No busques nada más con Jericho. Es muy simpático, pero siempre que crees que estás llegando a alguna parte con él, se cierra como una almeja.
—No es bueno vivir así —comentó Amalie.
—Yo soy una vagabunda —Lil se encogió de hombros—. Y Jericho también. Pero no estoy segura de que quiera serlo en realidad.
Amalie sacó un pañuelo del bolso y se sonó la nariz.
—Ha ido a comprarse una casa en Hampton. Supongo que eso significa estabilidad.
La fotógrafa la miró sorprendida.
—¿En serio? ¿Has dicho en Hampton?
—¿No te lo había dicho?
—Más o menos. Hace un par de años fuimos a una isla a cubrir un levantamiento instigado por la CÍA y se emborrachó tanto que se le escaparon algunas cosas.
—¿Por ejemplo? —Amalie contuvo el aliento.
—Se crió en East Hampton. ¿Has estado allí? Está lleno de ricos; no es mi lugar favorito.
—Ni el de Jericho —musitó Amalie, más confusa que nunca.
—En ese tienes razón. Creo que su padrastro era el típico magnate repelente y su madre se convirtió en una princesa de hielo para complacer al marido que la sacó del gueto. Jericho era un rebelde y no encajaba con la imagen que ellos tenían de sí mismos.
—¡Oh, vaya! —Amalie recordó lo que había dicho él sobre las personas de dos caras, sobre engaños y mentiras.
—Así que me sorprende que quiera volver allí.
—A lo mejor tiene un buen motivo —suspiró Amalie. Y quizá lo tenía también para publicar la verdad sobre Madame X. Empezaba a comprender que iba todo unido.
—Eh, parece que Turbo ha terminado —Lil se sacó la cámara del cuello—. Voy a sacar unas fotos del grupo para la posteridad. ¿Quieres ponerte?
—No —sonrió Amalie—. No, gracias. Soy una de esas personas que odian que le saquen fotos.
—Como quieras.
La fotógrafa se volvió, convencida de que ya encontraría el modo de retratar a la ayudante de Madame X, como le había pedido Jericho. Aunque ella le gastó bromas por querer conservar la imagen de su última aventura, la frialdad de los ojos de él daba a entender que sus intenciones no eran precisamente románticas.
Miró un instante a la chica que se había enamorado de él. ¡Pobrecita!
 
 
Pasó una semana más antes de que Amalie consiguiera volver a su casa de Belle Isle. Cuando el ferry atracó en el muelle, sintió una mezcla de alivio y aprensión; le gustaba estar de vuelta, pero le preocupaba también que muy pronto su casa dejara de ser la misma. Y la culpa era sólo suya.
La isla medía sólo tres millas cuadradas en total, y había menos de una milla hasta la casa de la familia Dove, en la costa oriental. Amalie dejó su equipaje en la cabaña del director del puerto y se alejó andando, saludando a los conocidos, pero sin detenerse a hablar con ninguno. No estaba todavía preparada para contestar preguntas sobre sus «vacaciones».
Cuando llegó a Southsea Road, donde las casas se hallaban cada vez más separadas, el sol había calentado ya sus huesos. Aflojó el paso para adaptarse al ritmo lánguido de la isla. El aire era suave y primaveral, y el asfalto de la calle estaba caliente bajo los pies. Había muchos jazmines amarillos y la lavanda que crecía al borde de la carretera empezaba ya a florecer.
Todo se combinaba para hacer que se sintiera en paz, pero no era así.
Tal vez lo que necesitaba era ver su casa. Apretó el paso, pero cuando entró en el camino cubierto de caracolas de Beaufort Drive y siguió andando a la sombra de los robles que bordeaban el camino, sólo consiguió oír la voz acusadora de Jericho: «Beaufort Drive, Belle Isle. Bellefort Island. Amalie Dove. Amy Lee Starling».
Movió la cabeza, en un esfuerzo fútil por conjurar su presencia. No había tenido noticias suyas. Lil se marchó también después de las fotos de portada. El resto de la gira transcurrió sin incidentes importantes; para entonces, las molestias menores como los reporteros que buscaban detalles jugosos y las notas de lectores masculinos no alteraban ya ni a Lacey ni a ella. La editorial estaba encantada con la publicidad favorable y las ventas producidas por la campaña de promoción. Amalie era la única que sufría pensando que el castillo de naipes podía derrumbarse en cualquier momento.
Sabía que debía informar a Norris y Rosie. Y preparar a su madre para que tuviera tiempo de planificar algo que contrarrestara los daños. No podía proteger a Belle Isle de lo que se avecinaba, pero Lacey sí merecía una advertencia previa, ya que sería ridiculizada por su parte en la farsa.
Si Jericho seguía adelante, claro. Y Amalie había retrasado cualquier acción con la esperanza de que no publicara el artículo.
Unas campanas sonaron en la distancia y se animó al instante. Estaba en casa. No era ya la misma de antes, pero estaba en casa.
Aunque el Atlántico resultaba visible desde Beaufort Drive, ella sólo tenía ojos para la casa de estilo gótico que había sido siempre su hogar. La hiedra cubría el largo tejado del porche y varios aguilones antiguos se elevaban contra el cielo. El gong de la cena sonó de nuevo, y ella subió las escaleras y entró por la puerta.
—Marydoe —llamó—. Ya estoy aquí.
El ama de llaves surgió por el pasillo, secándose las manos en un delantal.
—Amalie Jane. ¿Por qué no has llamado para avisar?
—He oído el gong y olido a tarta de manzana. Seguro que sabías que venía —abrazó con calor a la mujer.
El ama de llaves sonrió.
—Tú sabes que siempre toco la campana aunque estemos solos John y yo en la casa. Es lo que quería tu abuelo y es lo que hemos hecho siempre.
Amalie disfrutaba del sonido de las campanas. Había crecido guiada por ellas, siguiendo los dictados de las de la mañana, las del desayuno, las de la siesta, las del atardecer y las de la noche.
Abrazó de nuevo a Marydoe.
—Me alegro de estar en casa. Supongo que mis padres seguirán en Washington.
La mujer asintió.
—Estoy al cargo de esto.
Amalie la miró con cariño. Mary Dorothy Davis era de ascendencia gullah. Sus antepasados habían nacido en Belle Isle y ella hablaba todavía a veces el dialecto gullah. Tenía cincuenta y tres años y era mujer incansable y generosa, a la que la joven apreciaba porque sabía que podía tanto regañarla si así le parecía, como darle una respuesta directa siempre que la necesitaba.
—Eh, estás en los huesos —le dijo—. ¿No has encontrado comida decente mientras recorrías el país con Lacey Elizabeth?
Amalie la siguió hasta la cocina. Había dicho a su familia que iba a acompañar a Lacey en una gira de promoción, dándoles a entender que su amiga actriz había sido contratada por la editorial para interpretar el papel de Madame X. Esperaba explicar así la publicidad que todo aquello produciría.
—Comí bistecs con queso en Filadelfia, pizza rellena en Chicago y algo que parecía pescado en Seattle —dijo—, pero nada que pudiera compararse a tu comida.
—Siéntate, Amalie Jane. Yo me encargaré de llenarte el estómago.
Marydoe se acercó a la cocina y removió la sopa de cangrejo que la joven había comido desde que podía recordar.
John, el jardinero, entró por la puerta trasera.
—Señorita Amalie, ¿qué tal? —se quitó la gorra de ante que cubría su cabeza calva y saludó al ama de llaves—. Buenas noches, señorita Marydoe.
—Buenas noches, John. No dejes barro en el suelo.
—¿Y cómo podría hacer eso si no he pisado barro?
Amalie se sentó a la mesa de madera y observó discutir a los otros dos. Ruby, Charlie y ella solían especular sobre la relación de la viuda Marydoe con el solterón John para avergonzar a Moses. Pero si había habido algo entre ellos, no quedaban más muestras que las discusiones típicas en un matrimonio mayor.
—¿Cómo está Moses? —preguntó, cuando la comida estuvo en la mesa.
El ama de llaves levantó la barbilla.
—Está bien por lo que sé. Dice que vendrá de visita dentro de unos días y tengo el presentimiento de que piensa divorciarse de su mujer.
Amalie y John intercambiaron una sonrisa. Marydoe había predicho ese divorcio desde que Moses se casó cuando estudiaba segundo curso de Derecho… cinco años atrás. La joven pensó que todo seguía igual, y algo consolada por la idea de que el inminente escándalo no cambiaría tan fácilmente Belle Isle, se dispuso a comer.
Más tarde, después de acabar dos trozos de tarta de manzana, cargar el lavaplatos, encargar que le llevaran el equipaje y ponerse unos tejanos y una camiseta vieja, se acercó dando un paseo hasta la playa.
Se sentó en la arena y miró el mar. No quería pensar en Jericho. Ni recordar cómo la había hecho enloquecer con sus caricias, ni preguntarse por qué aquel hombre había realizado todas sus fantasías.
No pensaría en él ni lo imaginaría surgiendo del mar ataviado sólo con un pantalón mojado para tumbarla sobre la arena y…
Lanzó un gemido de frustración y se tumbó todo lo larga que era, clavando los dedos en la arena. Encima de ella, las primeras estrellas de la noche decoraban ya el cielo. ¿Dónde estaba Jericho? ¿Y pensaba en ella?
 
 
—Una última mirada antes de firmar los papeles —dijo él.
Debbie Howell se encogió de hombros y aparcó el coche; estaba habituada a satisfacer los deseos de sus clientes, aunque se tratara de mirar algo en la oscuridad.
—¿Remordimientos de comprador? —preguntó con ligereza, al salir de su brillante BMW.
Jericho no se molestó en preguntar ni en entrar en la casa. Rodeó el edificio con zancadas largas, más interesado en ver la propiedad contigua que la que muy pronto sería suya.
—¡Yuju! —gritó Debbie detrás de él—. ¿Jericho?
El hombre se sentó en la arena fría de la playa.
—Un momento, por favor.
—Está bien. Si tienes alguna pregunta, estaré en el coche.
Jericho miró por encima del hombro y la vio desaparecer por la esquina de la casa. Debbie había engordado algunos kilos desde el instituto, y había aprendido a vestirse. Sin embargo, le había hecho saber que todavía le interesaban los gamberros, aunque se hubieran reformado. Y él le había comunicado a su vez que no le interesaba, quizá con más brusquedad de la necesaria porque no se sentía muy sociable.
La pobre pensaba que tenía dudas sobre la transacción, pero no era la casa Vanderveer ni la enorme hipoteca lo que le preocupaba. Miró la propiedad de sus padres en la creciente penumbra. Tampoco le preocupaba vivir a su lado ni su reacción a la noticia.
No, lo que le pesaba en la conciencia era Amalie Dove.
El día anterior había entregado a Harry Bass el primer borrador del artículo sobre Madame X, y su jefe estaba encantado con lo que sería una gran exclusiva para la revista. Lil había conseguido algunas fotos de Amalie, incluida una que había sacado en el estudio sin que la interesada se diera cuenta.
No le apetecía nada llamarla para comunicarle la publicación inminente. Pero tenía que darle la oportunidad de defenderse, aunque ya le había dicho las razones de su engaño. Las implicaciones éticas de la situación no resultaban fáciles. ¿Era honesto utilizar la confesión hecha por una mujer a la que acababa de hacer el amor?
Pero el mundo era cruel, ¿no? Amalie había elegido por adelantado jugar aquella partida, aunque no lo hubiera hecho llevada por la avaricia ni por afán de causar daño.
Miró la casa cerrada de sus padres. Había pasado allí los veranos en los que no lo enviaban a la casita de sus abuelos, pero no sentía nada al verla. Era sólo una casa muy cara de seis dormitorios situada en East Hampton que solía ser redecorada todos los veranos. Nada más.
Jericho se puso en pie y se limpió las manos en la parte de atrás de los téjanos. Su trasero estaba frío, pero no tanto como su corazón.
Se volvió a mirar el océano y se imaginó a Amalie corriendo por una playa de arena caliente y agua azul, con los ojos brillantes y los labios abiertos en una sonrisa. La sonrisa que lograba que quisiera besarla eternamente.
¿Habría vuelto ya a Belle Isle? ¿Lo odiaba por lo que estaba a punto de hacerle?



Capítulo Diez

La llenó por completo.
En el interior de Amy Lee siempre había habido un vacío, un anhelo indefinido. Sabía que un día comprendería qué era lo que le faltaba. Un día sus sueños se verían realizados.
Ese hombre, un completo desconocido, no le ofrecía amor. Eso lo sabía. Sin embargo, había reverencia en su modo de acariciarle los pechos, gracia en los movimientos de su sexo, belleza en la fusión de sus cuerpos desnudos. Él había roto su burbuja protectora y conseguido, de algún modo, llenar el espacio vacío en su corazón.
 
—¿Diga? Residencia Dove.
—Quisiera hablar con Amalie Dove.
—¿Jericho?
De repente, no pudo encontrar su voz.
—¿Estás ahí? —preguntó él.
Las manos le temblaban de tal modo que tuvo que usar las dos para sujetar el auricular.
—Estoy aquí…
—¿Qué tal estás?
—Estoy… —sabía que debía decir «bien»—. Sola —pasó un momento y él no dijo nada—. ¿Y tú?
—También.
—Jericho…
—Es una llamada profesional —la interrumpió él.
A Amalie se le encogió el corazón.
—Necesito saber tu reacción al artículo. Saldrá dentro de una semana.
—Quieres decir…
—Sí. Lo siento, Amalie, pero tienes ocho días para ordenar tus embrollos.
La joven sintió el impulso de lanzar el teléfono al otro lado de la estancia.
—¿Vas a arruinar mi vida y la de varias personas inocentes y sólo se te ocurre decir «lo siento»?
—No creo que la culpa sea mía —repuso él con dureza.
Amalie procuró controlarse. Sabía que tenía razón, aunque la decepcionaba que, después de diez días se desaparición, la llamara sólo por razones profesionales.
—Tú también tienes algo que ver —insistió—.
Después de todo, desenmascarar a Madame X no era un asunto de tanta importancia.
—¿Tienes alguna respuesta?
—Sin comentarios.
—Bien, nada más.
¡Iba a colgar el teléfono!
—Jericho! —gritó.
—¿Sí?
No sabía qué decir.
El hombre carraspeó.
—¿Me odias? —preguntó con suavidad.
La joven cerró los ojos.
—Sí.
—¿Vas a ir a la fiesta de Peblepond en la Convención?
Amalie palideció. La convención nacional de libreros era el último compromiso oficial de Madame X. Tendría que adelantarse y confesar su mentira a Norris Yount para que la editorial pensara un modo de minimizar el daño.
—Supongo que sí —gruñó—. Es la última aparición de Madame X.
—Me han invitado, pero si prefieres que no vaya, no iré.
A pesar de todos los problemas que le había causado, el corazón le dio un salto ante la posibilidad de verlo.
—Por favor —susurró.
El hombre lanzó un juramento, malinterpretando su súplica.
—Tengo que ir. Quiero…
—Necesito…
—…verte —dijo él.
La joven apretó los labios contra el auricular.
—Sí.
 
 
—Yo soy Madame X.
Lacey se había tapado el rostro con las manos, pero miraba a Amalie entre los dedos, como si se tratara de un accidente de tren que no pudiera resistir mirar.
Norris Yount se pellizcó el puente de la nariz y no dijo nada, esperando sin duda que Amalie cerrara la boca y se marchara.
Rosie Bass movió la cabeza.
—¿Puedes repetir eso?
—Yo soy Madame X.
Se encontraban en la terraza de la elegante suite donde la fiesta de Pebblepond estaba a punto de empezar. Los camareros de chaqueta blanca entraban y salían por la puerta en arco que llevaba a la habitación principal, con bandejas de plata y cristal y centros de flores.
—No puede ser —dijo el editor.
Rosie pasó la vista de Amalie a Lacey.
—No puedo decir que me sorprenda tanto como a ti, Norris.
—Hay algo más —continuó Amalie—. En la gira había un reportero y NewsProfile está a punto de publicar toda la historia sobre mí.
Rosie achicó los ojos.
—¡Harry! Ese hijo de…
—Este no es momento para insultar a tu ex marido —la interrumpió Yount—. Tenemos un serio problema entre manos.
—Harry va a tener también un problema cuando le ponga las manos encima —murmuró Rosie—. Nos envió a ese reportero a propósito.
—Tenemos que valorar la situación —miró el vestido negro de terciopelo de Lacey y luego el traje color lavanda de Amalie—. Si tú eres Madame X, ¿quién es ella?
—Lacey Longwood. Ya sé que te he colocado en una situación horrible, Norris, pero nuestras intenciones eran buenas —dijo la aludida. Le dedicó una de sus mejores sonrisas—. Sentimos mucho que todo haya salido así. Si podemos hacer algo…
—Yo asumiré toda la culpa —intervino Amalie—. Cuando se haga público, diré que lo hice por mi cuenta y la editorial no sabía nada.
Yount enarcó las cejas.
—No. Quedaríamos como imbéciles.
Rosie asintió.
—Tenemos que llamar a Minette Styles. Ella ha llevado toda la publicidad de Terciopelo Negro II y quizá tenga alguna sugerencia.
Yount observaba los preparativos de la fiesta.
—¿Cómo has podido hacerme esto en el peor momento? —preguntó.
Amalie hizo una mueca.
—He intentado verte antes, pero tu secretaria dijo que estabas ocupado…
—¿Por qué lo hiciste? —preguntó Rosie, con tono más amable.
Amalie levantó las manos.
—¿Me has visto bien? —señaló a Lacey—. Mírala a ella. Supuse que encarnaría mejor la imagen de Madame X que yo.
—Tonterías —dijo Rosie—. No había una imagen hasta que tú nos enviaste su foto.
Norris miró a Lacey.
—Pero era perfecta, ¿no es así?
—Tonterías —repitió la mujer—. Oh, admito que las ventas han aumentado, pero el libro ya se vendía bien antes de que presentáramos a Madame X.
—Tenemos un stand completo en la convención dedicado a ella —intervino Yount—. Acabamos de sacar diez mil ejemplares con su foto en la contraportada. ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo podremos explicar este… este…? —Amalie se encogió bajo su mirada.
—Sugiero que aplacemos las recriminaciones por el momento —Rosie le dio unos golpecitos en el brazo para calmarlo—. Tengo una idea, pero antes vete a tomar un copa, Norris —lo envió en dirección a la puerta y miró a las dos amigas—. Seguidme, chicas. Os necesitaré a las dos si quiero tener alguna posibilidad de detener a NewsProfile.
 
 
Después de todo lo ocurrido, Jericho volvió a encontrarse en el mismo sitio donde había empezado la farsa: una fiesta llena de artificio. Norris Yount era un nuevo rico que intentaba comportarse como un aristócrata. Su esposa era una esnob. A sus fiestas acudían tantos famosos como escritores y editores. Una buena parte de los invitados leía un libro al año, el que se convertía en una película famosa. Pensó con cinismo que probablemente lo dejaban a medias en cuanto se daban cuenta de que podían ver la película.
Hizo una mueca y dejó a un lado el vaso de Chardonnay que le había pasado uno de los camareros. Sólo había ido por la posibilidad de ver a Amalie.
Lacey estaba allí, vestida todavía de terciopelo negro. Lo saludó con la mano a través de la estancia. Parecía bastante amigable, aunque tenía que saber ya que había desenmascarado a Madame X.
Miró la estancia con impaciencia. Había tanta gente que ocupaban varias habitaciones. Un escritor desesperado por conseguir un contrato siguió a su editor al servicio. Lars Torberg, en su prisa por llegar hasta Lacey, lanzó a un joven que había ganado el premio Booker contra una gurú de la salud que había tenido mucho éxito con un libro de ejercicios terapéuticos. Los dos intercambiaron tarjetas. Los candelabros de cristal vibraban a causa del movimiento y las conversaciones sobre liposucciones, los libros de Stephen King y qué editor se acostaba con qué escritora o al revés.
Jericho observó a Lars apretar las curvas de Lacey en un abrazo entusiasta. ¿Era posible que Amalie siguiera manteniendo en secreto su identidad? Harry Bass no sabía que él le había comunicado la inminente publicación. Si aparecía en la fiesta e intentaba presumir ante Rosie de su éxito, habría problemas.
—Estás aquí —dijo una voz femenina a sus espaldas. Amalie apoyó la barbilla en su hombro—. Observando y criticando a los invitados —tiró de su manga—. Y mal vestido, como de costumbre —miró entonces el corte francés y el cuello almidonado—. ¡Guau! Ésta no es tu camisa blanca de siempre, es la elegante. Alguien ha ido de compras por Europa.
Le sorprendió encontrarla tan relajada.
—Me la regaló una francesa. Se llamaba Fabienne y era cantante, pero sólo nos vimos una vez, en un granero.
Amalie tuvo una punzada de celos, pero no tardó en reconocer la referencia a uno de sus relatos. Le dio un puñetazo amistoso.
—Nada de bromas de Madame X, por favor. A ti no te lo permito.
—Pareces…
—No siento ningún dolor. He bebido demasiado champán —se rió ella.
Metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón de Jericho. El hombre se puso tenso.
—Hmmm —le susurró ella al oído—. ¿Te he dicho alguna vez que tus muslos quedan magníficos con tejanos?
—No son mis muslos lo que estás sujetando —trató de apartarse, pero ella lo siguió riendo y sin sacar las manos de los bolsillos.
Varios de los invitados empezaban a fijarse en ellos, aunque, en opinión de Jericho, aquello no era nada comparado con las cosas que ocurrían en algunas de esas fiestas. La diferencia, por supuesto, estribaba en que Amalie no era nadie allí y, por tanto, se la podía ridiculizar.
Le sujetó las muñecas.
—Vamos a dar un paseo, ¿vale?
Se abrió camino hasta la puerta, con ella aferrada a su costado, y entró en la pequeña habitación que usaban como guardarropa.
Amalie se dejó caer en un sofá repleto de pieles.
—No estoy borracha. Pero me gustaría estarlo.
—Le has contado a Yount la verdad —adivinó él.
La joven asintió.
—Sí, y no te gustaría saber lo que quieren hacer ahora —golpeó el asiento a su lado—, así que ven aquí y dame un beso para animarme antes de que caiga la guillotina.
Jericho se sentó. Tal vez no estaba borracha, pero sí un poco mareada. Se había tumbado sobre las pieles y la falda se le subía hasta las caderas.
—No estoy borracha —insistió, al ver su mirada. Le tembló el labio inferior—. Sólo asustada.
Jericho se inclinó para darle un beso, que le golpeó como una corriente eléctrica. Se apartó y tiró del cuello de la camisa.
—Lacey parece llevarlo bien.
Amalie tiró de su camisa y lo atrajo hacia sí. No le quedó más remedio que abrazarla.
—A Lacey le encanta esto, mientras que yo no debí salir nunca de Belle Isle.
Olía a flores silvestres bajo el sol. Jericho respiró hondo.
—Entonces no nos habríamos conocido…
La mujer le acarició el cuello.
—Sí, eso es una compensación —admitió.
—¿No un castigo?
—Puede que eso también —arqueó la espalda y lo atrajo hacia sí hasta que ambos quedaron casi tumbados—. Un castigo adorable.
—Quiero ser más que eso para ti —repuso él, sorprendiéndose a sí mismo.
La joven abrió mucho los ojos y tragó saliva.
—¿Lo dices en serio? —preguntó.
—Sí, creo que sí.
Lo cierto era que no había pensado mucho en aquello. Lo único que sabía era que la había echado mucho de menos y no podía correr el riesgo de que volviera a salir de su vida. Si ése era el primer paso hacia un compromiso más serio… mala suerte.
Amalie lo besó.
—Tienes que saberlo —volvió a besarlo—. Tienes que estar seguro.
Jericho guardó silencio.
—Puede que te hayas confundido conmigo —prosiguió ella—. No soy una mujer que haga el amor en una limusina e invita a los hombres a su habitación y…
—Sí lo eres. Tú eres Madame X —la besó con fiereza, antes de que ella pudiera objetar nada y volvió a besarla una y otra vez hasta olvidar dónde se encontraba.
—Soy Madame X —dijo Amalie, mientras él le abría la blusa y le besaba la piel—. Soy una autora mundialmente famosa y tú un periodista que me seduce con malas intenciones.
Se movió contra él, frotando el muslo contra la cremallera de sus téjanos, sintiendo el calor de su piel y la musculatura firme de su pierna a través del pantalón. Jericho le introdujo una mano en el sujetador y ella gimió.
—Estamos en tu vestidor —el hombre le besó el pecho—. Y tu marido acaba de llegar a casa.
—Me está llamando —bajó la mano hasta el sexo erecto de él—. Tendrás que escabullirte por la puerta de atrás.
Jericho lanzó un gemido.
—No puedo parar.
—Está bien, pero date prisa —le sacó con rapidez la camisa del pantalón—. Ya oigo la puerta.
La puerta de la habitación se abrió en ese instante. Por un momento, Amalie y Jericho creyeron que el hombre que entró formaba parte del juego; éste, sin embargo, no tenía cara de jugar a nada, sino una expresión horrorizada.
Una mujer rubia entró tras él.
—¡Thomas! —exclamó, escandalizada. Un abrigo de zorro plateado cayó de sus manos.
Su marido apretó los labios con disgusto.
—Ya veo que tu hijo no ha cambiado.
Amalie supo quiénes eran antes incluso de que la mirada de Jericho se volviera tan fría como el hielo. Se bajó del sofá y se volvió a mirarlos con la camisa suelta.
—Vaya, ¿qué os parece? Es igual que aquella vez con Delia Banks —dijo con sarcasmo—. Creo que habéis vuelto a pillarme.
DeWitt Parish respiró con fuerza.
—No lo encuentro divertido.
—¿Cómo has podido? —gimió Betsy.
Su hijo le lanzó una sonrisa letal.
Amalie se abrochó la blusa sin dejar de mirarlos por el rabillo del ojo. DeWitt Parish era un hombre pequeño y grueso, con dientes amarillos y la cabeza llena de cabello blanco. Tomó con firmeza el codo de su esposa.
—Dile a tu hijo que se corte el pelo. Parece un gamberro.
Betsy asintió obediente.
—Creo que deberías hacerlo, Thomas. Está demasiado largo.
Era unos diez centímetros más alta que su marido, y tan delgada que el vestido de diseño le caía de los hombros como un saco.
—¿No tenéis tiempo para charlar? —preguntó Jericho, al ver que se retiraban.
Betsy agitó la mano en señal de despedida antes de que se cerrara la puerta. Jericho se puso rígido. Un momento después, se volvió hacia Amalie.
—Bueno, ha sido divertido.
La joven no estaba satisfecha de su comportamiento.
—No hacía falta que fueras tan antipático. Tenían motivos para escandalizarse —se llevó las manos a las mejillas—. No sé en qué estaba pensando.
Jericho se dejó caer sobre el sofá, la sujetó por las caderas y la echó sobre él.
—No estabas pensando —le acarició las nalgas con una mano y le metió la otra entre los muslos, pero por la expresión de su rostro más parecía estar probando productos en un supermercado que acariciando a una mujer.
Amalie le apartó las manos.
—Basta. Nunca te he visto tan… ¿Qué te pasa? Al menos podías haber tenido la amabilidad de presentarnos.
—¿Querías conocer al rey del comercio y su esposa? Créeme, no vale la pena.
La joven le puso una mano en el hombro.
—Escucha… —buscó algo que decir, pero no se le ocurrió nada que pudiera curar su herida; suspiró—. Creo que voy a volver a la fiesta.
Lo dejó allí sentado y avanzó hacia la puerta.
—Me gustaría contar con tu apoyo, Jericho. Mi vida está a punto de cambiar.
El hombre la miró, pero su rostro no expresaba ninguna emoción, ni siquiera curiosidad, así que ella salió y cerró la puerta con la esperanza de que él comprendiera algún día que la quería. Una relación basada en fantasías eróticas no podía ser suficiente para ninguno de los dos.
Al entrar en la fiesta, tomó una copa de champán de una de las bandejas y se perdió entre la multitud.
Lacey la vio unos minutos después.
—Amalie, ¿dónde has estado? Norris quiere presentarnos a algunos de los invitados.
La joven vio al editor de pie al lado del crítico del New York Express que tan impresionado había quedado con Lacey en la primera fiesta.
—Todavía no —gimió.
Su amiga sonrió.
—La primera vez será la peor —le apretó la mano—. ¿Quién sabe? A lo mejor te gusta que te reconozcan como Madame X.
Tiró de ella en dirección al editor.
—¡Rosie! —llamó.
Amalie se tomó la copa de champán y pensó que cuantos más, mejor. Si iba a actuar, al menos lo haría con espectadores suficientes.
Aun así, dejó de estar preparada en cuanto fue evidente que Norris Yount pensaba alejarse del plan original de Rosie. La idea era presentarla poco a poco a los invitados y dar a entender que la editorial nunca había querido guardar el secreto y que Lacey había sido un truco publicitario. Pero, en lugar de eso, el editor pidió a Rosie, Lacey y ella misma que subieran los escalones hasta quedar enmarcados por el arco de la puerta que conducía a la terraza, más altos que el resto de los invitados. Lacey se mostró encantada cuando la gente se volvió hacia ellos, y hasta Rosie se mostró de buen humor a pesar del cambio de planes. Amalie fue la única que se encogió y se dedicó a jugar con el dobladillo de su chaqueta.
—Tres damas encantadoras —dijo Norris—. ¿Por qué no dan un aplauso a las mujeres responsables del éxito de Terciopelo Negro?
Amalie retrocedió mientras los invitados aplaudían cortésmente. Quizá Yount no pensara hablar de ella individualmente.
—Primero tenemos a Rosie Bass, mi mejor editora. Ya conocen todos a Rosie —se llevó la mano de Lacey a los labios—. Y ésa es la señorita Lacey Longwood, la Madame X que todos conocen. ¿Verdad que ha hecho un maravilloso trabajo de promoción para nuestro libro? No podríamos haber elegido una actriz mejor.
Los invitados empezaron a charlar entre ellos, mirando con curiosidad a la aludida, aunque la mayoría asintieron con la cabeza.
—La última dama es bastante tímida. Rosie y yo hemos tenido que esforzarnos mucho para convencerla de que saliera a la luz por fin —se colocó detrás de Amalie y la empujó hacia adelante. Le tomó la mano como un cortesano—. Mis queridos invitados, les presento a Amalie Dove, la verdadera autora de los libros de Terciopelo Negro. Sonríe —añadió en voz baja.
La joven se esforzó en adoptar una expresión agradable y miró a la multitud. Vio miradas de curiosidad, algunos encogimientos de hombros y un par de gestos de admiración. Los fotógrafos levantaron las cámaras. Vio al crítico del Express gesticular como un poseso con la boca abierta. A Harry Bass, el jefe de Jericho, con expresión de furia. A Lars Torberg con aspecto anonadado. A Betsy Parish con las mejillas rojas y a su marido con una mueca de desprecio en el rostro. Sus ojos se detuvieron más tiempo en este último. Era una cucaracha por la que no valía la pena molestarse.
Lacey aplaudió.
—¿Ves? Eres un éxito —le dijo al oído.
Amalie buscó inútilmente a Jericho. Todo aquello era culpa suya, pero parecía que no le importaba. Trató de olvidar su decepción y centrarse en el reconocimiento que merecía. Dio otro paso al frente.
—Hola —dijo con voz temblorosa—. Soy Amalie Dove.
¿Era el efecto del champán o empezaba a disfrutar con aquello?
—Soy Madame X —anunció. Avanzó otro paso y no tocó el suelo.
Jericho apareció de repente para salvarla de caer por los escalones. La agarró por la cintura y la levantó en el aire. Los fotógrafos empezaron a disparar sus cámaras y varias mujeres comentaron aquella falta de decoro.
Betsy Parish estaba delante de la multitud, con el cuello tan tieso como si estuviera atravesado por una cuerda de piano.
—¡Thomas, por favor! —gritó.
—Dile a tu hijo que la baje —le pidió DeWitt—. Esos horribles libros… Ella no es de nuestra clase.
Amalie parpadeó, confusa todavía por lo ocurrido, pero encantada de haber caído en aquellos brazos fuertes. Levantó la vista.
—¿Jericho?
El hombre sonrió.
—Ahora que has hecho tu entrada, Madame X, ¿qué te parece si nos largamos?
La sacó de la fiesta entre aplausos.



Capítulo Once

Se sumergió en el calor húmedo de ella.
Amy Lee cerró los muslos en torno al vientre de su amante. Éste la penetró más profundamente, observando con ojos hambrientos los movimientos de sus pechos. Ella, con los brazos abiertos como una figura sacrificada, hundió los dedos en la arena. Su pasión era tan feroz que, a cada empujón de él, sus cuerpos se movían por la arena. La suave piel de la espalda de ella quedaría tan irritada como las rodillas de él.
Le abrazó las caderas para sujetarla en su sitio. Ella gritó con el comienzo del clímax.
El orgasmo de él fue explosivo, intenso…
 
Jericho, que pensaba que era aconsejable salir de Manhattan, le ofreció a Amalie llevarla a Long Island para enseñarle su nueva casa. La joven asintió, consciente de que era el tipo de aventura en el que Madame X se embarcaría sin dudarlo. Ya se preocuparía más adelante de las consecuencias.
Por el camino, él le contó la historia de Delia Banks y el escándalo del club de campo Baystone.
—Era mayor que yo… veintiún años. Yo tenía dieciséis y era demasiado tonto como para ver que me estaba utilizando. O quizá lo sabía y no me importaba porque era muy atractiva. Yo creía que me había muerto y estaba en el cielo —sus dedos apretaron el volante con fuerza—. Y resultó ser el infierno.
Por una vez, hablaba de sí mismo, así que Amalie temía interrumpirlo.
—¿Y os sorprendió tu padrastro? —preguntó con delicadeza.
—Fue el presidente del club. A Delia le gustaba el sexo peligroso, así que estábamos en el salón de fumar durante una fiesta. Ella se echó a llorar y él decidió tomar en consideración su impecable linaje y mi mala reputación y recomendó que se ocultara el nombre de ella y a mí me expulsaran del club. Esa fue la última gota para DeWitt Parish; se había esforzado mucho por entrar allí y no quería ver su puesto en peligro.
—Imagino que no escuchó tu versión.
—Bueno, es cierto que yo era tonto e ingenuo y que quizá Delia debería haber compartido la culpa, pero también es cierto que obré mal y me pillaron. Fin de la historia.
Amalie no lo creía así. Sabía que todavía sufría las repercusiones aunque las hubiera canalizado en la búsqueda de la verdad y la justicia. Sentía pena del Jericho adolescente, que probablemente deseaba el cariño y el respeto de su padrastro, pero era demasiado terco para admitirlo. Lo miró de soslayo.
—Esta noche me he puesto en ridículo —dijo. Se echó a reír—. Siempre que me veo obligada a ser el centro de atención, me ocurre algo terrible. En mi primer día en una escuela nueva, salí a la pizarra con la parte de atrás de la falda metida en las bragas. En mi graduación se me cayó el birrete al cambiar el cordón de lado. Siempre que tengo que hacer una presentación ante la junta directiva del museo, me da un ataque de tos o me falla el proyector. Debí adivinar que lo de hoy acabaría mal.
—No ha estado tan mal. Algo espectacular, tal vez.
La joven volvió a reír.
—Mi intención era ser sutil.
Jericho sonrió.
—Pero es bueno que haya salido de allí antes de que me pillara Harry. ¿Te das cuenta de que el anuncio de Norris Yount anula nuestra exclusiva?
—¿Y eso te causará problemas?
El hombre le apretó la mano.
—Sobreviviré.
Se acercaban a East Hampton. Habían aparecido ya las primeras señales de la primavera, pero el pueblo parecía frío y desierto, a diferencia del corazón de Amanda. Un gran bienestar se había apoderado de ella al contacto con la mano de Jericho.
—Gracias por rescatarme —dijo—. Gracias por estar allí.
—De nada.
Guardó silencio hasta que llegó a una verja abierta. Un largo camino de grava conducía a la enorme casa de tejas grises, porche amplio blanco y cúpula.
—Es aquí —dijo.
—Es grande —comentó Amalie—. Para una persona sola, quiero decir.
—Cierto —frunció el ceño—. Pero dicen que la situación es lo más importante —señaló la casa contigua de madera de cedro, apenas visible entre los setos—. Ésa es la propiedad de los DeWitt.
Amalie lo miró extrañada; luego salió del coche y se acercó a la casa.
—No te comprendo —se volvió hacia él y vio que tenía la vista fija en las chimeneas de la otra casa—. Por tu modo de actuar, creía que querías vivir tan lejos de tus padres como fuera posible —achicó los ojos y trató de leer su expresión en la oscuridad—. ¿Esto no te parece algo perverso?
—No lo considero así.
La joven golpeó el suelo con el pie.
—Pues quizá es hora de que lo hagas.
—Vamos a entrar.
La casa era enorme y estaba completamente vacía. Le enseñó algunas habitaciones de la parte baja y eludió sus preguntas sobre el resto del edificio.
—Sólo he estado una vez arriba —terminó por confesar.
—¡Una vez! —exclamó ella.
Se hallaban en la enorme sala de estar, cuyos grandes ventanales daban sobre el agujero vacío de la piscina y la terraza de piedra que bajaba hasta la playa. El océano era azul oscuro, salpicado aquí y allá por retazos de espuma blanca.
—¿Por qué compras una casa que te importa tan poco? —preguntó Amalie.
Jericho se encogió de hombros.
—¿No es eso lo que hace todo el mundo que ha tenido éxito en su profesión?
—Pero la mayoría de la gente le ponen más entusiasmo —se estremeció a causa del frío y miró las paredes desnudas y los cables que colgaban del techo donde había habido antes una lámpara—. ¿Qué vas a hacer con este sitio? Necesita luz, calor y niños… —se interrumpió.
—¿Y una esposa? —preguntó él.
Sus ojos brillaban en la oscuridad; Amalie se estremeció. ¿Quería mostrarse provocador? ¿Malicioso?
—No… lo sé —tartamudeó.
—Es posible que ceda a la lógica de casarme —comentó él. Se acercó a la chimenea, donde había unos troncos preparados.
La joven se envolvió más en la chaqueta.
—Que tengas suerte encontrando a una mujer que acepte una proposición lógica.
—¿Tú no lo harías?
—Yo creo en el amor —repuso ella.
El silencio de él fue tan profundo que pudo oír los primeros chisporroteos del fuego.
—Necesitamos más leña —dijo con brusquedad—. Miraré fuera.
Amalie se acercó a la ventana y apoyó la frente sobre el cristal frío. ¿Y si Jericho era uno de esos hombres que nunca compartían sus sentimientos? ¿Que no podía hablar de amor jamás? ¿Podría ella soportarlo?
El círculo que dibujó en el cristal cubierto de niebla parecía un anillo de boda. Hizo otro y los unió. Así que a Jericho le parecía lógico casarse. Quizá quisiera elegir a su mujer con el mismo razonamiento con que había comprado la casa.
Jericho regresó con un par de troncos y una manta del maletero del coche. La joven borró los anillos con rapidez. Cuando se volvió, el fuego ardía con ganas y Jericho alisaba la manta delante de la chimenea.
Amalie extendió las manos ante las llamas y se sentó a su lado en la manta porque no había sillas. Jericho le rodeó la cintura y la atrajo hacia sí.
—Mañana tengo que volver a la convención para firmar libros en el stand de la editorial —dijo ella con indolencia—. Y pasado mañana tengo un billete de avión para casa. He de decirles a mis padres… —suspiró.
—Te llevaré a Nueva York a tiempo —le prometió él.
La joven se tumbó boca abajo a su lado.
—¿Por qué has comprado esta casa? La verdad.
Jericho tardó un rato en contestar.
—Me pareció un reconocimiento tangible a mi éxito. En el mundo en que me crié, poseer un lugar en Hampton indicaba que habías triunfado —frunció los labios en una mueca burlona—. Ahora me doy cuenta de que también quería probarle a DeWitt que no estoy en la ruina, como me pronosticó él si me dedicaba a escribir.
—No me has contado cómo te hiciste periodista.
—Estaba viajando por Europa, buscando el modo de sobrevivir cuando me encontré con Harry Bass, que entonces era corresponsal. Empecé a investigar para él y con el tiempo me alentó a que volviera a la escuela y me licenciara en periodismo.
—Me pregunto… —Amalie se frotó la mejilla y recordó el momento en que DeWitt Parish los sorprendió en la fiesta.
Jericho volvió la cabeza y le mordisqueó los dedos.
—Te haces muchas preguntas, ¿verdad?
La joven sonrió y le frotó la mandíbula.
—Me preguntaba si habrías notado el gran parecido físico que hay entre Harry y tu padrastro.
—Supongo que insinúas que me aferré a Harry porque buscaba la aprobación de una figura paterna.
—Bueno…
—Puede que tengas razón. Intelectualmente.
Amalie dejó caer la cabeza contra el pecho de él.
—¿Y emocionalmente?
—Prefiero no lidiar con las emociones. Tienden a confundir los hechos.
La joven se sentó de golpe.
—Eso es una estupidez. Todo el mundo lidia con emociones.
—Cuando escribo, sólo lidio con hechos. Las percepciones emocionales confunden el tema. El reto está en descubrir la verdad que hay detrás de la fachada que todo el mundo levanta para reprimir una conciencia culpable o adecuar su imagen a lo que espera de sí mismo.
Amalie golpeó la chimenea de piedra.
—Y tú has levantado una fachada hecha de piedra que es imposible atravesar.
—Pero tú lo has hecho. Tú te has abierto paso entre las grietas. Te acercaste a mí a hurtadillas y ahora te llevo dentro —frunció los labios—. He examinado las piedras y estás en todas.
—Hablas como si fuera hiedra —murmuró ella con sarcasmo, pero con el corazón henchido.
—No, eres una clemátide, fuerte a pesar de su fragilidad —le tomó las manos y la atrajo hacia sí para besarla—. Y llena de flores rosas que pueden comerse.
Su beso fue al principio como una promesa. Amalie abrió los labios y él profundizó el beso hasta que ella se vio atrapada en una telaraña de pasión y con todo el cuerpo anhelando algo.
Rozó el pecho de él con el pulgar.
—Nada de sentimientos, ¿eh? —comentó con ligereza.
—Bueno, hay sentimientos, y también hay sólo sexo.
—Sexo.
—Madame X lo aprobaría.
—Madame X puede irse a la porra —se colocó encima de él—. Mi nombre es Amalie Jane Dove y voy a enseñarle a Thomas James Jericho a hacer el amor.
—Tendrás que quitarte la ropa —le advirtió él.
La joven se incorporó, sentada sobre él, y empezó a desabrocharle la camisa.
—Primera lección. Es tu ropa la que tiene que desaparecer, señor.
Se quitó la chaqueta y se subió las mangas de la blusa para prepararse.
—Primero la camisa. Estoy harta de tus camisas blancas.
Terminó de desabrocharle los botones y le sacó los faldones antes de apartarle la prenda para dejar al descubierto su pecho musculoso. Tragó saliva. Era muy hermoso y viril, la personificación de sus fantasías. Pero no debía dejarse distraer de aquel modo; aún tenía mucho que hacer.
Jericho se dejó bajar las mangas de la camisa y se incorporó sobre los codos cuando ella se colocó sobre sus piernas, con la falda subida hasta los muslos. El botón de los vaqueros fue fácil, pero la joven se concentró con la cremallera, que bajó con mucho cuidado.
Tuvo que incorporarse para quitarle las botas y los pantalones. Jericho apoyó la cabeza en la manta y se tapó los ojos; prefería dejarse hacer y no mirar.
Amalie se quitó los zapatos y medias y se arrodilló a su lado. Las piernas de él eran largas y bronceadas, cubiertas de vello. Colocó las manos sobre sus muslos y se concentró en disfrutar de la sensación aterciopelada de su piel, muy consciente de la fuerza y vitalidad que latía bajo su superficie. Cuando él dobló una de las rodillas, ella le pasó la mano por el interior del muslo, lo que hizo que el músculo se tensara.
—Basta de preliminares, Amalie.
La joven sonrió.
—Segunda lección. Hacer el amor como es debido lleva tiempo. Mucho tiempo.
El hombre la miró.
—Yo podría tirarte al suelo y desnudarte en cinco segundos.
Amalie bajó las pestañas con coquetería, un gesto aprendido de Lacey.
—¿Pero no quieres saber qué te quitaré ahora? —ambos miraron los calzoncillos blancos, lo único que llevaba ya—. ¿Y cómo lo haré? —añadió, lamiéndose los labios.
Jericho lanzó un gemido.
—Pero eso puede durar cinco minutos más.
—Ya lo veremos —dijo ella.
Introdujo la mano en la cinturilla elástica caliente y buscó con los dedos el bulto del que emanaba todo el calor. Se agitó y creció más.
—¿Qué haces? —preguntó él.
Se sentó y se quitó la ropa anterior, que arrojó al fuego sin contemplaciones.
Amalie apretó los labios.
—Eres un mal estudiante —lo apuntó con el dedo—. Vuelve a tumbarte. Déjame seguir con la clase.
Jericho obedeció con un gemido de frustración.
La joven lo miró. Su erección, bañada por la luz del fuego, poseía una belleza primitiva, como un símbolo antiguo de la fertilidad. Rozó su parte inferior con un dedo. La tercera lección era para sí misma: tenía que aprender a mostrarse atrevida y perversa.
Bajó la cabeza, pero él la detuvo.
—En otro momento —dijo, jadeante—. No puedo esperar. Necesito estar dentro de ti.
La mano de ella se cerró en torno a su sexo. ¡Cómo la deseaba! Por primera vez en su vida se admiró de su poder femenino. Un día utilizaría ese conocimiento con habilidad en sus juegos eróticos, pero, por el momento, el latido caliente entre sus muslos resultaba demasiado insistente para ignorarlo. Estaba tan impaciente como él.
—Las lecciones… —protestó mientras se quitaba las braguitas y se colocaba sobre él con la falda envuelta en torno a las caderas.
—Esta fantasía de maestra de escuela es demasiado lenta —la tomó por la cintura y la incorporó un poco.
—Nada de fantasías —prometió ella—. Sólo tú y yo.
Guió con dedos temblorosos el sexo de él hasta que la punta quedó colocada en la entrada. Se detuvo un momento anticipando las sensaciones inminentes y se dejó caer despacio hasta envolver por completo la erección de él. Un gemido carnal salió de su boca.
Movió las caderas con ritmo sensual.
—Mmmm, ¿para esto me has traído aquí? —preguntó.
El hombre soltó un gruñido. Amalie notaba cómo se contraían y expandían sus nalgas.
—Te he traído para enseñarte la casa.
—¿Por qué?
—Para ver si te gustaría vivir aquí.
Amalie vaciló un instante, en pleno movimiento. Jericho le apretó más la cintura y la obligó a seguir.
—¡Sí! —gritó ella al empezar su orgasmo.
Jericho siguió moviéndose en su interior, con un ritmo duro y acompasado. La joven echó la cabeza hacia atrás y lo montó con furia. Los fuegos artificiales se intensificaron y duplicaron hasta que se vio lanzada hacia arriba entre llamaradas de éxtasis.
Y Jericho seguía duro en su interior. Ella se dejó caer hacia adelante, sin aliento. El hombre le susurró una pregunta.
—No, está bien —susurró ella—. Sigue.
Al parecer, no estaba todavía satisfecha. La gratificación de tenerlo en su interior era demasiado; su deseo se renovó en el acto.
Se quitó la blusa y el sujetador y se echó hacia atrás para apartarse del alcance de él. Cabalgaba con entusiasmo, regodeándose en una pasión que era demasiado fuerte para no estar basada en su amor mutuo. Aunque él no quisiera admitirlo así todavía.
—Ven aquí —dijo él. La joven se agachó y le besó los labios. Jericho hizo un movimiento y ella se encontró de pronto tumbada en el suelo con él entre las piernas—. Te lo advertí —presumió con una sonrisa perversa.
La joven sonrió a su vez, tan complacida que no notó el movimiento de la mano de él hasta que su dedo índice la acarició íntimamente.
—¡Oh, Jericho! —exclamó en una niebla de sensaciones intoxicantes.
Los ojos verdes de él eran incandescentes.
—Esta vez quiero verte la cara.
Empujó con tanta fuerza que ella sintió su presencia en todas las células de su cuerpo. Notó enseguida la llegada de otro orgasmo.
Jericho la besó en los labios al sentir su propio clímax. Ella le metió los dedos entre el pelo para sujetarlo con fuerza. El hombre se derrumbó a su lado con un gran suspiro, pero la abrazó de forma que siguieran unidos. No se preguntó por qué, simplemente la retuvo a su lado.
El fuego se había convertido en un montón de ascuas. La habitación se estaba enfriando, pero ellos no lo notaban. Jericho le acarició el vientre y pensó cómo podía caber un niño allí. Luego se preguntó por qué demonios estaba pensando eso. Amalie lo abrazó con fuerza y le besó el cuello.
Jericho esperó que dijera algo, pero ella no lo hizo.
—¿Hablabas en serio? —preguntó al fin—. ¿Vivirías aquí conmigo?
—No sé… tal vez. Depende.
—¿De qué?
—De lo que entrañe la oferta.
—¿Te refieres a un certificado de matrimonio? —no le vería la cara, oculta contra su cuello—. Supongo que puedo dártelo.
—De un modo lógico, intelectual, no emocional —musitó ella. Lo miró—. Dime qué es lo que crees que acabamos de hacer.
Jericho sabía qué era lo que ella quería que dijera, pero no sabía si eso sería sincero. Carraspeó.
—Hemos hecho el amor.
La joven suspiró y se sentó de espaldas a él.
—Me gustaría poder creerte —buscó su ropa y se llevó el dorso de la mano a los ojos.
—Yo no miento —dijo él. Se sentó a su vez y la abrazó con fiereza.
—Entonces contéstame con sinceridad —lo retó ella.
El hombre apoyó la barbilla en la cabeza de ella.
—Lo intentaré.
—¿De verdad puedes ser feliz en esta casa, con o sin mí?
Jericho intentó concentrarse, pero su mirada se volvió hacia las ventanas que daban a la casa de los Parish, a pesar de que la oscuridad le impedía ver nada que o fuera el reflejo de sus cuerpos desnudos en el cristal. Comprendió que la casa no significaba nada para él, ni siquiera como símbolo de estatus, que era lo que siempre se había jurado despreciar.
—No estaba pensando en la felicidad cuando la compré —repuso—. Supongo que una casa puede servir tan bien como otra. Tengo que vivir en alguna parte.
—Te equivocas —dijo ella con suavidad—. Otra pregunta. ¿Por qué ocultas tus sentimientos, no sólo a mí sino a todo el mundo? ¿A tus amigos, tus padres… a ti mismo?
—Ya te lo he dicho. No me molesto en analizar los sentimientos.
Amalie se volvió para golpearle el pecho.
—¡Embustero! —lo golpeó de nuevo con fiereza—. A mí me has hecho el amor. Lo he sentido.
—Pero eso es…
—¡No es sólo sexo!
Lo sujetó del cuello y lo besó con fuerza, dientes contra dientes, lengua contra lengua. El hombre le sujetó la cabeza para calmarla. Una lágrima bajó por la mejilla de ella hasta la boca de él y pensó que sabía a dolor, a deseo, duda y un gran cariño.
Sentimientos.
Amalie apartó la boca.
—O soy la persona más ingenua del mundo o tú eres el más testarudo, porque me niego a creer que no puedas sentir amor.
Se puso en pie con ojos brillantes.
—La verdad es que me encantaría ser tu esposa.
Jericho cerró los ojos y trató de concentrarse en los sentimientos extraños, ilógicos y confusos que tenían lugar en su corazón.
—Pero no puedo darte el sí hasta que sepas por qué quieres que lo haga —prosiguió ella.
Thomas Janes Jericho abrió entonces los ojos. Por fin.



Capítulo Doce

La mujer, inmersa en una ola de sensaciones gloriosas, apoyó la cabeza en la arena gimiendo de placer…
—¿Señorita Starling?
Amy Lee abrió los ojos y vio la expresión preocupada de la anciana secretaria del director de la escuela.
—Señorita Starling, ¿se encuentra bien? —preguntó ésta—. Tiene aspecto de tener fiebre.
—Sólo necesito abrir la ventana.
Amy Lee se abanicó con la mano, avergonzada de haber sido sorprendida soñando despierta después de clase.
—Hace bastante calor para ser septiembre, ¿verdad? Es una pena que tengamos que pasar el día en las aulas.
La secretaria parecía dudosa.
—En cuanto se recupere un poco, debe ir al despacho del señor Smith. Quiere verla antes de que se marche.
Amy Lee bajó los ojos con modestia.
—Iré enseguida.
 
Amalie no estaba preparada para lo que encontró al regresar a Belle Isle. Aunque varios periodistas le habían pedido que narrara su historia durante la convención, no esperaba que la noticia hubiera llegado tan pronto a la isla. Faltaban unos días para que se publicara el artículo de Jericho y quería aprovechar ese periodo de gracia para explicar las cosas a sus padres.
Pero la noticia se había extendido más allá de los círculos literarios.
Los gritos de las gaviotas en el muelle rivalizaban con los de los reporteros y fotógrafos reunidos en torno a Chick Garrity, el encargado del puerto. Amalie se echó la bolsa al hombro y salió del ferry con la cabeza baja, entre media docena de pasajeros más. Chick, que parecía confuso por todo aquello, levantó una mano para silenciar a los reporteros.
—De uno en uno, amigos. No entiendo nada.
—¿Conoce a Amalie, la hija de la senadora Dove? —preguntó alguien.
La joven miró con rapidez por encima del hombro. Por supuesto, alguien la había relacionado ya con la senadora de Carolina del Sur, una mujer que se había destacado unos años atrás por su papel en potenciar leyes contra la pornografía, lo que convertía su parentesco con Madame X en noticia nacional.
Por fortuna, Chick no la señaló a los periodistas.
—Claro que conozco a Amalie Dove —repuso con jovialidad—. Esta isla es pequeña. Conozco a todo el mundo.
Los miembros de la prensa hablaron a la vez. Se impuso la voz aguda de una mujer ataviada con traje de diseño y zapatillas de tenis.
—¿Puede darnos la dirección de su casa?
Amalie subió a la acera y planeó su escapada. El salón de té se hallaba en mitad de la cuesta de Harbor Street. Si conseguía llegar allí, podría ocultarse y llamar a Marydoe o John para que fueran a buscarla. Y con un poco de suerte, sus padres habrían vuelto ya de Washington y conseguiría contarles la situación antes de que llegaran los periodistas.
Chick se frotó la barbilla.
—Bueno, primero tienen que ir por ahí —señaló en dirección contraria a Beaufort Road—. Luego hay un desvío en la carretera. Vayan por la derecha y sigan un kilómetro, hasta Loggerhead Point…
Los enviaba hacia el sureste, la parte más salvaje de la isla. Allí podían perderse y, como había pocas casas, les resultaría difícil preguntar a nadie. Amalie dio las gracias a Chick en su interior y avanzó hacia el salón de té.
El local era en realidad un restaurante con una mezcla de muebles victorianos, lámparas de pantallas con abalorios, pared estampado en las paredes, mercancías para turistas y un mostrador y taburetes de los años cincuenta. Por fortuna, la comida casera de Una Bray, la dueña, era lo bastante buena para compensar por la decoración.
Ninguno de los presentes la saludó al entrar, aunque pudo ver por sus ojos que habían notado su llegada. La esperanza que sintió al ver el comportamiento de Chick murió en el acto. Era evidente que su secreto se sabía ya en el pueblo. ¿Habían decido que Amalie Dove, alias Madame X, era una vergüenza para la isla? ¿No querían relacionarse con ella?
—Hola, Nellie —dijo Ruby Riley, la camarera pelirroja, amiga de infancia de Amalie. La saludó desde detrás del mostrador.
La joven miró por encima de su hombro.
—¿Qué tal tus compras, Nellie? —preguntó Ruby, mirándola a los ojos—. ¿Por qué no te sientas? ¿Te sirvo una taza de café, Nellie?
Amalie se dejó caer en uno de los taburetes de cuero rojo.
—¿Por qué…?
—Seguro que prefieres un refresco —la interrumpió Ruby, haciendo muecas con la cara.
Amalie sabía que ocurría algo, pero no de qué se trataba. Miró a los clientes sentados a la barra. El rostro redondo de Mike Néstor estaba tan rojo como una langosta cocida. Era un soltero tímido de mediana edad, que no apartaba la vista de su café y su bollo. A la joven no le extrañaba mucho que encontrara embarazosos los relatos eróticos de Madame X. ¿Pero por qué se esforzaba también en no mirarla Clint, el playboy del pueblo? Lo lógico habría sido que disfrutara con sus libros. Y no le hubiera sorprendido encontrarlo leyendo en voz alta algunos de los pasajes más sabrosos.
Entonces se fijó en el hombre sentado a su lado. No conocía su nombre, pero sabía que trabajaba en un programa de noticias del continente. Tomaba el té de la casa y miraba hacia la calle por si los periodistas conseguían tener éxito en su caza de Amalie Dove. Dio un codazo a Clint.
—Apuesto a que esa Madame X es una mujer muy caliente. ¿Seguro que no la conoce? A lo mejor fueron juntos a la escuela.
—Amalie fue a la escuela fuera de la isla —dijo Ruby, limpiando el mostrador. Retiró el vaso del periodista a pesar de que estaba medio lleno—. No sé dónde, así que no me pregunte.
El hombre levantó la mirada y vio que Amalie lo observaba.
—¿Y usted, señorita? ¿Sabe algo de Amalie Dove?
—Mi nombre es Nellie —repuso ésta, sin saber qué decir.
El periodista consideró aquello una invitación.
—¿Vives en la isla, Nellie? —se acercó a ella. Era joven y atractivo—. Me han dicho que los Dove poseen la mayor parte de la isla, así que es sorprendente que todos sepan tan poco de la familia.
—No se relacionan mucho —repuso la joven.
—¿Son estirados? Una senadora y un médico, ¿verdad? ¿Vieja familia sureña? —miró a su alrededor—. He visto su nombre en la biblioteca y el museo y Dios sabe dónde más. Seguro que en el pueblo los odian.
—Joven, ese no es modo de hablar de los Dove —Una Bray, una mujer baja y gruesa de cabello gris salió de la cocina blandiendo una paleta grasienta. Como siempre, había estado bebiendo jerez, así que no comprendió bien la situación. Miró a Amalie y levantó el labio superior con disgusto—. Tu padre es un buen hombre. Me extraña que tú no…
Roby empezó a gritar como una posesa, señalando la cocina.
—¡Humo! ¡Fuego!
—¿Qué? —dijo el periodista.
Era cierto que salía humo de la cocina. Clint se arrodilló en su taburete para asomarse.
—No es fuego, es el beicon de Una.
Ruby lo golpeó con un trapo de secar.
—Diablos, Nellie. Espero que no nos denuncies por esto —dijo en voz alta al tiempo que empujaba a Una a la cocina.
El periodista de televisión parecía confuso.
—Un momento —miró a Amalie con suspicacia—. ¿No ha dicho la cocinera…?
—Vamos, Nellie —Roby señaló con el pulgar el cuarto de atrás, donde Una y sus cuatro hermanos pescadores jugaban al póquer el sábado por la noche—. Nellie es inspectora de sanidad —informó al periodista.
A Mike se le cayó el bollo en el café.
—Y es muy dura —dijo.
Ruby salió de detrás del mostrador y tomó a la aludida por el codo.
—Te enseñaré los servicios —dijo.
—Gracias por sacarme de ahí —musitó Amalie, en cuanto estuvieron fuera del alcance del periodista.
Roby puso los brazos en jarras.
—¿Por qué no me lo dijiste? Pensaba que éramos amigas.
Amalie tenía que admitir que Ruby, con su actitud franca, su amistad con los hombres y su reputación algo turbia, sería la última persona que criticara su ocupación actual.
—No lo sé. Supongo que me daba vergüenza.
La camarera se dio un golpecito en la frente.
—¿Vergüenza tú? ¿Después de lo de esos libros? No podía creer que los hubieras escrito tú. ¡Son muy calientes! —se secó un sudor imaginario de la frente.
Amalie sonrió.
—Y yo soy muy…
—Tú eres muy educada.
La miró de arriba abajo y movió la cabeza. Ella no era una belleza convencional, pero sí una mujer robusta que exudaba sensualidad. Los hombres se sentían atraídos por ella, demasiado atraídos en opinión de los puritanos.
—Aunque ahora que lo pienso, recuerdo una época en que eras casi tan traviesa como yo —sonrió Ruby.
—Antes de que me fuera al instituto.
—Sí. Cuando volviste, te habías vuelto tan educada que Moses, Charlie y yo no te reconocíamos. Yo tenía ya catorce años y me habían empezado a crecer las caderas y los pechos… Tu ropa nueva y tus modales sofisticados me intimidaban.
—No lo sabía. Tú decías que era una estirada.
—¿En serio? —la camarera se encogió de hombros—. Es probable. Entonces estaba a la defensiva. Me humillaban mis raíces humildes —soltó una carcajada más bien desafiante—. Y nadie lo decía con palabras tan suaves —añadió.
Después de conocer a Jericho, Amalie comprendía mejor cómo afectaban a Ruby sus circunstancias familiares. Sonrió.
—Bueno, ahora que somos…
—¡Hey! —gritó el periodista desde el salón—. ¡Hey! Nellie no es inspectora de sanidad. Has dicho que había ido de compras.
Ruby se asomó por la cortina de terciopelo que hacía las veces de puerta.
—Más vale que salgas de aquí. Usa la puerta de atrás.
—Gracias —cruzó la estancia y se detuvo con una mano en el picaporte—. ¿Crees que podré llegar a casa?
—La isla está llena de periodistas —dijo Ruby, antes de entrar en el salón a reforzar la defensa de Mike y Clint—. Buena suerte.
El callejón estaba desierto. Amalie llegó sin problemas al final de Harbor Street. No se atrevía a andar abiertamente hasta Beaufort Drive, pero quizá pudiera conseguir que la llevara alguien.
Rodeó con nerviosismo la oficina de correos. Al parecer, la mayoría de los periodistas habían abandonado la zona del muelle para seguir las indicaciones de Chick.
Un coche bajaba la calle a menos de veinte kilómetros por hora. Amalie salió a la acera y agitó la mano. Las hermanas Crawford eran las únicas personas que conocía que circulaban por debajo del límite de velocidad. Vivían en una mansión hermosa más arriba de su casa, así que quizá pudieran llevarla.
Pero cuando el coche se acercó lo bastante como para que sus ocupantes pudieran verla, giró hacia la derecha al doble de velocidad de antes. Amalie se quedó en la calle agitando la mano en el aire.
La dejó caer.
—Me han dado de lado —dijo en voz alta, curiosa por su reacción. No hubo ninguna. El interés de Chick, Mike, Ruby y Clint pesaba más que el desprecio de Alberta Crawford.
—¡Eh! —gritó alguien—. ¡Eh, usted!
Levantó la vista y vio que el periodista había salido del salón de té y la llamaba. Dio media vuelta y echó a correr colina arriba en dirección al edificio del museo y la biblioteca. La cuesta era larga y empinada y la bolsa le golpeaba la cadera, pero corría tan deprisa como cuando la perseguía el fantasma de Barba Negra en la infancia.
—¿Es usted Amalie Dove? —gritó el periodista, corriendo tras ella—. ¿La autora de Terciopelo Negro?
La joven se metió por unos arbustos de azaleas, lanzó la bolsa por encima de la barandilla y subió a su vez. Su llavero había caído hasta el fondo de la bolsa. Sacó la ropa de cualquier modo y metió la lleve en la cerradura. El periodista subió los escalones a la carrera, pero ella consiguió entrar, arrastrando sus cosas, y le cerró la puerta en la cara.
El hombre acercó el rostro a una ventana.
—¿Amalie Dove? ¿Madame X? ¿Cómo justifica el hecho de ganar dinero escribiendo literatura erótica cuando su madre hizo una campaña en contra de la pornografía?
Amalie retrocedió hasta la escalera y observó el vestíbulo que separaba la biblioteca del museo. Estaba oscuro, pero conocía aquel espacio tan bien como su propia casa. Subió a su despacho del segundo piso.
¿Cómo podía justificarse ante su madre? No bastaría con decir que su intención había sido permanecer en el anonimato.
Se sentó a su mesa con la cabeza entre las manos y un rato después levantó el teléfono y marcó un número. Oyó un contestador.
—¿Jericho? Soy yo. Estoy en Belle Isle, ¿dónde estás tú? Me gustaría que estuvieras aquí —soltó una risita, seguida de un gemido—. No, mejor no. Estoy atrapada en mi despacho de la biblioteca y hay un montón de reporteros ahí fuera. Necesito… —se interrumpió. La máquina pitó antes de que encontrara el modo de decirle que lo quería.
 
 
Jericho había mostrado sorpresa por que ella no le guardara rencor por su participación en todo aquello. Amalie también estaba algo sorprendida. Había querido enfadarse con él, pero terminó por comprender que sólo hacía su trabajo. Además, no podía culparle por hacer algo que quizá ella deseaba inconscientemente pero era demasiado tímida para hacerlo sola.
Cierto que la situación tenía sus inconvenientes y que no sabía bien cómo lidiar con ellos. Pero le había gustado ocupar el lugar de la autora en el stand de la convención.
Lo de afrontar a la prensa era otra cuestión. Y lo de sus padres…
—Cobarde —se dijo. Levantó el teléfono.
Contestó su padre, James Jessup Dove.
—Papá, soy yo —susurró—. Amalie.
—¿Dónde estás?
—Estoy en Belle Isle, pero no he podido llegar a casa. Estoy en mi despacho de la biblioteca.
—Entonces ya has visto a los reporteros.
¿Había censura en su voz? La joven no estaba segura. Su padre era un médico de medicina general que había montado un servicio de salud para los habitantes pobres de las islas. Cuando su esposa resultó elegida senadora, se jubiló antes de tiempo para poder acompañarla a Washington. Orgulloso de la larga e ilustre historia de la familia, siempre le había dicho a su hija que debía estar a la altura del apellido Dove.
—Lo siento, papá. Sé que debí decíroslo…
—Espera, Amalie. Tu madre acaba de colgar por la otra línea. Quiere hablar contigo.
A la joven se le aceleró el pulso.
—¿Madame X? —sonó la voz educada de su madre.
Amalie se estremeció.
—Mamá…
—Amalie Jane Dove, tienes la misma voz que cuando hacías travesuras con tus amigos de la playa. ¿Recuerdas lo que te decía entonces?
—Decías que no me castigarías a menos que hubiera hecho algo irreparable. Luego me hacías reparar el daño o al menos pedir disculpas —tragó saliva—. No creo que esa táctica vaya a funcionar esta vez.
—¿Has causado algún daño irreparable?
—Es probable. Quizá te haya costado la reelección.
—No lo creo, querida. Este pequeño contratiempo tuyo se olvidará en unos meses. Y faltan dos años para las elecciones.
¿Pequeño contratiempo?
—A mí no me parece pequeño, mamá.
—Supongo que no —suspiró Barbara—. Debiste contárnoslo a tu padre y a mí. No puedo creer que mi hija sea una escritora de best sellers y no lo sabía cuando leí…
—No me digas que has leído uno de mis libros —la interrumpió su hija.
—Bueno… —su madre soltó una risita—. Tu padre trajo a casa un ejemplar el día de San Valentín. Vamos, Jim, deja de hacer muecas. Creo que es hora de que la familia hable sin tapujos.
Amalie lanzó un gemido mortificado.
—Pero no sabíamos… —siguió Barbara—. Vaya, tu padre se ha ruborizado. Supongo que no debo entrar en detalles.
—Creo que tengo que dejarte, mamá.
—¿Quieres que vayamos a buscarte?
—¡No! Ya se me ocurrirá algo. No quiero afrontar todavía a la prensa, y será aún peor si apareces tú. ¿Hay algo que pueda decir para ayudarte?
—Es una oferta muy generosa, pero creo que ya has hecho bastante. Mis asesores están que trinan —se echó a reír—. No te preocupes, querida. Están preparando una declaración para la prensa. Si es necesario, convocaré una conferencia de prensa. Todo esto pasará, ya lo verás.
—Espero que pase pronto —musitó Amalie, después de colgar.
No obstante, se sentía aliviada. Habían superado el primer momento de tensión y tenían tiempo de asimilar lo ocurrido antes de verse cara a cara. Aun así, imaginar a su padre comprando aquel libro era…
Levantó el auricular y marcó el número de Jericho en un impulso.
—Otra vez yo —le dijo al contestador—. Mira, sólo quería decirte que te amo. Te quiero, Jericho —vaciló—. Eso es todo.
 
 
Aquella misma mañana, Jericho entró en el despacho de Harry Bass en Manhattan, se sirvió una taza de café y se sentó delante de su mesa.
Su editor levantó la vista del artículo de Madame X.
—No pienso cambiar nada.
—Tenemos que hacerlo, Harry. La historia ha cambiado. Es de dominio público.
—Pero seremos la primera revista nacional que la publique. Y tenemos fotos exclusivas de la falsa Madame X al lado de la verdadera.
Jericho frunció el ceño. No le gustaba el contraste entre la rubia exuberante y la expresión cerrada de la foto de Amalie, sacada a escondidas. El titular en rojo: «Las dos caras de Madame X» tampoco ayudaba mucho.
—Al menos saca mi nombre de la portada —dijo.
Harry lo miró con incredulidad.
—¿Renuncias a ver tu nombre en la portada?
—Creo que es lo mejor… teniendo en cuenta mi papel.
Su jefe frunció el ceño.
—Debería echarte una reprimenda, pero antes tengo que felicitarte. Fue una obra maestra de esgrima.
—No fue así —repuso Jericho, incómodo.
Harry tomó un sorbo de café.
—No me digas…
Jericho sonrió…
—No estarás… —Harry no podía pronunciar la palabra odiada—. No lo hagas, Jericho. Las mujeres son odiosas. Ya sé que parecen suaves y amables, pero eso es sólo los primeros meses. Después, el matrimonio es un infierno. Y el divorcio peor aún.
—Supongo que Rosie sigue furiosa contigo por haberte metido con su autora.
—Al menos me habla —vio la sonrisa de Jericho y se apresuró a añadir—: y es una tortura —hizo la señal de la cruz—. Apártalas. Tú eres nuestra última esperanza. No sucumbas. Diablos, seguro que ni siquiera es rubia de verdad.
Jericho miró su taza de café.
—No se trata de la rubia…
Harry, sobresaltado, volvió a mirar la portada.
—Eso es terrible. ¿Quieres decir que pudiste elegir entre estas dos mujeres y te decidiste por la morena esquelética de pecho plano?
—Tiene un nombre, Harry; no es sólo un cuerpo.
—Oh, esto es terrible —gimió su jefe—. Me recuerda cómo terminé yo con Rosie.
—Quien es el amor de tu vida.
Harry se metió los dedos entre el pelo blanco.
—Sí. El amor de mi vida.
—Rosie y tú vivisteis dieciocho años estupendos juntos. Y podríais haber vivido otros dieciocho si hubieras dejado de portarte como un tonto.
—¿Desde cuándo te has convertido en un consejero sentimental? Tú eres el hombre de corazón de piedra.
—Ya no, Harry —sonrió Jericho.
Su jefe lo miró pensativo.
—En ese caso, supongo que debo felicitarte. Nunca pensé que vería este día.
Su aprobación significaba más para Jericho de lo que éste creía. Hizo que se sintiera bien, orgulloso de sí mismo. Amalie tenía razón con su teoría de la figura paterna, pero eso no le molestaba. A decir verdad, se sentía afortunado de haber encontrado a Harry Bass para sustituir a DeWitt Parish.
Estrechó con fuerza la mano del editor.
—No sé si puedes felicitarme todavía —musitó con emoción—, pero gracias de todos modos.
Harry miró una vez más la portada.
—¿Esto puede traerte problemas?
—Igual que a ti con Rosie.
—¡Mujeres! —gruñó el otro—. No saben separar los negocios del placer.
Jericho tampoco podía afirmar que él lo hiciera, sobre todo después de que Amalie hubiera hecho pedazos su pretendida objetividad.
—Pues más vale que consigas que entienda tu punto de vista —gruñó Harry—, porque no pienso cambiar ni una palabra sólo porque te guste esa mujer.
—Gracias por el consejo —Jericho se puso en pie. Tenía que ir al aeropuerto—. Pero procura seguirlo tú también. Rosie está esperando que des el primer paso.
Harry miró la foto enmarcada de su ex mujer, el único objeto personal que había en su despacho.
—El amor nos alcanza a todos antes o después —gruñó.



Capítulo Trece

Amy Lee se detuvo delante de la puerta del director y se recogió unos mechones sueltos en el moño, antes de alisarse la camisa para intentar camuflar la exuberancia de sus pechos. Por fortuna, ni siquiera la secretaria suspicaz que la había sorprendido en medio de su fantasía podía sospechar las actividades amorosas de la comedida maestra de escuela.
Amy Lee llamó a la puerta.
—Adelante —dijo el señor Smith, el nuevo director al que no había conocido formalmente hasta el primer día de escuela.
La mujer entró y cerró la puerta a sus espaldas.
El señor Smith se acercó a ella como hiciera aquella primera noche en la playa, como siempre que volvieron a encontrarse en un verano tan cargado de sensualidad que ella había deseado que no terminara nunca. Y en cierto modo, así era.
De sus ojos emanaba el mismo calor que la noche que se conocieron.
—A mi secretaria le preocupa usted, señorita Starling. Dice que su comportamiento es sospechoso.
—Y lo es, señor Smith —sonrió la mujer—. He sido muy perversa.
 
Amalie pasó el resto de la tarde encerrada en su despacho. De vez en cuando se asomaba por la ventana para ver si el periodista seguía allí. Un grupo de reporteros y fotógrafos se unió a él en las próximas horas. La joven veía pasar a los isleños, que se detenían en el salón de té o en la oficina de correos y miraban con recelo a los periodistas. Pocos parecían dispuestos a dejarse entrevistar.
Sacó unas bolsas de patatas y una lata de refrescos de las máquinas del vestíbulo e ideó un plan de fuga. Llamó a Ruby, que a su vez llamó a su hermana Maggie, una mujer bajita y delgada que tenía más pelucas que Dolly Parton. Después Amalie llamó al aeropuerto de Belle Isle para pedirle un favor a Charlie, otro amigo de la infancia. Luego volvió a llamar a Ruby. En cuanto hubo coordinado bien la estrategia, llamó a su casa, donde le dijeron que su madre había convocado una conferencia de prensa en el muelle a las cinco, lo que le serviría bien de distracción. Explicó a sus padres lo del artículo de Jericho y lo que pensaba hacer y les pidió un coche.
Y después de eso, ya sólo le quedó sentarse a esperar. Repasó el correo, pero no conseguía concentrarse y volvió a la ventana. Los periodistas estaban sentados en los escalones que llevaban al porche con aspecto aburrido.
Dio una vuelta por el segundo piso para estirar las piernas. Una de las habitaciones de la parte trasera servía de almacén a los archivos que no estaban al alcance del público. Amalie, en su posición de encargada del archivo, había solicitado papeles a todas las familias antiguas de la isla, incluida la suya. Los de la familia Dove eran tan numerosos que todavía no había terminado de revisarlos. Siempre que conseguía identificar y catalogar una remesa, Marydoe sacaba del desván otro baúl o caja de cartón a rebosar.
La caja en la que trabajaba esos días contenía una mezcla de cosas, desde una foto de Jessup P. Dove en un safari en 1902 hasta los diarios de una tía olvidada largo tiempo atrás. Amalie sacó uno de ellos con la esperanza de poder distraerse un rato.
Volvió con él a su mesa. El diario iba firmado por Prudence Farley Dove, una solterona que veraneaba en la isla doscientos años atrás, cuando ésta se llamaba Lone Belle Isle. La joven suspiró y colocó los pies en alto. La historia de la isla le interesaba, pero supo a primera vista que aquel diario no aportaría mucha información.
Y en su mayor parte resultó bastante soso. Pero no del todo. Cuando llegó a la parte en la que anclaba un barco en el puerto durante una tormenta, se enderezó en su silla y prestó atención. Prudence Dove describía al capitán como un hombre tan viril que hacía saltar su corazón de virgen, aunque no con esas mismas palabras. Parecía implicar que la gente lo tenía por contrabandista y quizá incluso pirata.
Amalie volvió la página con impaciencia… y se encontró con una receta de natillas para veinticuatro personas.
—¡Maldición! —exclamó.
Hojeó el resto de las páginas con la esperanza de encontrar alguna muestra de encuentros ilícitos en la playa, pero no fue así.
Dejó el diario sobre la mesa y pensó en la pobre Prudence, desaparecida hacía tanto tiempo y al parecer sin que nadie la llorara. Amalie estaba segura de que aquella mujer había soñado con el amor, igual que ella. Quizá incluso había querido correr desnuda por la playa.
Igual que ella.
Que no se había atrevido nunca, ni siquiera cuando era una niña traviesa de diez años.
Excepto en sus libros, que al final no serían más que una entrada más en los archivos de la familia Dove.
Apoyó la cabeza en la mano. Cierto que ella no era exactamente una solterona puritana, en especial después de conocer a Jericho. Y sus diarios resultaban más interesantes que los de Prudence antes incluso de conocerlo.
Y al fin le había dicho que lo quería, aunque sólo fuera al contestador.
Pero todavía quedaba un acto de fe pendiente.
Tenía que dar el paso. Tenía que atreverse.
 
 
Jericho llegó a Belle Isle en un avión viejo que sonaba como si estuviera hecho de hojalata. El ferry habría resultado más cómodo, pero de repente sentía prisa. Amalie se mostró vulnerable, aunque valiente, cuando le comunicó que tenía que volver a su casa para afrontar la inminente publicidad. Jericho, que dudaba todavía de sus recién descubiertos sentimientos, le permitió irse sin él, pero lo lamentó enseguida. Ni siquiera había conseguido que Harry suavizara el tono de su artículo.
Así que llegaba, dispuesto a ofrecerle todo el apoyo que pudiera. Durante el vuelo había examinado con calma su situación familiar y se dio cuenta de que no podía hacer nada por convertir a DeWitt Parish en el padre que había deseado. Y el ver cómo tanto su madre como él se habían apresurado a juzgar a Amalie le había hecho comprender que la falta de relación familiar no era culpa suya, sino de su padrastro. En cuanto decidió que no seguiría soportando aquella carga, Jericho sintió el corazón mucho más ligero.
Cuando el avión se dispuso a aterrizar, atardecía ya por el oeste. Al acercarse, pudo ver la isla, la silueta color esmeralda del bosque, el tono dorado de las salinas y los edificios de color tierra. Un agua color zafiro bañaba las playas. Le pareció que Amalie había vivido en el paraíso.
Y su paraíso estaba en Amalie.
Una bofetada de aire caliente lo golpeó al salir del avión. Un racimo de palmeras crecía cerca del final de la terminal. Un pequeño lagarto verde subía por uno de los cristales. Jericho sonrió.
Una vez dentro, su buen humor no le ayudó mucho a encontrar a Amalie. La chica del mostrador de billetes se mostró poco comunicativa. Otro de los empleados hizo una mueca y le preguntó si era periodista. Jericho no pudo mentir, a pesar de que su misión era personal, así que tampoco consiguió ayuda de él. Decidió que no sería tan difícil encontrar el camino, así que alquiló un Jeep viejo, que le aseguraron era el último disponible ya que había muchos reporteros en el pueblo, y avanzó hacia la salida.
Se abrió la puerta y entró una joven menuda a toda velocidad. Jericho levantó una mano para detenerla. Le miró la cara y vio que no se trataba de Amalie, a pesar de llevar un traje color lavanda similar al que la joven se había puesto esa mañana. El corte de pelo era también parecido, aunque teñido de rojo en una de las sientes. Jericho parpadeó. ¿Estaba imaginando cosas o se trataba de una peluca?
—Suélteme —dijo la chica.
El empleado del aeropuerto que había rechazado los avances de Jericho se acercó con un billete en la mano.
—El avión sale dentro de cinco minutos —dijo. Miró al periodista e hizo una mueca burlona—. Señorita Dove —añadió en voz alta.
Jericho se preguntó si sería pariente de Amalie y se quedó clavado en el sitio.
Un minuto después, llegó corriendo un grupo de cinco o seis reporteros y fotógrafos.
—¿Ha visto a una mujer bajita y morena? —preguntó uno. Jericho asintió y señaló hacia la pista. Comprendió entonces lo que había hecho Amalie y salió corriendo en dirección contraria.
Había solo un kilómetro hasta el pueblo, que resultó más grande de lo que parecía desde el aire, pero no mucho. Cuando vio el grupo reunido en el muelle, aparcó el coche y fue a ver de qué se trataba.
A pesar de la ausencia de pódium o de focos, reconoció enseguida que se trataba de una conferencia de prensa. La senadora Barbara Dove estaba en pie delante de la multitud, ataviada con un traje de chaqueta y con el cabello oscuro flotando a causa de la brisa.
—Estoy muy orgullosa del talento literario de mi hija —dijo—. Muchos escritores lo intentan, pero pocos llegan a producir best sellers.
Aunque su sonrisa resultaba tan encantadora como la de Amalie, había cierto sarcasmo en su declaración. Jericho sospechaba que muchos de los periodistas presentes guardaban un manuscrito rechazado en algún cajón de la mesa. Y no les iba a gustar que se lo recordaran.
Lanzó una pregunta:
—¿Cuál es el paradero actual de su hija, senadora Dove?
La mujer lo miró a los ojos.
—No he captado su nombre.
—Thomas James Jericho, NewsProfile.
—¡Ah! —los ojos de la senadora brillaron de repente—. Señor Jericho, me temo que se ha perdido lo mejor. Madame X ha salido de aquí hace diez minutos en dirección al aeropuerto. Le gustaría conservar un cierto anonimato —se encogió de hombros—. Todos tenemos nuestros fallos —los periodistas soltaron risitas—. La paloma ha dejado el nido. ¿O debería decir el palomar?
Jericho enarcó las cejas, confuso.
—Volvamos a su posición contra la pornografía, senadora —dijo uno de los reporteros—. ¿No es una hipocresía alabar los libros de su hija y atacar lo que hace Larry Flint?
La senadora Dove siguió mirando a Jericho, que comenzaba a alejarse.
—No sé cómo decirlo. Defiendo el derecho a la libertad de expresión. Lo que no acepto es una explotación indigna de la mujer…
Jericho la saludó con la mano al pasar con el coche. La mujer no dio muestras de haberlo visto, pero él sabía que era así. Sabía también que le había dado una pista, aunque no conseguía recordar de qué se trataba.
Cuando al fin encontró Beauford Drive, la isla estaba envuelta en penumbra. Por fortuna, había recordado la dirección, que vio en su día en el carnet de conducir y también lo que significaba la palabra «palomar».
Aparcó el Jeep en cuanto entró en el camino de grava y tomó el camino de tierra que conducía a la playa. Más allá de las dunas, el océano se convertía en una cinta interminable de azul profundo apenas visible ya.
Observó primero los enormes robles de cerca de la casa. No había ninguna casita en ninguno de los árboles. Subió las dunas y miró la playa en busca de un sendero o quizá una intuición.
Aunque su corazón rebosaba de esperanza, no le dijo nada, así que se encogió de hombros y prestó atención a su sentido común. Giró a la derecha, apartándose de las luces del vecino más cercano. Un minuto después, se quitó los zapatos y echó a andar descalzo por la arena.
Decidió que era imposible construir una casita en los pinos y no estaba dispuesto a meterse en los pantanos. Se preguntaba si habría cocodrilos en la isla cuando al fin la divisó.
Estaba sumergida en el agua hasta la pantorrilla, con una camiseta ceñida y téjanos enrollados y las manos en el bolsillo de atrás. No lo vio hasta que él agitó una mano en el aire.
—¡Amalie! —gritó.
—¡Jericho!
El hombre soltó sus zapatos y echó a correr.
 
 
 
El momento parecía un sueño, pero Jericho era muy real. La tomó en brazos, la besó y le dijo lo mucho que la quería.
Amalie volvió el rostro hacia el cielo, deseando gritar de alegría.
—¿Has oído mi mensaje?
—Sí. Al fin he captado tu mensaje.
La joven lo abrazó.
—Me refiero al que te he dejado en el contestador.
—No he ido a casa. Vengo directamente desde el despacho de Harry —la sostuvo por las nalgas y salió del agua salada a la arena seca—. ¿Era importante?
—No mucho. Sólo que te quiero —le besó y mordisqueó la oreja—. ¿Te apetece correr desnudo por la playa?
—Estás loca, Amalie Dove.
—Loca por ti, Thomas Jericho.
—¿Has olvidado que la isla está llena de reporteros que se mueren por sorprender a Madame X desnuda en la playa?
—Los he engañado —echó la cabeza atrás y soltó una carcajada—. La hermana de Ruby, Maggie, se ha puesto mi ropa y una peluca y se ha dejado atrapar por los reporteros de camino al aeropuerto. Yo me he puesto la ropa de Maggie y una peluca roja y he salido por la puerta con Ruby. Me he escondido en la casa del árbol.
Jericho achicó los ojos.
—No puedes despistarlos eternamente.
—Lo sé —se dejó resbalar por las piernas de él—, pero podemos fingir, sólo por esta noche.
—¿Fingir?
—Fantasear, si lo prefieres. Soy Madame X, ¿recuerdas? Más vale que te acostumbres.
El hombre sonrió.
—Empieza tú.
La joven cerró los ojos un instante.
—Esta es la historia de la bella más sola de Belle Isle.
—Suena triste.
—No del todo —le tiró de la mano para que se sentara en la arena—. La historia comienza en la playa, bañada por la luz de la luna, de una isla pequeña de Carolina del Sur. Una mujer pasea por la playa.
—¿Sola?
—Sí. Su vida está incompleta, así que llena los huecos soñando despierta.
Lo miró con atención.
—Y por eso, cuando una noche encuentra al pirata, al principio cree que es producto de su imaginación —se acercó más a él, en la arena—. El pirata es alto, fuerte y lleno de vitalidad. Tiene un pelo rubio largo que el viento mueve sobre su rostro…
—¿Y un parche en el ojo? —se burló él.
—No. Sus ojos la embrujan. Son como los de un gato en la oscuridad, pálidos, iluminados por un brillo peligroso que la impulsa a hacer algo perverso.
—Ajá. Quiere correr desnuda por la playa.
Amalie soltó una risita y apretó la mejilla contra la de él.
—Y lo hace. Lo hacen juntos y se aparean como animales salvajes, desnudos y hambrientos. Y ella se libera de su modestia e inhibiciones.
Jericho la abrazó.
—Pero sólo le ofrece sexo, ¿no? Y no por mucho tiempo. Se marcha.
—Sí, eso es cierto. Ha llevado una vida dura y sólo sabe expresar sus sentimientos a través del sexo. Es lo único que puede darle.
—Y no es suficiente para ninguno de los dos.
—Poco sospecha él que le ha dado más de lo que cree. La mujer sabe que la quiere cuando lo despide en la playa. Y él no vuelve nunca.
—¿Y la mujer regresa a su vida reprimida, atormentada por el recuerdo de su amor perdido y pasea sola de noche por la playa?
—Tal vez —murmuró Amalie—. Y quizá cuando pasea no está atormentada, sino viva con los recuerdos. Su corazón brinca y su cuerpo canta. Baila en la arena. El pirata le ha hecho un regalo: saber que ha experimentado el peligro, la lujuria y el amor al menos una vez en su vida. Ha tenido ese valor.
—Tú lo tuviste, Amalie.
La joven levantó la cabeza, con los ojos brillantes por las lágrimas.
—Pero soy más avariciosa que la mujer de la historia. Quiero hacerlo el resto de mi vida —sonrió con picardía—. ¿Serás tú mi pirata, Tom?
Jericho vaciló un instante.
—Seré tu amante. Y si te atreves a aceptar a un hombre que no sabe lo que es una familia normal, seré tu marido —se tumbó en la arena y la tomó en sus brazos—. Y vale, de vez en cuando podemos venir a la playa y seré tu pirata.
—Por muchos años —prometió ella.
El hombre le acarició la mejilla.
—Por muchos años —repitió.
Amalie se quitó con facilidad la blusa de Maggie Riley. Levantó los brazos al viento y lo montó como una diosa pagana del mar.
—He decidido aceptarme como Madame X —anunció—. Puede que incluso hable con la prensa… cuando esté preparada. Y creo que voy a escribir otro libro.
—Tu vida cambiará.
La joven empezó a desabrocharle la camisa blanca de algodón.
—No importa. He comprendido que lo deseaba así aunque no lo supiera. Todo irá bien siempre que te tenga a ti y pueda volver a Belle Isle cuando quiera.
Le abrió la camisa y recorrió su abdomen con las uñas.
—Me alegra saber que no he arruinado tu vida —dijo él, con voz ronca.
—Tú me has liberado —lo besó en la boca.
Jericho levantó la cabeza para mirar la extensión de arena.
—¿En la playa? —preguntó.
—Desnudos en la playa —contestó ella.
—En ese caso, creo que voy a vender mi casa de East Hampton y comprar este terreno para que resulte más íntimo.
—Buena idea —dijo la joven, aunque sabía que el terreno era propiedad de la familia Dove. Le bajó la cremallera del pantalón.
Jericho respiró el aire salado y cálido.
—Creo que va a ser un matrimonio interesante.
Amalie sonrió.

—Te prometo que no le faltará lujuria.

Fin
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